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Comisión Sectorial de Investigación Científica 11

Colección Biblioteca Plural

La universidad promueve la investigación en todas las áreas del conocimiento. Esa 
investigación constituye una dimensión relevante de la creación cultural, un compo-
nente insoslayable de la enseñanza superior, un aporte potencialmente fundamental 
para la mejora de la calidad de vida individual y colectiva.

La enseñanza universitaria se define como educación en un ambiente de creación. 
Estudien con espíritu de investigación: ése es uno de los mejores consejos que los profe-
sores podemos darles a los estudiantes, sobre todo si se refleja en nuestra labor docente 
cotidiana. Aprender es ante todo desarrollar las capacidades para resolver problemas, 
usando el conocimiento existente, adaptándolo y aun transformándolo. Para eso hay que 
estudiar en profundidad, cuestionando sin temor pero con rigor, sin olvidar que la trans-
formación del saber sólo tiene lugar cuando la crítica va acompañada de nuevas propues-
tas. Eso es lo propio de la investigación. Por eso la mayor revolución en la larga historia de 
la universidad fue la que se definió por el propósito de vincular enseñanza e investigación.

Dicha revolución no sólo abrió caminos nuevos para la enseñanza activa sino que 
convirtió a las universidades en sedes mayores de la investigación, pues en ellas se mul-
tiplican los encuentros de investigadores eruditos y fogueados con jóvenes estudiosos 
e iconoclastas. Esa conjunción, tan conflictiva como creativa, signa la expansión de 
todas las áreas del conocimiento. Las capacidades para comprender y transformar el 
mundo suelen conocer avances mayores en los terrenos de encuentro entre disciplinas 
diferentes. Ello realza el papel en la investigación de la universidad, cuando es capaz de 
promover tanto la generación de conocimientos en todas las áreas como la colabora-
ción creativa por encima de fronteras disciplinarias.

Así entendida, la investigación universitaria puede colaborar grandemente a otra 
revolución, por la que mucho se ha hecho pero que aún está lejos de triunfar: la que 
vincule estrechamente enseñanza, investigación y uso socialmente valioso del conoci-
miento, con atención prioritaria a los problemas de los sectores más postergados.

La Universidad de la República promueve la investigación en el conjunto de las 
tecnologías, las ciencias, las humanidades y las artes. Contribuye así a la creación de 
cultura; ésta se manifiesta en la vocación por conocer, hacer y expresarse de maneras 
nuevas y variadas, cultivando a la vez la originalidad, la tenacidad y el respeto a la di-
versidad; ello caracteriza a la investigación —a la mejor investigación— que es pues 
una de las grandes manifestaciones de la creatividad humana. 

Investigación de creciente calidad en todos los campos, ligada a la expansión de la cul-
tura, la mejora de la enseñanza y el uso socialmente útil del conocimiento: todo ello exige 
pluralismo. Bien escogido está el título de la colección a la que este libro hace su aporte.

La universidad pública debe practicar una sistemática Rendición Social de Cuentas 
acerca de cómo usa sus recursos, para qué y con cuáles resultados. ¿Qué investiga y qué 
publica la Universidad de la República? Una de las varias respuestas la constituye la 
Colección Biblioteca Plural de la CSIC.

Rodrigo Arocena
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Resumen

Villa de Soriano (Departamento de Soriano, suroeste del Uruguay), fue fundada en 
el siglo XVII como una reducción de indios y constituye la población más antigua del 
Uruguay. Durante el siglo XVIII, la reducción habrá de convertirse en una villa de la 
campaña, en la que convergen diferentes pobladores. Durante gran parte de su trayec-
toria el poblado crece en forma lenta, para luego decrecer drásticamente en el siglo 
XX, siendo nulo su crecimiento actual. Se plantea como objetivo general de la investi-
gación, conocer el proceso poblacional de esta población, desde su fundación hasta la 
actualidad, enfatizando los aspectos biodemográficos. Como objetivos específicos se 
consideran: 

1. analizar el comportamiento de las variables demográficas; 
2. analizar la estructura de la población a partir de las pautas matrimoniales; 
3. determinar el grado de representatividad del componente fundador indígena en 

la población actual. 
Los principales resultados resaltan la feminización de la población, el envejeci-

miento y la emigración constante de grupos en edades reproductivas, lo que genera un 
descenso de la natalidad. En la reconstrucción genealógica de la población realizada 
a partir de 344 entrevistas, se constata la permanencia de linajes maternos y paternos 
indígenas; resultados éstos verificados con estudios moleculares de ADNmt y Cr.Y. 

Abstract

Villa Soriano (Departamento [Province] of Soriano, southwestern Uruguay), was foun-
ded in the 17th century as a reduction, and it is Uruguay’s most ancient village. During the 
18th century, the reduction became a village where people from several differnt origins 
were to converge. During most part of its history, the village grew in a slow pace, dimi-
nising drastically in the 20th century. Today, its rate of increase is null. The general aim of 
this investigation is to know the populational process of this village, from its foundation to 
present day, with emphasis on biodemographic issues. The specific aims of this work are: 

1. the analysis of demographic variables; 
2. the analysis of population structure by means of marriage patterns; 
3. to determine the representativity of the Indian founding component in the pre-

sent day population. 
The main results show a feminization and aging of the population, and the constant 

emigration of people in reproductive age, which results in a decrease of the birth rate. 
In the genealogy of the population, reconstructed from 344 interviews, both maternal 
and paternal Indian lineages are observed, these lineages have been verified by molecu-
lar (mitochondrial DNA and Y chromosome) analyses.
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Capítulo 1. 

Introducción

La biodemografía y sus aportes a los estudios poblacionales

Biodemografía: definiciones y relación con otras disciplinas
En la presente tesis de doctorado se aborda con un enfoque propio de la 

Biodemografía el análisis de una población rural uruguaya. La Biodemografía pue-
de ser considerada como una disciplina que a partir de los enfoques propios de la 
Demografía y de la Genética de Poblaciones, plantea el conocimiento de los procesos 
de microevolución en las poblaciones humanas (selección, deriva genética y flujo gé-
nico), deduciendo la actuación de los mismos en el pasado, explicando la estructura 
poblacional presente, y previendo (en sentido probabilístico) su futura evolución, por 
lo cual su enfoque permite realizar un estudio poblacional integral. 

Por ser relativamente reciente el interés por los aspectos biodemográficos de las 
poblaciones humanas (son escasos los estudios publicados antes de la década de 1970), 
resulta necesario considerar algunas características generales de la misma. En primer 
lugar, resulta imprescindible definir y delimitar este tipo de abordaje. 

La Demografía suele definirse como el estudio estadístico de las poblaciones huma-
nas; según Weiss (1989) la Biodemografía o Demografía antropológica (se consideran 
sinónimos) consistiría en el estudio de la demografía y genética de las poblaciones 
humanas, considerando tanto aspectos cuantitativos como cualitativos. En el estudio 
de la estructura genética de la población, la Demografía contribuye ampliamente a la 
descripción y análisis de algunos problemas, como por ejemplo la estructura por edad, 
las tasas de natalidad y mortalidad específicas por edad, la tasa de incremento de una 
población, entre otros (Cavalli-Sforza y Bodmer, 1981). Parámetros tales como el ta-
maño poblacional o los movimientos migratorios, son importantes para entender los 
procesos microevolutivos. El análisis demográfico aporta al significado estrictamente 
genético de dichos procesos, una imagen complementaria pero no menos importan-
te, de la estructura de las poblaciones y de su evolución. Según Hammel y Howeell 
(1987), los datos demográficos constituyen una articulación entre los análisis biológi-
cos, ecológicos y socio culturales, aportando la visión interdisciplinaria propia de la 
Antropología Demográfica o Biodemografía. 

Kuchermann et al. (1967) señalaban que los estudios realizados en grupos etnográ-
ficos actuales, y en aquellos caracterizados por un claro aislamiento tanto geográfico 
como cultural, revelan que las fuerzas evolutivas operantes son las mismas que han 
estado actuando durante siglos en la evolución humana. En este sentido, Valls (1976) y 
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16 Universidad de la República

Luna (1984) consideran que el estudio de algunas comunidades de España, que por su 
aislamiento geográfico y/oo cultural se han conservado prácticamente invariables hasta 
nuestros días, permite detectar los procesos microevolutivos que han caracterizado a 
las poblaciones españolas. Generalmente estas comunidades suelen ser pequeños gru-
pos rurales sometidos a una constante emigración, especialmente de las clases jóvenes 
en edad reproductora, hacia regiones industrializadas o con más desarrollo. Como con-
secuencia, se produce un cambio de genotipos que repercute en las frecuencias alélicas 
tanto en la población receptora como en la de origen. Luna (1984), considera que de 
no interrumpirse este flujo genético, estos grupos acabarían por desaparecer, siendo 
por tanto de interés su estudio para analizar y comprender los problemas principales a 
los que se vieron expuestas las poblaciones en trance de extinción. 

En 1952, Lasker indicaba la importancia de la Demografía en la comprensión del 
futuro de la evolución humana; en 1958, Sutter destacaba la importancia del factor 
biológico, además del cultural, en el estudio demográfico de las poblaciones. Según 
Halberstein y Crawford (1972) los factores demográficos suministran la perspectiva 
necesaria para observar los fenómenos genéticos en las poblaciones humanas. Conterio 
y Moroni (1974), indican a su vez que el análisis genético de los datos demográficos es 
un factor clave en el estudio de la capacidad de adaptación de la población humana a 
su medio ambiente. También Jacquard (1970), señalaba que la historia biológica de una 
población se podía interpretar mediante el conjunto de transformaciones de la estruc-
tura genética, que es el resultante de la acción de la selección natural, las mutaciones y 
la deriva genética, así como del sistema de cruzamientos y migraciones. El individuo, 
por su comportamiento dentro de la población, pero sobre todo por las condicionantes 
que la sociedad impone en la elección del cónyuge, puede actuar sobre la trasmisión 
del patrimonio genético de la especie humana (Bourgeois-Pichat, 1978). A partir de 
estas ideas, los trabajos realizados en Biodemografía han ido en aumento. 

Según Fuster (2003), se pueden detallar cuatro principales diferencias entre 
Biodemografía y Demografía; entre ellas, menciona: 

1. la Biodemografía se dirige al estudio de comunidades locales de pequeño ta-
maño, de no más de algunos miles de individuos, en tanto que la Demografía lo 
hace sobre poblaciones a nivel regional o nacional. Las poblaciones objeto de 
estudio biodemográfico suelen estar bien definidas geográfica y culturalmente. 
Fuster (2003) considera que debido a su tamaño, «même si les données sont de 
bonne qualitè, l’ apparition de variations aléatoires de naissances et de décès ne 
peut être écartée» (:405).

2. Otra diferencia radica en los métodos utilizados, ya que la Demografía suele fun-
damentarse en el tratamiento agregativo de los datos (nacimientos, defunciones, 
matrimonios) lo que limita el análisis a la relación de esas variables entre si. 
En Biodemografía, a partir de información nominativa (nombres y apellidos) 
es posible realizar un análisis no agregativo que consiste en referir diferentes 
sucesos demográficos a un mismo individuo o pareja (descendencia producida, 
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viabilidad, etcétera). Esta técnica se ha aplicado en Demografía histórica y pos-
teriormente en Biodemografía, llegándose en casos excepcionales a reconstruir 
no solamente familias nucleares, sino toda la población (Demografía genealó-
gica), lo que resulta de gran utilidad para el estudio de la microevolución de 
poblaciones humanas. La principal dificultad metodológica de la Biodemografía 
consiste en que las poblaciones humanas que biológicamente resultarían más 
atractivas (acotadas geográfica y numéricamente, con condiciones ambientales 
bien determinadas, etcétera), donde el análisis de los procesos microevolutivos 
resulta más sencillo ya que pueden ser descubiertos con mayor facilidad los fac-
tores condicionantes de dichos procesos, suelen ser aquellas para las que se dis-
pone de información demográfica deficiente, y que incluso en ocasiones carecen 
de registros escritos, por lo que el análisis se ha de fundamentar en los datos 
proporcionados por informantes que recurren a su memoria.

3. En Demografía se considera que el azar interviene solo en los procesos de 
muestreo, y que por lo tanto puede corregirse con procedimientos estadísti-
cos adecuados. En Biodemografía la variación aleatoria puede ser importante 
en sí misma al formar parte integral del sistema: por ejemplo, la forma de la 
distribución por edades de la fertilidad y mortalidad (que refleja las diferencias 
individuales) es importante en sí misma, ya que las consecuencias genéticas de 
estas variables demográficas, expresadas como eficacia biológica dependerán de 
la variabilidad inter-individual tanto en fertilidad como en mortalidad (Leslie y 
Gage, 1989). 

4. Como el estudio de las poblaciones humanas en un contexto evolutivo requiere 
analizar la variación de sus tasas vitales (tanto a nivel intra como inter poblacio-
nal), las características demográficas de la variación inter poblacional se relacio-
nan con las características biológicas. Las poblaciones pueden variar mucho en 
sus patrones reproductivos y de supervivencia, distribución por sexos y edades, 
tasa de crecimiento, etcétera. Esta variabilidad forma parte de la existente para 
las poblaciones humanas consideradas desde un punto de vista biológico. Esta 
perspectiva difiere de la de la Demografía, que suele tratar a las poblaciones 
como biológicamente iguales, siendo esas diferencias debidas exclusivamente a 
factores de tipo cultural o ambiental. 

Características de los enfoques biodemográficos
En 1995, con motivo de realizarse en Florencia (Italia) el encuentro internacional 

sobre «Biodemography and Human Evolution», se declara que entre los objetivos de la 
Biodemografía están «to collect historical-regional data on populations and environ-
ments to be integrated with ethnographic and socio-religious information in order to 
facilitate the comprehension of current demographic issues with an anthropological 
perspective» (Chiarelli, 1997: 1). 
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La Biodemografía no es simplemente un agregado de lo biológico como causa tras-
cendente de los sucesos poblacionales, ni el uso del dato demográfico en el análisis 
biológico de las poblaciones. Su importancia radica en los enfoques interdisciplinarios, 
lo que significa que coexistan nociones complejas en el estudio de las poblaciones 
como lo son los referidos a edad o reproducción. Según Sauvain-Dugerdil (1997), la 
Biodemografía necesariamente implica cuatro dimensiones que deben ser consideradas 
como principios necesarios: interacción, dinámica, heterogeneidad, multiplicidad de 
niveles. 

Principio de interacción

Se basa en el concepto de que la dimensión biológica no tiene ningún significado 
por sí misma: la biología se expresa en interacción con el ambiente y no puede disociar-
se la naturaleza humana de la cultura. Los procesos naturales de la vida humana (nacer, 
reproducirse, envejecer y morir) sólo pueden entenderse en los términos del funcionar 
de una sociedad dentro del esquema de valores y creencias, el peso de la historia y 
las condicionantes del ambiente físico. En la síntesis realizada por Sauvain-Dugerdil, 
se subraya el fenómeno complejo de interacción entre lo biológico y lo no biológico. 
Haciendo referencia a las dimensiones biológicas que involucran al proceso de enve-
jecimiento, por ejemplo, considera diferentes puntos de vista: el rasgo específico de 
una enfermedad (refiriéndose a la diabetes), la condición de las personas mayores y 
cómo son vistas en las distintas sociedades, la duración de la vida y el ciclo reproductor 
(enfocado con una visión de género), la composición de la población y la noción de 
generación. 

Principio de dinámica

Implica que los eventos demográficos tienen que ser insertados en una perspectiva 
de historias de vida y de evolución humana, es decir en la continuidad de experiencia 
anterior del individuo o de la población (Sauvain-Dugerdil, 1997). La dimensión está 
en considerar, por ejemplo, el rol que puede tener la experiencia temprana de vida en 
las distintas etapas posteriores del individuo. Así, los distintos autores consideran que 
un estilo de vida específico (urbano o rural), la educación paterna, la actividad de la 
madre, entre otras, pueden tener un rol importante en hechos tales como: la expresión 
de una enfermedad, la calidad de vida en edades avanzadas, el cambio de roles dentro 
de una comunicad afectada por la migración, el choque de generaciones, la edad al 
matrimonio, el número de hijos y la proporción de célibes en una población, y otros 
tantos. 

Principio de heterogeneidad

Una de las características esenciales de la Antropología (y sus diferentes dominios) 
es el esfuerzo para integrar a su dimensión la diversidad. De la misma manera que para 
la diversidad genética el requisito está en la adaptación a las nuevas condiciones, la di-
versidad del comportamiento puede ser considerada como un depósito para el cambio, 
y los casos marginales como un factor potencial para la novedad (Allen, 1993). La 
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diversidad no sólo es una fuente para el cambio, sino también el resultado del cambio, 
pero ambas dimensiones han sido infravaloradas durante mucho tiempo en la investi-
gación científica. Por ejemplo, Ellison (1994) muestra la variabilidad inter e intra po-
blacional de un rasgo como la fecundidad, generalmente considerado como constante 
en los modelos de la Demografía. El valor absoluto de edad calendario, por ejemplo, 
es un punto de controversia, aunque la dimensión de la heterogeneidad no es todavía 
efectivamente considerada en las estadísticas de envejecimiento o en la investigación 
médica del proceso de envejecer. 

Principio de multiplicidad de niveles: 

Los eventos demográficos deben ser analizados teniendo en cuenta la importancia 
de múltiples y diferentes niveles. Esto hace referencia principalmente a lo metodoló-
gico: la pertinencia (o la ausencia de significado) de las preguntas que se hacen con 
respecto al nivel que las involucra: el individuo, la unidad social elemental (familia, 
clan), la población local (comunidad, pueblo, provincia), la nación, la región, etcétera. 
De hecho, dos problemas se encuentran aquí, el de la selección de la unidad de estudio 
o, en otras palabras, de la población de referencia pertinente para el sujeto estudiado, 
y las interrelaciones entre el individuo y su grupo. 

Los estudios biodemográficos en la región de la cuenca del Plata. 
Antecedentes

En Sudamérica, los estudios con un perfil en Biodemografía o Genética Demográfica, 
aparecen en la década de 1960 y 1970. Si bien es imposible reseñarlos todos, no se 
puede dejar de mencionar los estudios pioneros realizados por A. Díaz de Hungría en 
las poblaciones aborígenes de Venezuela y los de F. M. Salzano sobre distintos grupos 
indígenas del Brasil. 

Los trabajos de Díaz de Ungría (fundamentalmente, el publicado en 1976) sobre 
las poblaciones de indígenas Yukpa, si bien no se enmarcan dentro de la región de 
estudio de la presente tesis, constituyen un antecedente importante. Los datos de sus 
investigaciones señalan que en estos grupos la estructura poblacional está conformada 
mayoritariamente por individuos infantiles y jóvenes (60%); el sex ratio presenta valores 
altos al primer año de vida, disminuyendo luego debido a una mortalidad diferencial; la 
fecundidad es baja en los grupos que se mantienen como cazadores recolectores, pero 
aumenta en aquellos que adoptan la agricultura; la mortalidad suele presentar niveles 
altos en niños y jóvenes; los cruzamientos intertribales se mantienen a un nivel bajo. 
Una característica importante es la tendencia al aumento poblacional que muestran 
estos grupos, en relación estrecha con los niveles de aculturación que presentan y el 
cambio que se produce en los modos de subsistencia (Díaz de Ungría, 1976).

A nivel regional en la Cuenca del Plata, la mayoría de las investigaciones con un 
enfoque biodemográfico se concentran en Argentina, y en menor grado en Brasil; en 
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Paraguay son muy escasas las investigaciones con este enfoque; en Uruguay los aborda-
jes biodemográficos son muy recientes. 

Argentina 
Diversos investigadores argentinos abordaron problemáticas poblacionales a través 

de distintos enfoques. Las mismas se pueden sintetizar, sin llegar a agotarse, en: 
•	 Estudios de procesos migratorios diversos (migración extracontinental, mi-

gración interna, de los países limítrofes, etcétera), la dinámica demográfica de 
distintos grupos de migrantes, la inserción de los mismos con la sociedad recep-
tora, etcétera: Savorgnan (1950); Baily (1980, 1996, 1998); Sapelli y Labadie 
(1989); Balazote y Radavich (1990), estudian la importancia de las migraciones 
internas en localidades rurales de la provincia de Río Negro; Silberstein (1991) 
y Migues et al. (1991), analizan los modelos de crisol de razas y pluralismo 
cultural a partir de las pautas matrimoniales en inmigrantes italianos y espa-
ñoles; Caratini et al. (1996a), consideran la variación espacial y temporal de la 
endogamia y la exogamia de los inmigrantes españoles; Moya (1996); Lattes y 
Bertoncello (1997); Otero (1998), analizan las conductas demográficas de los 
inmigrantes europeos. 

•	 La evolución de la fertilidad en la población argentina, el descenso de la misma, 
la estructura y cambios de la fecundidad: Pantelides (1992), describe cómo la 
fertilidad ha declinado en los últimos 100 años, critica la carencia sistemática 
de buenos datos y de lo fragmentarias que resultan las estadísticas vitales en la 
información que presentan; Crognier et al. (1996), analizan los comportamien-
tos reproductivos de la población mapuche; Arias y Colantonio (2003) estudian 
el comportamiento de la fecundidad en el medio rural y la ciudad capital de 
la provincia de Córdoba, considerando a su vez la distribución por edad y por 
estado civil de las mujeres. 

•	 Estudios sobre mortalidad (general e infantil); aspectos epidemiológicos en la 
declinación de la misma, y otros: Bejarano et al. (1997), analizan la distribución 
por sexo y edad de la mortalidad en la Puna de Atacama; Celton (1998), ana-
liza la incidencia de la enfermedad y crisis de mortalidad en Córdoba a partir 
de fuentes documentales; Viglione et al. (1998), consideran la incidencia de la 
viruela sobre la mortalidad en el Pago de los Arroyos, los comportamientos de-
mográficos de la población, el impacto de esta enfermedad y su posterior dismi-
nución; Colantonio et al. (2000), describen el comportamiento de la mortalidad 
infantil en una región con progresivo aislamiento y decrecimiento poblacional 
durante la segunda mitad del siglo XX. 

•	 Estudios en poblaciones semiaisladas que integran aspectos demográficos y bio-
lógicos: Colantonio (1996), considera el comportamiento migratorio y matri-
monial de la población del Departamento de Pocho (Córdoba); Colantonio y 
Celton (1996) y Colantonio (1997), analizan la estructura de un semiaislado 
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actual, considerando variables tales como: reproducción, selección natural y de-
riva genética; Caruso et al. (1999) analizan las poblaciones de Tolar Grande 
y Cobres en la provincia de Salta, considerando parámetros demográficos (fe-
cundidad, migración y mortalidad) y grupos sanguíneos, estimando el índice 
de oportunidad de la selección y la diversidad genética entre las poblaciones; 
Demarchi y Colantonio (2000), estudian la estructura poblacional de un se-
miaislado (Departamento Pocho, Córdoba, Argentina), utilizando los apellidos 
presentes (con frecuencias mayores al 1%) como alelos de un sistema polimórfico. 

•	 Nupcialidad, familia e ilegitimidad: Frías (1998) aborda el análisis de la familia 
en Buenos Aires a partir de los padrones de población; Ghirardi (1998) con-
sidera la categoría familia como un concepto plástico, analizando los lazos de 
vinculación biológica entre sus miembros; Torrado (1998), describe los cambios 
en la dinámica de formación de familias, analizando el comportamiento procrea-
tivo de las mismas; Mazzeo (1998), analiza la nupcialidad a partir de los fenó-
menos cuantitativos y su frecuencia; Colantonio (1998a), investiga los patrones 
de ilegitimidad a partir de los matrimonios efectuados en el Curato de Pocho 
(Córdoba); Ferreyra (1998), analiza los nacimientos ilegítimos en ámbitos urba-
nos y rurales de Córdoba durante el siglo XVIII. 

•	 Estructura poblacional y demografía genética: Palatnik (1976), considera las 
poblaciones criollas y tobas del Chaco argentino; Caratini et al. (1996b), ana-
lizan a partir de un censo demográfico de aborígenes mapuche, diversos pará-
metros de interés genético; Colantonio (1998b), considera la estructura de la 
población del Departamento de Pocho (Córdoba) a partir de datos de registro 
parroquial; Caratini y Carnese (1991), estudian las características biodemográ-
ficas de una población toba que migra desde el Chaco a la provincia de Buenos 
Aires. Carnese et al. (2002) analizan las poblaciones tehuelches en la Patagonia 
en las que consideran las características demográficas y genéticas y las relaciones 
interétnicas, comparando los datos con los obtenidos en estudios similares en 
poblaciones de origen mapuche. 

•	 Endogamia, consanguinidad e isonimia: Dipierri et al. (1994), consideran el gra-
do de relación existente entre 67 localidades de la Quebrada de Humahuaca 
y Puna Jujeña (Provincia de Jujuy), a través del coeficiente de parentesco por 
isonimia intra e inter poblacional, así como la correlación entre éstos y la dis-
tancia geográfica lineal de las localidades; Alfaro y Dipierri (1997), analizan la 
consanguinidad en las uniones matrimoniales en poblaciones jujeñas en la altura; 
Colantonio et al. (2002) estiman la consanguinidad por isonimia a partir de 
registros matrimoniales; Morales et al. (2003) analizan la asociación entre ape-
llidos y sistema Rh (D/d) en poblaciones jujeñas; 
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Brasil
Si consideramos las distintas temáticas que se han analizado, encontramos investi-

gaciones que abordan problemáticas poblacionales diversas, tanto a nivel general como 
en grupos específicos de población. Las mismas se centran en varias líneas:

•	 Estudios en poblaciones indígenas, siendo pioneras las investigaciones realizadas 
por Salzano en distintos grupos aborígenes: Caingang (Salzano, 1961, 1963, 
1964); Cayapo (Salzano, 1971); Kanamari (Salzano y Callegari-Jacques, 1979); 
Terena (Salzano y Cardoso de Oliveira, 1970); Xavante (Nell et al., 1964; 
Salzano et al., 1967); Ticuna (Salzano et al., 1980a); Wapishana (Salzano et al., 
1980b). Con respecto a los Caingang de Río Grande do Sul, encuentra en un 
total de 470 individuos, que las uniones interétnicas están por debajo del 10%, 
siendo el 74% de las parejas del mismo lugar; esta población presenta una media 
de 6,1 nacimientos vivos en un total de 217 mujeres con ciclo reproductivo 
cerrado. (Salzano, 1961). 

•	 El envejecimiento poblacional y los cambios que el mismo provoca en la es-
tructura por edad de las poblaciones son tratados por Carvalho (1993), Frías 
y Rodríguez (1997), Martine y Camargo (1997), Carvalho y Wong (1999), 
Carvalho y García (2003); 

•	 Estimaciones y cambios seculares en la fertilidad; fertilidad e historia repro-
ductiva en distintas subpoblaciones; familia e ilegitimidad, y otros: Mauskopf y 
Wallace (1984), Albuquerque et al. (1985), Duarte et al. (2003), Pinto Venancio 
(1999). Este último autor, por ejemplo, analiza a través de los libros parroquia-
les, la incidencia de la ilegitimidad en los nacimientos registrados en parroquias 
urbanas y rurales de Río de Janeiro. 

•	 La incidencia de la mortalidad infantil en grupos poblacionales específicos, su 
variación temporal, su vinculación con crisis económicas y desigualdades socia-
les: Da Silva et al. (1997), Ferreira y Flores (1997), Guimarães et al. (2003), 
Nascimento Costa et al. (2003), Falci y Almeida (2004). 

•	 La estructura genética de poblaciones acotadas, relacionando ésta con distintas 
variables (consanguinidad, isonimia, procesos migratorios, mezcla racial, grupos 
sanguíneos, etcétera): Krieger et al. (1965) analizan la fertilidad, variabilidad 
genética, consanguinidad y mortalidad infantil en poblaciones del noreste del 
Brasil; Conceiçao et al. (1987); Schüler et al. (1982) y Franco et al. (1982) 
consideran demografía, grupos sanguíneos y mezcla racial; Salzano et al. (1985) 
analizan desde el punto de vista demográfico y genético poblaciones de origen 
tupí; Cabello et al. (1997), relacionan parentesco, mezcla racial y origen de 
los apellidos; Ferreira (2005), analiza la trasmisión y uso de apellidos en Río 
Grande do Sul. 

•	 Los procesos migratorios y sus consecuencias demográficas: Nadalin (1998) 
considera la dinámica de los contactos culturales y la construcción de la iden-
tidad étnica a nivel familiar en inmigrantes de origen germánico en Curitiba; 
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Andreazza (1998) analiza los comportamientos demográficos de los ucranianos 
en Brasil. 

•	 Pautas matrimoniales, consanguinidad e isonimia: Saldanha (1957, 1961); 
Freire-Maia (1957, 1968), quien analiza los valores la consanguinidad en pobla-
ciones brasileñas, considerando la estructura de los matrimonios consanguíneos, 
la edad de los cónyuges, así como su implicancia genética para la población; 
Araujo y Salzano (1974) consideran la distancia matrimonial y el coeficiente de 
inbreeding (o endogamia) en poblaciones blancas y negras de Porto Alegre.

Paraguay
En el caso de Paraguay, se podría considerar el trabajo de Salzano et al. (1970) en 

las poblaciones de indios Macá como el único hasta ahora realizado desde un enfoque 
genético y demográfico. Existen otros, centrados siempre en poblaciones indígenas, 
que consideran temáticas exclusivamente sociales o genéticas: Richards (1996) analiza 
la incidencia de la migración familiar hacia el medio rural y urbano, principalmente ha-
cia las provincias argentinas de Formosa y Misiones como etapa previa a Buenos Aires; 
Matson et al. (1968) estudian la distribución de los sistemas sanguíneos en siete tribus 
del Paraguay; Goicoechea et al. (2001) analizan los datos genéticos de dos poblaciones 
indígenas del Chaco paraguayo: Ayoreo y Lengua, también estudiados estos primeros 
por Neel et al. (1978). 

Uruguay
Los estudios poblacionales en el Uruguay, con un enfoque genético y antropológi-

co, son relativamente recientes, puede decirse que comienzan en las últimas décadas 
del siglo XX. Sin embargo, podemos considerar como antecedente temprano algunas 
investigaciones realizadas en el siglo XIX, sobre todo porque se han convertido en una 
fuente importante de datos ante la carencia de padrones y censos sistemáticos del pe-
ríodo pre-estadístico. Entre los mismos, podemos ubicar a Las Noticias Estadísticas 
de la República Oriental del Uruguay, realizadas por el Dr. Andrés Lamas en 1850 
(1928), que constituyen para la época, una verdadera síntesis de información pobla-
cional. En la misma se hace referencia a padrones diversos de Montevideo y el resto 
del país (1803, 1805, 1835, 1843); se estima la población del país para 1829 en 
74000 habitantes (según el censo de 1835, 12.8371 habitantes) y presenta numerosos 
cuadros comparativos donde establece la inmigración ultramarina, porcentajes de na-
cimientos, matrimonios y defunciones para Montevideo, información epidemiológica, 
nivel educativo, información económica, etcétera. Si bien las tablas y cuadros están 
acompañadas de comentarios y opiniones cargadas de etnocentrismo e ideas racistas 
propias de la época, los datos en sí constituyen una herramienta importante para cono-
cer la población uruguaya de mediados del siglo XIX. 

Una de las carencias más grandes que tiene el Uruguay a nivel demográfico, es la 
falta de censos sistemáticos. Para el siglo XIX encontramos padrones y censos para 
algunos departamentos del país, pero los mismos fueron realizados siguiendo criterios 
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disímiles, lo que hace imposible establecer series continúas para poder comparar con 
otras regiones y/o momentos históricos. Los pocos censos existentes se realizaron en 
los años 1834 (exclusivamente en Villa Soriano y en el Departamento de Soriano); 
1852, 1860 y 1900 a nivel nacional, aunque no en todos los departamentos. Con fre-
cuencia se censa al jefe de familia (generalmente el hombre o la mujer si era viuda) y se 
omite información sobre los demás integrantes; no se declara con precisión la edad; la 
procedencia o el origen de los individuos no es clara. Con respecto al siglo XX, el pri-
mer censo fue realizado en 1908 y contabilizó 1042686 habitantes; habrá que esperar 
hasta 1963 para la realización del segundo censo. Si bien para el período intercensal 
existen estimaciones de la población, las mismas no son confiables. A partir de 1975, 
los censos de población se realizan en forma sistemática: 1985, 1996, y un precenso 
en 2005. Acompañando cada censo, se realiza la Encuesta Continua de Hogares en 
aquellas localidades mayores de 5000 habitantes; también desde 1880 se publican los 
Anuarios Estadísticos, un resumen de datos demográficos anuales, pero que presentan 
generalmente errores en cuanto a estimaciones. Las estadísticas vitales llevadas por 
distintos organismos (Salud Pública, intendencias, Registro Civil) también presentan 
fallas importantes; no son sistemáticas y mucho menos continúas, constatándose mu-
chas veces en los registros, diferencias a nivel local, departamental y nacional. 

En lo que respecta a los enfoques demográficos exclusivamente, las líneas de in-
vestigación se han centrado en el análisis o diagnóstico de la fecundidad (Pellegrino, 
1998; Pellegrino y Cabella, 1995; Pellegrino y Pollero, 1998; Pollero, 1994; 
Rothman, 1970; Varela, 2007); la mortalidad (Cabella y Pollero, 2004; Migliónico, 
2001; Damonte, 1994; Macció y Damonte, 1994;); y los procesos migratorios recien-
tes (Cabella y Pellegrino, 2007; Pellegrino, 2000, 2003a; Pellegrino y Cabella, 1998; 
Fortuna et al., 1987).

Son importante también las investigaciones surgidas en ámbitos de la Antropología 
Social y de la Historia, sobre todo las que abordan los procesos de inserción de los 
distintos grupos de inmigrantes a la población uruguaya: Bentancour, 1997; Camou, 
1997; Zubillaga, 1992, 1997a, 1997b; Zannier, 1992; González Rissotto y Rodríguez 
Varese, 1990; Marenales Rossi y Luzuriaga, 1990; Odonne, 1966; Samuelle, 1990; 
Vidart, 1969; Vidart y Pi Hugarte, 1969; entre otros. 

En lo que refiere a los enfoques propios de la Antropología Biológica, éstos son 
relativamente recientes. Las primeras investigaciones comienzan en 1989 con un pro-
yecto financiado por la Comisión Quinto Centenario de España (Proceso de integración 
de la Sociedad Nacional: el ejemplo de Tacuarembó, Pollero y Sans, 1991), y toman 
fuerza a partir de 1991 cuando se pone en marcha desde la Sección Antropología 
Biológica (FHCE, Udelar) el proyecto Estudio genético e histórico de la población del 
nordeste del Uruguay, analizando las poblaciones de Tacuarembó y Cerro Largo (nor-
deste uruguayo) con un enfoque multidisciplinario. Como resultado de esta investi-
gación, surgieron las siguientes publicaciones: Sans et al., 1993a y b; 1994a; 1996; 
1997; 2002; Sans, 1998; Portas et al., 1994. En este primer estudio se consideraron 
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tanto aspectos demográficos (movilidad, estructura, promedios de edad al matrimonio, 
relación entre población extranjera y oriental, etcétera), como históricos involucrados 
en la conformación las poblaciones (Sans, 2000a y b; Sans y Barreto, 1997; Sans et al., 
1994b, 1996; Portas et al., 1994). 

También fueron considerados marcadores genéticos morfológicos (diente en pala, 
mancha mongólica, dermatoglifos) así como sistemas eritrocitarios, leucocitarios, pro-
teínas séricas, enzimas eritrocitarias y hemoglobinas con el fin de determinar el grado 
de mestizaje de la población: Álvarez et al., 1993; Bertoni et al., 1994; da Luz, 2004; 
da Luz et al., 2006; Martínez Marignac et al. 2002; Sans et al., 1986; 1991; 1993a y b; 
1994a; 1997; 2002; 2006). La última etapa de la investigación consideró análisis mo-
leculares de marcadores uniparentales (ADNmt y CromosomaY): Bonilla et al, 2004; 
Bertoni, 1999; Bravi et al., 1997; Sans et al. 1999, 2002. 

Los datos obtenidos en las investigaciones precedentes llevaron a plantear una re-
visión en la integración de la población uruguaya, y a un replanteo del concepto de 
Pueblo Transplantado establecido por Ribeiro (1969), y de los modelos demográficos 
arcaico y moderno en el país (Barrán y Nahum, 1971; Portas et al., 1994). 

A partir de 1996, y en virtud de realizarse un proyecto sobre Pautas matrimoniales 
de los distintos grupos étnicos que conformaron la población uruguaya, se relevan dis-
tintos Archivos Parroquiales del país, incluso del extranjero. El objetivo principal era 
determinar la endogamia y la consanguinidad de los distintos contingentes de poblado-
res que conformaron la sociedad uruguaya. A partir de los resultados de esta investiga-
ción, se pudo establecer que en el Uruguay existió un verdadero «pluralismo cultural» 
y no un «crisol de razas» —de acuerdo a la terminología empleada por Baily (1980) y 
Míguez et al. (1991)— como se ha intentado demostrar, ya que se constató que hasta la 
segunda generación, los matrimonios presentan elevados índices de endogamia, y por 
lo tanto, que la sociedad uruguaya del pasado no era tan «integracionista» como lo afir-
maba Oddone (1966) por ejemplo, en relación con los matrimonios. Entre los autores 
podemos citar: Barreto, 1999, 2000, 2001c; Barreto y Sans, 2000, 2003; Barreto et 
al., 2004; Lusiardo et al., 2004; Sans, 1998; Sans y Barreto, 2003; Sans et al., 1996.

En el año 2000, comienza realmente la primera investigación centrada propia-
mente en biodemografía. El proyecto Estudio biodemográfico de la población de Villa 
Soriano, Departamento de Soriano, Uruguay, financiado por la Comisión Sectorial 
de Investigación Científica (CSIC, Udelar), permitió desarrollar la investigación de la 
presente tesis.

A partir del 2004 comienzan dos nuevos proyectos, ambos con un enfoque inter-
disciplinario y en poblaciones de descendientes de migrantes: 

1.  Canarios de ayer y de hoy: la presencia canaria en el Uruguay a través de un 
enfoque biodemográfico, financiado por el Cabildo de Gran Canaria y la CSIC de 
la Udelar. El objetivo del mismo es conocer el proceso que llevó a la integración 
de los inmigrantes de origen canario y sus descendientes desde una perspectiva 
biodemográfica en una región acotada del departamento de Canelones, Uruguay, 
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así como determinar los factores biodemográficos, históricos y sociales involu-
crados en la fundación y trayectoria de los poblados establecidos por inmigran-
tes canarios. Si bien la investigación aún no ha finalizado, los primeros resultados 
indican una migración canaria selectiva, predominantemente de Lanzarote y 
Fuerteventura (Barreto, 2006). 

2.  La inmigración vasca al Uruguay en un enfoque interdisciplinario: genética, 
demografía y cultura, enfocada a estudiar la incidencia de la inmigración vasca 
en la ciudad de Trinidad (Departamento de Flores, centro-sur del país). En la 
misma participa el departamento de Antropología Biológica (FHCE, Udelar) 
y cuenta con el apoyo del gobierno Vasco a través de la asociación Haizegoa, 
considerándose tanto aspectos biodemográficos como genéticos y culturales. Si 
bien aún se está en la etapa de relevamiento y análisis de muestras, todo parece 
indicar que en el pasado los inmigrantes vascos en el Uruguay fueron muy en-
dógamos, constatándose un efecto fundador en algunos linajes detectados en la 
ciudad de Trinidad (Egaña et al., 2005).

La conformación de la población uruguaya.  
Los distintos aportes poblacionales

No podemos hacer referencia a la conformación uruguaya sin tener en cuenta el 
origen poblacional de los tres grandes grupos que se vincularon, desde el inicio del 
proceso poblacional, en su integración. Por lo tanto, en este capítulo se considerarán 
los procesos históricos y demográficos que afectaron a las poblaciones indígenas, afri-
canas y europeas, tanto en el territorio uruguayo como particularmente en la población 
de Villa Soriano, en la cual se centra esta tesis.

La población indígena
El territorio que conforma el actual Uruguay fue tardíamente colonizado; la au-

sencia de metales preciosos contribuyó a ello, no aventurándose los conquistadores a 
penetrar más allá de sus costas. A pesar de los esporádicos contactos con las poblacio-
nes indígenas, algunas crónicas consignan la presencia de una población numerosa y 
heterogénea, como la Memoria de Diego García, el Diario de Navegación de López de 
Souza, las Memorias de Ulrico Schmidel, la obra de Fernández de Oviedo, entre otras 
(Barreto, 2001d; Cabrera Pérez, 1998).

Las investigaciones arqueológicas y etnohistóricas establecen que en los territorios 
del Plata se sucedieron a través del tiempo, en los últimos 10 a 11.000 años, diversos 
grupos humanos que mostraron distintas adaptaciones al medio y estructuras socio 
culturales. Las referencias documentales del siglo XVI establecen tres parcialidades 
diferentes que habitaban el actual territorio uruguayo en ese momento: chaná-timbúes, 
guaraníes y charrúas (Mapa 1.1.). 

Hacia el oeste del territorio, en la zona donde hacia fines del siglo XVII se habrá de 
emplazar la reducción de Santo Domingo de Soriano, las fuentes hablan de la presencia 
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de grupos chanás y chaná-timbúes (Acosta y Lara, 1989; Cavellini, 1987). Los do-
cumentos del siglo XVI refieren que «y mas adelante en la mesma costa, passando el 
rio Nero [sic, Negro], esta otra gente que se dice chanastimbúes, que viven en islas 
de la costa» (Fernández de Oviedo y Valdés [1535], 1851: 191), «andando rio arriba, 
hay otra parcialidad que se llama chanás (jeneas) y otros que moran junto a ellos y se 
llaman chanas (jeneas) Atambures. Todos estos comen maíz, carne y pescado» (García 
(1527), 1933: 206). Se trataría de grupos canoeros con una economía basada en la 
pesca complementada con la caza y la recolección, muy adaptados al área ribereña. En 
las crónicas tempranas aparecen mencionados como «Chaná», «Chaná Beguá», «Chaná 
Thimbu», «Coronadá» y «Quiloaza», entre otros. El uso de textiles (algodón) y rudi-
mentos de horticultura parecerían constituir los préstamos más significativos de sus 
vecinos Guaraníes (Cabrera Pérez, 1992). Algunos investigadores consideran a estos 
grupos como «guaranizados», en virtud de estar ubicados en áreas periféricas donde se 
constata una importante influencia guaraní, la que contribuyó a generar intensos pro-
cesos de intercambio (Cabrera Pérez, 2000). 

En las zonas intermedias (los territorios llanos del Uruguay y nordeste argentino), 
se ubican grupos nómades o semi-nómades de cazadores del tipo pampeano, que des-
de el Río de la Plata se extienden hacia el norte (Bracco, 2004; Pi Hugarte, 1993; 
Salaberry, 1926). Son los denominados charrúas, minuanes, yaros y bohanes; parciali-
dades que poseen estructuras socio económicas muy distintas a las del conquistador, lo 
que contribuyó a que conformaran grupos humanos difíciles de introducir al sistema 
organizativo que impondrá la Conquista. Estas características hicieron que perma-
necieran inicialmente alejados del proceso conquistador, sobreviviendo en el tiempo 
hasta la ocupación real y directa del territorio (Cabrera Pérez, 1992; Cabrera Pérez y 
Barreto, 1998; Cavellini, 1987). 

Las investigaciones actuales ponen en duda la existencia de diferencias sustanciales 
entre los grupos chanás y charrúas. Así lo plantea Pi Hugarte (1993) al considerar que 
son pocos los datos que se poseen sobre los primeros, a lo que contribuye además, su 
temprana desaparición. En las escasas fuentes que se refieren a estos indígenas (corres-
pondientes a las primeras décadas de la conquista), se les atribuyen muchos rasgos que 
también son característicos de la etnia charrúa.

Con respecto a los guaraníes, se tiene referencia de su presencia en nuestro territo-
rio al momento de la conquista; las crónicas del siglo XVI así lo establecen, ubicándo-
los principalmente en las islas del delta del Paraná y en las costas de los ríos Uruguay 
y Negro (Acosta y Lara, 1989). Las investigaciones realizadas permiten establecer en 
la región la presencia de dos grandes desplazamientos tupí-guaraníes. Hacia el oeste, 
se encontraban los grupos que habrían descendido por los ríos Paraná y Uruguay hasta 
llegar al Río de la Plata, ejerciendo diferentes grados de influencia sobre los grupos lo-
cales de cazadores-recolectores (los denominados chaná timbúes). Por el este, sobre la 
costa atlántica, desplazamientos tupí-guaraníes habrían llegado hasta Santa Catalina en 
la costa del Brasil, y desde ahí hasta nuestro territorio, generando a través de distintos 
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procesos de relacionamiento con las poblaciones locales (los constructores de cerritos) 
cierto grado de «guaranización» de las mismas (Cabrera Pérez y Barreto, 1998). Estos 
grupos «guaranizados» mostraban una estructura socio cultural bastante similar a la de 
sus vecinos tupí-guaraníes en lo que respecta a los aspectos económicos y políticos, 
aunque marcadas diferencias en lo supraestructural. Sin embargo, la escasez de exca-
vaciones arqueológicas sistemáticas en las zonas mencionadas que puedan corroborar 
dicha presencia, hacen que los datos etnohistóricos disponibles sean confusos y poco 
contrastables, estando en discusión hoy si existió la presencia de tupí-guaraníes, o si se 
refiere a grupos «guaranizados» (Cabrera Pérez, 1994; Farías, 2006).

Mapa 1.1. Distribución etnográfica de los grupos indígenas al siglo XVI. 
Tomado de Cabrera Pérez (2000)

Sintetizando las diferentes etapas que se suceden dentro de los procesos de rela-
cionamiento europeo-indígena en la región de la antigua Banda Oriental, se observa: 
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a. una ausencia de ocupación directa del área por parte del europeo, mientras que 
la zona es utilizada como territorio de paso y los contactos con las poblaciones 
indígenas son fortuitos; 

b. sin ocupación europea directa del territorio, aunque a partir de la segunda fun-
dación de Buenos Aires (1580), comienzan a generarse grandes transformacio-
nes sociodemográficas que implican el despoblamiento indígena de la región; 

c. hacia fines del siglo XVII, comienza la ocupación directa del territorio y la ex-
plotación de su riqueza ganadera (Santo Domingo de Soriano se establece en 
1662 en territorio uruguayo; Colonia del Sacramento en 1680), lo que gene-
ra en las poblaciones indígenas sobrevivientes transformaciones en sus patro-
nes culturales, buscando así adaptarse a las nuevas condicionantes impuestas 
(Barreto, 2001d; Cabrera Pérez y Barreto, 1998). 

A partir de la llegada del europeo y en virtud de los vertiginosos cambios que se 
sucederán en la región, los grupos sufrirán importantes cambios socioculturales, que 
contribuirán a su deculturación. Las poblaciones «guaranizadas» del oeste (chanás tim-
búes), serán rápidamente asimilados al sistema de encomienda y servidumbre que se 
instrumenta en las recién fundadas poblaciones españolas. Los «constructores de cerri-
tos» del este del Uruguay, desaparecerán rápidamente debido al sistema de caza de in-
dios que aplicaban los portugueses (los llamados «rescates»), y la zona quedará en pocas 
décadas despoblada (Barreto, 2001d). Los grupos de cazadores recolectores del tipo 
pampeano (charrúas y afines) se tornarán ecuestres, incorporándose como elemento 
importante en las nuevas relaciones económicas establecidas, buscando con frecuencia 
adquirir a través del intercambio elementos de la cultura europea (aguardiente, chuzas 
de metal, géneros, etcétera). Estos grupos de cazadores-recolectores se transformaraán 
en pastores de ganado, principalmente caballar; se habrán de incorporar a las ejérci-
tos revolucionarios a partir de 1811, sobreviviendo hasta 1831, momentos en que se 
planificará y llevará a cabo su eliminación como grupo étnico (Acosta y Lara, 1989; 
Cabrera Pérez y Barreto, 2006). 

Si bien se discute la presencia guaraní previa a la conquista, es un hecho significa-
tivo el aporte guaraní misionero en nuestro territorio, el cual se dará a partir del siglo 
XVII, cuando desde los distintos pueblos misioneros habrán de descender hacia la «va-
quería del mar» en la búsqueda de ganado para las estancias misioneras (Cabrera Pérez 
y Curbelo, 1988; Cattaneo, [1866] 1941). Este conglomerado de indígenas misione-
ros constituirán el brazo armado de la Corona española, siendo su presencia una cons-
tante en los distintos sitios que sufrió la ciudad portuguesa de Colonia del Sacramento 
desde su fundación en 1680 (González Rissotto y Rodríguez Varese, 1997), inclu-
so en el sometimiento y aniquilamiento de otros grupos indígenas (Bracco, 2004). 
Conformaron además, la base poblacional de numerosas villas y poblados de nuestro 
territorio (Maldonado, Minas, Melo, San José, Santa Lucía, Las Víboras, entre ellos), 
siendo la mano de obra en la construcción de las murallas de Montevideo. Sin embargo, 
será después de la Guerra Guaranítica (1750) y a partir de la expulsión de los jesuitas 
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(1765), cuando se produce el éxodo desde las Misiones y la presencia guaraní-misione-
ra se acentúa en la región, constituyendo sin duda, el sustrato poblacional de la campa-
ña. Esta corriente migratoria fue persistente, continua y constante; formada a veces por 
individuos aislados, generalmente hombres, o por grupos familiares. Testimonio del 
peso demográfico de esta migración lo tenemos en el empleo generalizado del guaraní 
en la toponimia, siendo además la lengua hablada por la mayoría de la población rural 
del Uruguay hasta mediados del XIX (González Rissotto y Rodríguez Varese, 1997). 
Distintos autores coinciden en señalar que la inserción guaraní-misionera en el medio 
rural trajo aparejado un lento proceso de mestizaje desde fines del siglo XVIII hasta 
mediados del XIX (Acosta y Lara, 1981; Curbelo y Padrón Favre, 2001; González 
Rissotto y Rodríguez Varese, 1982; Padrón Favre, 1986).

La población africana
En el territorio uruguayo y debido a la tardía ocupación europea y a la ausencia de 

explotaciones económicas que requirieran importantes contingentes de mano de obra, 
la introducción de esclavos africanos no será significativamente importante comparada 
con otras zonas de Latinoamérica. 

Vidart y Pi Hugarte (1969) consideran que debido a la falta en este territorio de 
una explotación minera y de plantaciones extensivas de productos exportables (café, 
algodón, azúcar, etcétera), la esclavitud se caracterizó por ser fundamentalmente de 
carácter suntuario y de ostentación, con un rol más doméstico que productivo. 

Para Isola (1975) la presencia africana en el Uruguay es tan antigua como la eu-
ropea, aunque su aporte es más significativo a partir de la regularización en 1743 del 
ingreso de la misma; considera que ya desde la fundación de Colonia del Sacramento 
(1680) se habría iniciado su introducción. De acuerdo al relevamiento de datos de 
padrones del siglo XVIII, Martínez Montero (1941) establece que los negros que in-
gresan inicialmente a nuestro territorio eran mayoritariamente de origen bantú. Este 
aporte africano se dedicará fundamentalmente a tareas domésticas, realizando a veces 
algún oficio; su localización es principalmente urbana y su número bastante reducido si 
lo comparamos con otras regiones de América (Florines et al., 1994). Su condición ju-
rídica los ubica en una casta inferior, a pesar de que goza de algunos privilegios, como 
cambiar de amo por malos tratos y comprar su libertad, entre otros.

El aporte demográfico de los africanos crece en el Río de la Plata en forma pro-
porcional al crecimiento económico de la región, en especial en la ciudad-puerto de 
Montevideo. Según Campagna (1990) los esclavos aumentan su participación en el 
contexto demográfico urbano entre los años 1745 y 1810, disminuyendo posterior-
mente su crecimiento. El padrón realizado en Montevideo y su jurisdicción en 1778 
señala, sobre un total de 9298 habitantes, que el 31% es negro o pardo (Martínez 
Moreno, 1941). Para 1829, la población negra constituye el 15% de la población mon-
tevideana; hacia 1843 la cifra es del 19% (Campagna, 1990). Lamentablemente, el em-
pleo de categorías que permitan identificar «raza» tanto en padrones y censos como en 
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archivos parroquiales, desaparece hacia 1880; el censo de 1908 no las incluye, si bien 
se ha retomado recientemente en la Encuesta de Hogares de 1996-1997 (que incluye 
poblaciones mayores a 5000 habitantes) y posteriormente en 2006.

La liberación del esclavo, si bien generaba un cambio de estatus al pasar a integrar 
la casta de los libertos, no implicaba una total libertad. Egresar de esta casta era impo-
sible, ya que su condición estaba ligada al color de la piel y sus actividades no variaban 
de las que realizaban anteriormente como esclavos. 

Ambas castas (esclavos y libertos) estaban constituidas por negros y pardos, indi-
cando esta última un creciente mestizaje.

En 1825 se declara la libertad de vientres y se prohíbe el tráfico de esclavos, logran-
do la mayoría de los esclavos de la época colonial su libertad a través de la compra de la 
misma o de servir en el ejército, especialmente a partir de las leyes dictadas durante la 
Guerra Grande (1838-1852). Esto sin embargo favorece el contrabando desde Brasil, 
existiendo una doble corriente migratoria desde el mismo: desde el Uruguay se trasla-
dan esclavos para ser vendidos en Brasil, y desde allí llegan negros fugados que buscan 
amparo en las leyes abolicionistas existentes en el Uruguay. Este movimiento, que du-
rará hasta 1889, no ha sido cuantificado, pero contribuyó notoriamente al poblamiento 
del norte y este del país (Florines et al., 1994). 

El aporte africano ha sido generalmente subestimado, principalmente cuando a 
partir de la masiva inmigración europea de mediados del XIX se plantea una visión de 
país «blanco», donde los aportes de las poblaciones minoritarias no son considerados 
como importantes. Sin embargo, los datos culturales y biológicos permiten afirmar la 
presencia de descendientes de africanos, no sólo en la capital, sino también en otras re-
giones del país. Se desconoce cuáles fueron los procesos de integración de la población 
africana con la no africana, y si tal integración en realidad existió. Al respecto, Sans y 
Barreto (1997) encuentran una alta endogamia grupal en el comportamiento marital 
de las primeras generaciones de africanos, tanto de esclavos como de libertos, la cual 
podría indicar la existencia de una segregación étnica que buscó mantener la situación 
de privilegios de una minoría blanca, tal como lo plantea Isola (1975). 

La población europea
El poblamiento europeo del actual territorio uruguayo es tardío en relación con 

lo sucedido en otras zonas de América; estas regiones del sur no presentaban metales 
preciosos y sólo constituyeron territorios de paso en la búsqueda de El Dorado. Si 
bien el proceso fundacional en la zona comienza en 1537 con la primera fundación 
de Buenos Aires y con Asunción en 1539, la presencia europea en la antigua Banda 
Oriental será tangible recién en 1573, con la primera y efímera fundación del fuerte 
de San Gabriel (costas del actual departamento de Colonia), abandonado rápidamente 
por los españoles. 

Puede decirse que aunque la presencia europea será una constante a partir del 
siglo XVII, principalmente al sur del río Negro, donde estancieros provenientes de 
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Corrientes y Santa Fe vendrán a estas tierras en busca de ganado y cueros, el proceso 
fundacional por parte de los europeos recién se concretará en 1680 con la fundación 
de Colonia del Sacramento por parte de los portugueses (Gelman, 1995). 

Hasta esa fecha, sólo existe un amplio territorio, no vacío, pero sin poblaciones 
asentadas, a excepción de la reducción indígena de Santo Domingo de Soriano, funda-
da en 1662-1664. Con la fundación de Montevideo en 1724 el proceso poblacional 
europeo será constante, dándose a partir de ese momento el establecimiento de nu-
merosos poblados: San Carlos (1762), Canelones (1774); Las Piedras (1780), Pando 
(1781), Santa Lucía (1781), Minas (1784), San José (1783). El contingente poblador 
de esta etapa colonial estará conformado por canarios, asturianos, andaluces y gallegos; 
en menor medida por portugueses (mayoritariamente azorianos). 

Pasada la época revolucionaria (1811-1819) y lograda la independencia del país 
(1830), la inmigración europea inundará al país en forma de oleadas sucesivas y con-
tinuas (Vidart y Pi Hugarte, 1969). A partir de una política de estado favorable a 
incrementar el aporte migratorio europeo, con la idea de «poblar para gobernar», se 
instrumenta primero desde el Estado y después desde el accionar de particulares el 
ingreso masivo de inmigrantes europeos, ya no solamente españoles. 

Sin embargo, el fenómeno migratorio como tal es complejo y multidimensional 
debido a la diversidad de elementos y procesos que en él intervienen; su abordaje como 
tema de investigación es imposible sin un enfoque interdisciplinario. La relevancia 
social, basada en el complejo entramado de repercusiones que el fenómeno tiene sobre 
la convivencia social, se extiende a la vida individual y colectiva de las personas invo-
lucradas. Blanco (2000: 19), considera que existe una diversidad de repercusiones en 
función de los sujetos implicados, «según cuatro dimensiones esenciales: demográficas, 
económica, social e identitaria y cultural». 

En lo que respecta al Uruguay, la inmigración constituyó uno de los hechos más sig-
nificativos en la constitución de su población desde su origen como país independiente. 
Los inmigrantes tendrán importancia no sólo cuantitativamente, sino también por su 
influencia en la formación social y cultural del país, incidiendo como un elemento fun-
damental en el proceso de modernización en el mismo. 

Puede ubicarse el inicio de esta corriente migratoria hacia los primeros años de la 
década de 1830, corriente que irá en constante y continuo ascenso: 14600 extranjeros 
arriban al país entre 1835 y 1838, la mayoría vascos y canarios (Zubillaga, 1997a). Las 
cifras del censo de 1908 son muy elocuentes con relación a su número: en momentos 
en que los uruguayos alcanzaban a 861.464, los extranjeros eran 181.222 (INE, 1908).

La historiografía clásica muestra al proceso inmigratorio como algo lineal, homo-
géneo y esquemático, resaltándose sobre todo los aportes cuantitativos y la rápida 
inserción del emigrante a la sociedad uruguaya (Oddone, 1966). Sin embargo, este 
enfoque puede falsear la realidad, ya que muestra una sociedad uruguaya integracio-
nista, donde las fronteras culturales no existen y en la cual los grupos de inmigrantes 
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se adaptan y asimilan rápidamente con la población local, cosa que en los hechos no 
ocurrió (Barreto y Sans, 2000, 2003; Barreto et al., 2004).

Debemos considerar que la integración de los diversos grupos de inmigrantes en 
los siglos XIX y XX a la sociedad receptora no fue sencilla, por lo que una temática 
tan compleja necesariamente debe ser abordada a través de enfoques interdisciplinarios 
(histórico, demográfico, antropológico) que permitan una comprensión totalizadora de 
los mecanismos y procesos en juego, y de las distintas respuestas que los individuos 
en situación de inmigración elaboran para sobrellevar la nueva y cambiante realidad. 
Dentro de este proceso de integración, se destacan y trascienden dos características: la 
tendencia de los distintos grupos de inmigrantes a organizarse en agrupaciones o aso-
ciaciones de distinto carácter (sobre todo con relación a su origen étnico), y la elevada 
tendencia de todos los inmigrantes a contraer matrimonio entre sus propios coterrá-
neos aumentando así la endogamia y la consanguinidad de estos grupos, manteniendo 
a su vez, pautas reproductivas propias (Barreto, 1999; Barreto y Sans, 2003; Barreto 
et al., 2004).

Si bien distintos autores indican la existencia de oleadas migratorias, los ritmos 
y flujos de las mismas no son precisos, ya que las fuentes existentes adolecen de sis-
tematización, resultando por lo tanto imposible cuantificar realmente los arribos y 
volúmenes de los inmigrantes (Barrán y Nahum, 1983; Barreto, 2006; Camou, 1997; 
Mourat, 1969; Vidart y Pi Hugarte, 1969; Zubillaga, 1997a, 1997b). De acuerdo a 
Oddone (1966), se puede establecer que la inmigración europea se dio en los siguien-
tes períodos: 

1. a partir de 1835 una inmigración francesa (vasca), calculándose en 20.000 los 
que se establecen en Montevideo; 

2. la entrada de inmigrantes se interrumpe hasta fines de la Guerra Grande (1843- 
1851), donde se retoma con una fuerte corriente de brasileños, los que se insta-
lan principalmente al norte del país. Según datos del censo de 1860, de 221.200 
habitantes del país, 19.100 eran brasileños (Vidart y Pi Hugarte, 1969);

3. hacia 1870 se produce el arribo numeroso de inmigrantes españoles (gallegos y 
catalanes principalmente) que harán crecer la población del país, la cual pasa en 
1869 a 385.000 habitantes;

4. a partir de 1875 se produce la entrada masiva de italianos; llegan a ser 104.000 
en 1885 cuando la población del país es de 520.000 habitantes.

Si bien Oddone (1966) no los menciona en su investigación, hemos determinado 
que a partir de 1830 se da un nuevo ingreso masivo de inmigrantes canarios, los que 
se establecen principalmente en el medio rural, en las quintas existentes en torno a 
Montevideo y Canelones (Barreto, 2006; Barreto et al., 2004). 

Por otra parte, Vidart y Pi Hugarte (1969) establecen que a principios del siglo XX 
y hasta 1939, se da el arribo de inmigrantes eslavos, suizos y judíos.

Es importante considerar que esta inmigración en masa, de origen europeo, se es-
tablece mayoritariamente en el ámbito urbano, principalmente en Montevideo o en las 
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capitales departamentales; la excepción la constituyen los vascos que generalmente se 
dedican a la explotación tambera y de ganado lanar (principalmente en los departa-
mentos de Durazno, Flores, San José, Soriano y Lavalleja) y los canarios, que se dedi-
can fundamentalmente a la agricultura (en los departamentos de Canelones, San José, 
Maldonado, Durazno y Lavalleja).

Se puede considerar que el crecimiento de la población durante el siglo XIX, se 
debió a inmigración europea. Si se analizan la cifra de habitantes estimada para 1830 
(74.000 habitantes) y la estimada para 1885 (520.000 habitantes), se observa un incre-
mento intercensal de 36‰ en los 55 años que separan ambos recuentos. 

Sin embargo, el aporte de la inmigración europea ha sido sobredimensionado. La 
idea de un país en el cual su población habría «bajado de los barcos» la podemos encon-
trar en los discursos «progresistas» de fines del siglo XIX, donde se hace hincapié en el 
rol la inmigración, no teniendo en cuenta o minimizando los aportes de las poblaciones 
indígenas y africanas. Este desconocimiento tácito, que proviene del poder político 
hegemónico, se trasluce, como lo plantea Padrón Favre (2000), en «el proyecto civi-
lizador que a lo largo del siglo XIX concibieron e impulsaron las elites intelectuales y 
comerciales residentes mayoritariamente en Montevideo —acentuadamente europei-
zadas— que suponía un modelo de desarrollo para el país que tenía como uno de sus 
pilares principales llenar el escasamente poblado territorio nacional con inmigración» 
(:251). Pero no cualquier inmigración: el inmigrante deseado era el de piel blanca, pro-
cedente de Europa Occidental, portador, según se creía, de «civilización y progreso».

Es así, considerando este esquema, que Ribeiro (1969) plantea que hacia fines del 
XIX, tanto Argentina como Uruguay «já se haviam transmutado de Povos-Novos em 
Povos-Transplantados» (: 486), surgiendo éstos últimos a partir de las corrientes migra-
torias que desde Europa, llegan a estas tierras buscando «hacer la América» (Sánchez 
Albornoz, 1988). Esta visión desconoce la verdadera integración poblacional de nues-
tro país, pues parte de una realidad que no contempla la real conformación demográfi-
ca, negando o ignorando principalmente el origen de la población rural.

Para 1908, la población del país es de 1.042.686, 530.508 hombres y 512.178 
mujeres. Tendrá que esperarse hasta 1963 para el próximo censo de población; en 
el mismo la población toral del país es de 2.595.510 (un incremento intercensal de 
16,6‰), 1.290.386 hombres y 1.305.124 mujeres (INE, 2000). 

La población uruguaya: conformación actual
Según las cifras del Instituto Nacional de Estadística (INE), el Uruguay tiene ac-

tualmente 3.305.723 habitantes (48% de hombres y 52% de mujeres); su población es 
mayoritariamente urbana (90%), concentrándose en la capital del país el 41% de los 
habitantes. Se lo considera un país en etapa de postransición demográfica, presentando 
una esperanza de vida al nacer alta (71,98 años y 79,42 años, hombres y mujeres res-
pectivamente), tasas brutas de natalidad y mortalidad bajas (14.3‰ y 9.39‰, respec-
tivamente) y un alto porcentaje de la población en sectores de la tercera edad. Si bien 
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siempre ha sido considerado como un país de inmigrantes, esa visión ha cambiado a 
partir de las nuevas investigaciones (INE, 2005). 

Durante muchas décadas se consideró al Uruguay como el país «más blanco de 
América», cuya población sería descendiente de los inmigrantes europeos arribados al 
país durante el siglo XIX y primeras décadas del XX. Dentro de este planteo, la contri-
bución indígena y africana era ignorada o despreciada. Sin embargo, las investigaciones 
planteadas a partir de la antropología biológica, en especial de la genética de poblacio-
nes, con una visión interdisciplinaria, han contribuido a cambiar esta situación. 

Los estudios iniciados por Sans (1992; 1997; 1998; 2000a) y Sans et al. (1986; 
1991; 1994a y b; 1997; 1999) contribuyeron al conocimiento de la población urugua-
ya, tanto en lo que refiere a sus características biológicas como histórico-demográficas, 
demostrándose el origen trihíbrido de la población. 

En la investigación realizada en el departamento de Tacuarembó (nordeste del país), 
sobre el grado de mestizaje de una muestra de la población, basado en grupos sanguí-
neos, HLA, proteínas séricas y enzimas eritrocitarias, se estimó que el aporte indígena 
es del 20% y el africano de 15% (Sans et al, 1994a; 1997). Si bien los aportes no blan-
cos son relativamente bajos si se comparan con otras regiones de América, se concluye 
que son cifras «demasiado altas para poder mantener conceptos como Uruguay país de 
inmigrantes» (Sans, 1992: 37). 

Los trabajos continuaron, focalizándose principalmente en la estimación de los 
aportes unidireccionales; los datos del ADNmt indicaron un fuerte componente ma-
terno indígena con un 62% de haplotipos amerindios en la población de Tacuarembó 
(Bonilla et al., 2004). Por otra parte, Bertoni et al. (2005) analizando los aportes mas-
culinos (cromosoma Y) en la misma población de Tacuarembó, determina lo esca-
so de contribución indígena masculina (1,9%), al igual que negroide (1,6%), siendo 
mayoritario el aporte masculino europeo. Ambos estudios corroboran lo sucedido en 
el proceso de conquista y colonización americana: ante la escasa presencia femenina 
europea, las uniones que se constata son mujer indígena-colonizador europeo, mujer 
negra-colonizador europeo.

Por otra parte, estudios realizados en la ciudad de Melo (departamento de Cerro 
Largo) determinan que existió una contribución diferencial de los tres grupos pobla-
cionales. El aporte significativo de africanos (generalmente de esclavos fugados pro-
venientes del Brasil) en una proporción importante, así como la existencia de uniones 
unidireccionales, se pudo constatar con los datos obtenidos tanto para el ADNmt: 49% 
europeo, 30% indígena y 21% africano, como para el cromosoma Y (Sans et al., 2002; 
2006). Los registros históricos corroboran la importancia de la contribución indígena 
en la zona, principalmente de guaraníes misioneros, así como de negros esclavos (Portas 
et al., 1994). 

Los resultados de las investigaciones mencionadas, permiten establecer que en la 
conformación de la población uruguaya, se detecta la participación de tres grandes 
grupos: indígenas americanos, africanos y europeos, los cuales interactuaron en forma 
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diversa en función de los roles y circunstancias históricas, económicas y demográficas 
del momento. La diversidad de aportes y la mezcla que se produjo, le confieren a la po-
blación uruguaya una variabilidad tal que debe ser contemplada en la idea de identidad 
nacional. Al respecto, Sans et al. (1996:29) consideran que 

this complexity must be analyzed taking into account the interacting economic, demo-
graphic and cultural forces, more than the biological ones, that characterize all present 
populations, and change with space and time, demanding a continuing re-formulation 
of concepts.

Fundamentación de la elección del tema
El medio rural uruguayo presenta múltiples pueblos o «caseríos» con una trayectoria 

histórica y una conformación poblacional original y compleja. Hoy estas poblaciones 
se encuentran muy disminuidas demográficamente; sus efectivos jóvenes emigran hacia 
centros poblados más importantes, y sólo queda en ellos una población muy reducida, 
conformada sobre todo por ancianos. Sin embargo, se desconoce cómo actuaron en el 
pasado los procesos microevolutivos sobre estas poblaciones, los cuales condicionan 
su presente y futuro.

Villa Soriano, ubicada al suroeste del Uruguay se incluye dentro de esos poblados y 
constituye por su origen poblacional, un ejemplo único. Establecida en la región en el 
siglo XVII como una reducción indígena (Santo Domingo de Soriano), su población va 
a desarrollar durante su trayectoria complejos procesos de conformación e integración, 
así como de transformaciones y adaptaciones particulares. Al presente, su población, 
notoriamente disminuida, conserva elementos que permiten establecer una continui-
dad desde las familias fundadoras establecidas en el siglo XVII y XVIII. A partir del 
abordaje interdisciplinario propio de la Biodemografía, se pretende analizar en forma 
integral esta población, considerando en ello el componente étnico de sus orígenes y 
las variables histórico-demográficas que actuaron sobre la población durante más de 
tres siglos. 

¿Por qué se seleccionó Villa Soriano para esta investigación? Las razones son, entre 
otras, las siguientes: 

1. es la población más antigua del país, y la única que se conoce que ha sido fun-
dada como reducción indígena en el siglo XVII y que llega como poblado hasta 
nuestros días; 

2. tuvo una conformación demográfica particular, donde se habrían integrado dis-
tintos grupos indígenas (chanás, charrúas, guaraníes) con otros grupos poblacio-
nales (negros esclavos, europeos, mestizos criollos).
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Objetivos de la investigación

General
1. Conocer el proceso poblacional de una antigua reducción indígena del oeste del 

Uruguay, Villa Soriano, desde su fundación hasta la actualidad, enfatizando los 
aspectos biodemográficos. 

Específicos 

1. Analizar el comportamiento de las variables demográficas (natalidad, mortali-
dad, migraciones, proporción de sexos, etcétera) involucradas en la evolución 
histórica de la población

2. Analizar la estructura de la población a partir de las pautas matrimoniales, en 
especial la endogamia y consanguinidad, a través del tiempo. 

3. Determinar el grado de representatividad del componente fundador indígena en 
la población actual

4. Comparar los resultados con los existentes en poblaciones de la región.

Hipótesis de la investigación

Hipótesis principal 
1. Parte de la población actual de Villa Soriano, es descendiente directa de las 

poblaciones indígenas involucradas en su conformación original, mestizadas con 
otras poblaciones de diferente origen que se establecieran posteriormente en la 
zona.

Hipótesis accesorias
1. Durante el desarrollo de este poblado, sus habitantes se vieron afectados por di-

ferentes crisis, las que incidieron directamente sobre la natalidad y la mortalidad 
a través del tiempo.

2. El componente inmigratorio primero, y emigratorio luego, tuvieron un rol im-
portante, siendo posible hoy en día cuantificar y analizar sus consecuencias. 
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Capítulo 2. 

Materiales y métodos

Población de estudio: Villa Soriano
La primera referencia de Villa Soriano vinculada a la Banda Oriental (actual 

Uruguay) es de 1662-1664, cuando la reducción de Santo Domingo de Soriano se 
traslada hacia territorio uruguayo, en el actual Dpto. Soriano, al sudoeste del país 
(Mapa 2.1., en rojo). Creada en sus orígenes como una reducción indígena, se conver-
tirá en una villa más de la campaña hacia fines del siglo XVIII, en la que convergerán 
diferentes elementos poblacionales (Aguilera et al., 1995). 

Si bien los intentos de establecer reducciones en la zona comienzan en las primeras 
décadas del siglo XVII, los mismos habrán de fracasar. Recién en 1651 se fundará 
Santo Domingo de Soriano en la costa entrerriana, sobre el río Yaguarí-Miní (círculo 
rojo en la figura superior izquierda) en la actual provincia de Entre Ríos, Argentina, 
con 30 indios chanás que huyen de una epidemia de viruela. Entre los años 1662 y 
1664 esta reducción se traslada a la isla del Vizcaíno (círculo verde en la figura superior 
izquierda), en la desembocadura del río Negro, ya en territorio uruguayo. Allí recibe el 
aporte de indios charrúas, y se constituye en el primer núcleo poblado de nuestro país 
(Aguilera et al., 1995). En 1664 se realiza el primer empadronamiento, que registra un 
total de 425 habitantes de ambos sexos (Barrios Pintos, 2000).

Su ubicación no fue estable, pues se constata que en virtud de los acontecimien-
tos que se sucedían en la región, la reducción cambió varias veces de emplazamiento. 
Por ejemplo, en 1680, al instalarse los portugueses en Colonia del Sacramento, Santo 
Domingo de Soriano retorna a la costa entrerriana; entre los años 1702 y 1708 regresa 
a la isla del Vizcaíno, pero debido a las frecuentes inundaciones, pide su traslado defi-
nitivo a tierra firme. Recién en 1718 se establecerá definitivamente en su actual ubica-
ción en el Departamento de Soriano, entre los ríos Negro y Uruguay (Lockhart, 1975). 
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Mapa 2.1. Ubicación de histórica (círculo azul) y actual de Villa Soriano (punto rojo),  
Mercedes (punto azul) y Dolores (punto verde)

Durante su trayectoria histórica, el poblado recibirá el aporte de distintas parciali-
dades indígenas: en 1680 se habrán de concentrar tropas de guaraníes misioneros que 
se dirigen a sitiar la Colonia fundada por los portugueses, quedándose luego muchos 
de ellos en la reducción; en 1686 recibe 200 indios pampas (hombres y mujeres de 
todas las edades) atrapados en una acción punitiva en las cercanías de Buenos Aires. Al 
trasladarse a tierra firme en 1718, se le sumarán familias y hombres libres del Paraguay, 
así como españoles, portugueses, criollos y negros esclavos; en 1745 recibe nueva-
mente indios pampas (en esta ocasión sólo mujeres) atrapados en la zona del Salado, 
al sur de Buenos Aires; finalmente, hacia 1766 se presentan veinte familias de indios 
charrúas que solicitan ser reducidos (Aguilera et al., 1995; Lockhart, 1975). 

Según el censo de 1778, había en el poblado 822 habitantes, observándose un cre-
cimiento en el aporte de españoles y «forasteros», y una disminución del componente 
indígena original (AGNA, 1778-1807). El mismo parece haber sido asimilado durante 
el siglo XVIII al resto de la población. En 1800 las autoridades de Santo Domingo 
de Soriano, al solicitar a Buenos Aires y al Rey que se les conceda el título de Villa, 
expresan que «ya en el dia [sic] no se halla una familia de indios puros, así es hoy ver-
daderamente un pueblo de Españoles con mas de seis cientas familias» (AGNA, 1802: 
79-80). Y así lo habrá de reiterar Azara cuando en 1805 visita la villa: «estos indios 
han olvidado sus lenguas y sus costumbres, se han aliado con los españoles y pasan por 
tales casi todos» (Azara, 1923: 204). 

Durante los siglos XVIII y XIX, este conglomerado humano tan heterogéneo en 
su procedencia, se caracterizó por estar mayoritariamente formado por hombres que 
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se dedican a las tareas ganaderas (principalmente arriadas del ganado contrabandeado 
hacia el Brasil o las provincias de la Mesopotamia argentina). Gelman (1995) considera 
que se trataría de hombres solteros, «todos ellos en edad adulta, que han venido a la 
región a conchabarse en las estancias» (1995: 262). 

Los empadronamientos efectuados en la población indican un crecimiento lento, 
con algunas fluctuaciones: 425 habitantes en 1664; 822 en 1778 (Barrios Pintos, 
2000; AGNA, 1778-1807). Este crecimiento no se debe al aumento de la población 
indígena, cuya instalación en la reducción parece detenerse hacia 1760, sino que es a 
expensas de esa población heterogénea y masculina que se acerca a la Villa en busca 
de trabajo y ascenso social, fundamentalmente a partir de mediados del siglo XVIII 
(Gelman, 1995; Frega, 2007). 

Hacia las primeras décadas del siglo XIX la situación de esta población habrá de 
cambiar sustancialmente, cuando la población de Villa Soriano apoye las luchas revo-
lucionarias. Es así que en momentos del Éxodo Oriental en 1811, la mayoría de las 
familias de la zona se incorporan a la caravana que sigue a Artigas hacia el norte, tras-
ladando sus pertenencias y ganados (Arias, 1986; Barreto, 2001a). Muchas de estas 
familias, terminada la situación de inestabilidad, no regresarán a su lugar de origen; este 
hecho contribuyó a generar un vacío poblacional, quedando la campaña abandonada 
y el pueblo arruinado, tal como lo describirá Larrañaga al visitar el poblado en 1815 
(Larrañaga, [1815] 1968). 

En 1834, al momento de efectuarse el primer empadronamiento del siglo XIX, la 
población de la Villa es de 655 habitantes (AGN, Padrones de Soriano), lo cual de-
muestra que los embates de las luchas por la independencia han dejaron su huella, y la 
población decreció. 

Sin embargo, a pesar de su decadencia económica y social, Villa Soriano se habrá 
de recuperar, llegando a 1.062 habitantes en 1852, año en el cual dejará de ser la ca-
pital departamental, posición que asume la ciudad de Mercedes (AGN, Padrones de 
Soriano; Barreto, 2001b).

Durante el último tercio del siglo XIX se habrán de incorporar grupos de inmi-
grantes: italianos, palestinos, alemanes, los que contribuirán a la formación de nuevos 
linajes en la población. Al realizarse en 1908 el primer censo del siglo XX, la población 
alcanza su valor máximo (2.090 habitantes) (INE, 1908), lo cual no evita su posterior 
declive definitivo (Barreto, 2005). 

Actualmente Villa Soriano se halla en una zona de explotación agrícola, (espe-
cialmente cultivos de trigo y girasol) y ganadera. Nunca tuvo vías férreas y su acceso 
hacia los centros poblados cercanos es por la ruta 96 que la comunica con Dolores 
(22 km); la capital departamental, Mercedes, se ubica a 32,6 km (Mapa 2, punto verde 
y azul, respectivamente). Si bien posee un pequeño muelle con embarcadero sobre 
el Río Negro, éste sólo se emplea para la pesca turística. Cuenta con una policlínica 
del Ministerio de Salud Pública para la atención primaria a la salud, una ambulancia 
para el traslado de enfermos, servicios eléctricos, una pequeña central telefónica, agua 
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potable, escuela y liceo (sólo Ciclo Básico), un pequeño museo y una biblioteca. No 
hay servicio de correos, ni bancos, ni estaciones de servicio, ni hoteles, si bien es posi-
ble arrendar casas para albergar el turismo (Barreto, 2004). Según el último censo de 
población realizado en 1996, contaba con 1.074 habitantes (532 hombres y 542 mu-
jeres; representa el 1,3% de la población departamental) con una estructura compuesta 
mayoritariamente por niños y adultos mayores (INE, 2000). 

Material
Para este estudio se consideraron dos grandes núcleos de información: 
1. el que proporcionan las distintas fuentes históricas y demográficas: padrones y 

censos de los siglos XVIII, XIX y XX; archivos parroquiales de la antigua Santo 
Domingo de Soriano (libros de bautismos, matrimonios y defunciones, desde 1772 
a 1897); actas del Cabildo de Soriano (siglos XVIII y XIX); archivos civiles (1879 
a 1930); archivos judiciales (siglo XVIII y XIX); archivos notariales (siglo XIX). 

2. el que surge del relevamiento de las encuestas efectuadas a las familias existentes 
en la Villa entre los años 2001 y 2003. Se consideró para ello los datos del censo 
de 1996, que establece una población de 1070 habitantes distribuidos en 357 fa-
milias, de las cuales fueron entrevistadas 346 (97%). Cabe consignar que en el año 
2002, en el marco de la investigación, se procedió a contar la población de la Villa 
(ya que se carecía de datos actualizados) obteniéndose un total de 801 habitantes. 

Fuentes de información histórico-demográfica

Fuentes 

Se relevaron en forma exhaustiva todos los reservorios documentales que consigna-
ran información histórica y demográfica sobre la población para los siglos XVII, XVIII, 
XIX y XX. Los archivos considerados y la información relevada fueron: 

a.  Archivo de la Parroquia de Santo Domingo de Soriano: de este archivo sólo 
existen datos continuos desde 1772 para bautismos; matrimonios y defuncio-
nes empiezan en 1795 y 1792 respectivamente; los años anteriores, cercanos 
al establecimiento de la reducción en territorio uruguayo, desaparecieron en el 
incendio ocurrido en la Curia de Buenos Aires en el año 1955. 

En lo que respecta a los libros considerados, los mismos se tomaron en su totalidad, 
desde el inicio continuo del registro hasta que se suspenden el uso de los mismos a fines 
del siglo XIX. 

Los datos relevados consistieron en: 
•	 Libros de Bautismos (1772-1880): 4819 registros. Se relevaron los datos co-

rrespondientes a: nombre, fecha y lugar de nacimiento del bautizado; nombre, 
lugar de nacimiento y grupo étnico de sus padres; nombre, lugar de nacimiento 
y grupo étnico de los sus abuelos.

•	 Libros de Matrimonios (1795-1900): 691 registros. Se consideraron los siguien-
tes datos: nombre, procedencia y grupo étnico de los cónyuges, la edad de los 
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mismos (información que no siempre aparece); nombre, procedencia y grupo 
étnico de los padres de los cónyuges; grado de parentesco en los casos de con-
sanguinidad; nombre del cónyuge difunto en el caso de viudez. Este registro 
empieza en 1795, no existiendo registro de matrimonios previos a esa fecha. 

•	 Libros de Defunciones (1792-1898): 1913 registros. De los mismos se obtuvo: 
nombre, procedencia, grupo étnico y edad del difunto; causa de muerte (infor-
mación que no siempre aparece); nombre, procedencia y grupo étnico de los 
padres y/o cónyuge del difunto; lugar de la sepultura.

En los casos en que los datos estaban ausentes o la información era insuficiente, 
como por ejemplo edades, nombres de los padres o grupo étnico, se entrecruzó la in-
formación de los tres archivos en forma simultánea con el fin de obtener el o los datos 
faltantes. 

b. Censos y padrones efectuados en Villa Soriano durante los siglos XVIII, XIX y 
XX: desde 1664 a 1996 se efectuaron diez censos y padrones en la población de 
Villa Soriano, de los cuales sólo seis presentan los datos desagregados por sexo 
y edad: 1782, 1834, 1900, 1975, 1985 y 1996; los restantes presentan sólo los 
totales (por edad o por sexo): 1664, 1860, 1908 y 1963. En general, los padro-
nes son escasos durante los dos primeros siglos; por ejemplo, el primer padrón 
se realiza en 1664 y el segundo, en 1782; para el siglo XIX sólo se cuenta con 
los censos de 1834 y 1900. Con respecto al siglo XX, el primer censo nacional 
fue realizado en 1908 y el siguiente en 1963; si bien para el período intercensal 
existen estimaciones de la población, las mismas no son confiables. A los efectos 
de constatar la presencia de pobladores de Villa Soriano en zonas cercanas en 
algunos períodos, se consideraron los padrones históricos realizados en los pa-
rajes cercanos en 1780 en El Espinillo (Mapa 2.2., punto verde) y Las Víboras 
(Mapa 2.2., punto amarillo), así como el empadronamiento efectuado por Artigas 
durante el Éxodo en el Campamento del Ayuí en 1811 (Mapa 2.2., punto azul). 
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Mapa 2.2. Ubicación de Villa Soriano (rojo), El Espinillo (verde), Las Víboras (amarillo) 
y el Campamento del Ayuí (azul)

Todos los padrones y censos relevados se conservan en el Archivo General de la 
Nación (AGNA, Argentina), Archivo General de la Nación (AGN,Uruguay) y en el 
INE. 

Para cada siglo, se consideró: 
•	 Siglo XVII: Si bien existe un padrón efectuado en 1664, como se mencionó el 

mismo sólo da cuenta de totales por sexo y grandes grupos etarios (párvulos y 
adultos); sólo fue considerado como referencia temprana del número inicial de la 
población de la reducción en territorio uruguayo. 

•	 Siglo XVIII: 1. Padrón de Población y Milicias de Santo Domingo de Soriano 
(1782); 2. Padrón del Espinillo (1780); 3. Padrón de Las Víboras (1780). En 
todos ellos se consignó: nombre y apellido de los empadronados (aparecen siem-
pre organizados por familias); edad de los mismos (dato no siempre presente en 
todos los padrones). 

•	 Siglo XIX: 1. Padrón del Éxodo realizado en 1811 por Artigas en el Campamento 
del Ayuí; se consignan los nombres y cantidad de integrantes de las familias so-
rianenses que se plegaron al Éxodo, tanto de Villa Soriano como de Mercedes y 
Dolores. En el mismo sólo se registran los grupos familiares, apareciendo el jefe 
de familia (hombre o mujer si es viuda), número de hijos y esclavos. 2. Padrón 
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de Villa Soriano (1834); en el cual aparecen los nombres, edades y propiedades 
de la población de la Villa. 3. Censo de Villa Soriano (1900); en el mismo sólo 
aparecen totales por edad y sexo, no registrando datos nominativos. 

•	 Siglo XX: 1. Censos de Población y Viviendas realizados y publicados por el 
INE. Se consideraron todos los censos nacionales realizados en los años 1908, 
1963, 1975, 1985 y 1996, que incluyen separadamente datos de Villa Soriano 
y de otros centros poblados y áreas rurales del departamento, además de las esti-
maciones del precenso de 2005 (INE, 2006). Durante este siglo no se realizaron 
censos particulares de Villa Soriano o del Departamento de Soriano aparte de 
los nacionales mencionados. 

c. Otras fuentes consideradas: 
4. En virtud de la información que pudieran contener sobre la población, se 

relevaron las siguientes series documentales: Actas del Cabildo de Soriano 
(siglos XVIII y XIX); Expedientes Judiciales y Archivos Notariales (siglo XIX: 
1801-1811, 1823-1832).

5. Estadísticas Vitales de la población de Villa Soriano, del Departamento de 
Soriano y del país, publicadas por el Ministerio de Salud Pública (MSP) y el 
INE. Lamentablemente, para el siglo XX no existen estadísticas vitales desagre-
gadas para Villa Soriano, sólo para el Departamento y para algunos años (1996 
en adelante). Al no existir un centro hospitalario o maternidad en la localidad, 
los nacimientos ocurren en las ciudades más cercanas (Dolores o Mercedes), 
quedando registrados en la mismas. A su vez, en el Uruguay las estadísticas 
oficiales sólo comienzan a publicar nacimientos y defunciones según residencia 
de la madre a mediados de la década de 1950 y sólo para localidades mayores 
de cinco mil habitantes, lo que impide así efectuar estimaciones para Villa 
Soriano. Si bien la División Estadística del MSP posee los datos desagregados 
por residencia materna, los mismos son asistemáticos y discontinuos, existiendo 
esta información sólo para los años 1997, 1999, 2000, 2001 y 2002 (los años 
anteriores están guardados en una base de datos incompatible con los sistemas 
informáticos actuales, por lo que es imposible acceder a los mismos). Por otra 
parte, existen datos departamentales sobre la Tasa Bruta de Natalidad, pero 
no los hay para la Tasa General de Fecundidad, hecho que también impide 
hacer un estudio comparativo a nivel local. En función de la carencia de «buenos 
datos», sólo se pudieron estimar aquellas tasas que consideran como variables las 
estadísticas vitales para el año 2002.

6. Registro de Identificación Civil, incluye un antiguo archivo que cubre el 
período 1875-1955, con datos de los solicitantes de la «balota» (documento 
que habilitaba a votar y que fuera empleado hasta mediados del siglo XX) de 
pobladores de la villa. Este registro consigna información filiatoria del soli-
citante: nombre completo del mismo, de sus padres y de su cónyuge; sexo; 
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fecha y lugar de nacimiento; profesión, además de una descripción física del 
individuo que incluye color de piel, color de ojos, color de cabello y talla. 

7. Registro Civil de Soriano; se consideraron los nacimientos registrados en la 
villa entre 1927 y 1930 (N = 270), ya que son los únicos años accesibles a 
los investigadores. Si bien el Registro Civil se crea en el Uruguay en 1879, 
no existen datos desagregados para Villa Soriano, sino que están los mismos 
incluidos en los registros de Dolores y Mercedes. Los datos para la población 
aparecen separados recién a partir de 1927 y sólo se pueden consultar hasta 
1930, ya que el Registro Civil prohíbe la investigación en archivos con in-
formación posterior a dicho año. 

8. Registro de Necrópolis de Villa Soriano; se consideraron las defunciones 
ocurridas en la villa (N = 1762) entre 1894 (año de comienzo del registro 
al inaugurarse el cementerio municipal) y 2003. Los datos existentes so-
bre mortalidad (desagregados por sexo y edad) existen en forma casi conti-
nua desde 1894; los mismos presentan algunas omisiones en la información 
(edad, sexo, causa de muerte) o vacíos enteros para algunas décadas (entre los 
años 1960 y 1967 se omitieron del registro las defunciones). Además, este 
registro recoge información siempre que la defunción ocurra en la Villa o sea 
sepultado el difunto en el cementerio local, lo cual necesariamente habrá de 
causar subregistro en las estimaciones. 

Fuentes de información para la población actual

Entrevistas

Entre los años 2001 y 2003 se procedió a entrevistar a la población estableci-
da en Villa Soriano, naturales o no de la misma. La ficha confeccionada para tal fin 
(Figura 2.1.) recoge la información de los individuos adultos y de su grupo familiar 
que brindaron información sobre su familia: ascendientes (padres, abuelos, bisabuelos) 
y descendientes (hijos y nietos), así como información sobre sus familiares colaterales: 
hermanos, primos, cuñados.
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Figura 2.1. Población actual, ficha de relevamiento

La información relevada incluyó: datos filiatorios del entrevistado (nombres com-
pletos, fecha y lugar de nacimiento), de su cónyuge o pareja, de sus padres y abuelos 
e incluso, si los sabía, de sus bisabuelos. Asimismo, se preguntaba sobre el nivel edu-
cativo alcanzado, actividad laboral, y datos sobre su descendencia: año y lugar de na-
cimiento, sexo, lugar de residencia y si tenían hijos (o sea, nietos del entrevistado). Se 
incluyeron preguntas sobre dolencias y enfermedades hereditarias del entrevistado, así 
como su grupo sanguíneo. 

Para realizar la tarea se aplicaron dos procedimientos: primeramente y teniendo en 
cuenta la información brindada por informantes clave de la localidad, se entrevistaron 
todas aquellas personas mayores de 70 años que eran consideradas por su edad una 
población de riesgo; seguidamente se procedió a entrevistar al resto de las familias de 
la Villa, visitando casa por casa siguiendo con un plano del poblado la ubicación de las 
viviendas. En la Figura 2.2. se indica en color naranja las zonas habitadas de la pobla-
ción incluida en el relevamiento. 
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Figura 2.2. Plano de Villa Soriano

Previo a esta tarea, se habían realizado contactos con las fuerzas vivas del departa-
mento (intendente, director de Cultura, Instituto Histórico y Geográfico de Soriano), 
con los medios de prensa, especialmente radiales, de las ciudades de Mercedes y 
Dolores y con distintos actores sociales de Villa Soriano, nucleados en diferentes or-
ganizaciones (Comité Patriótico, Comisión de Cultura, Comisión de Jóvenes, entre 
otras). La relevancia de estos contactos antes y durante la etapa de relevamiento con-
sistió en que los mismos posibilitaron que la población de la Villa conociera la tarea 
a realizar y que fueran a ser visitados en algún momento para recabar la información.

Métodos

Confección de la base de datos para la población histórica
Con la información relevada se confeccionó una base de datos (Excel) de la pobla-

ción histórica registrada en los archivos. La misma incluye de cada vecino poblador: 
a) nombres y apellidos; lugar y fecha de nacimiento, de matrimonio y de defunción; 
grupo étnico; datos del cónyuge; b) nombres y apellidos, lugar y fecha de nacimiento, 
grupo étnico de sus padres, abuelos, bisabuelos y tatarabuelos. Para el manejo de los 
datos se codificó la información correspondiente a sexo, origen y/o lugar de nacido, 
así como al grupo étnico. La base mencionada contiene información muy completa 
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en algunos casos, pero también presenta algunos vacíos. En la Tabla 2.1. se indica la 
estructura y los contenidos de dicha base. 

Tabla 2.1. Población histórica, estructura de 
la base de datos
Nombre

Apellido1

Apellido2

Sexo

Fecha nacimiento

Tipo nacimiento (legítimo o ilegítimo)

Origen / lugar de nacimiento

Grupo étnico

Nombre padre

Origen / lugar padre

Grupo étnico padre

Nombre madre

Origen / lugar madre

Grupo étnico madre

Fecha matrimonio

Dispensa eclesiástica 

Nombre cónyuge

Origen cónyuge

Grupo étnico cónyuge

Fecha defunción

Lugar defunción

Lugar sepultura

Causa de muerte

Observaciones

Métodos y técnicas de estimación demográfica
1. Con los datos completos se realizó una aproximación de la estructura de la po-

blación mediante la graficación de la pirámide, combinando dos variables de la 
sociedad: el número de personas de una determinada edad y el correspondiente 
sexo. 

En Villa Soriano se analizaron los años en los que como se mencionó, había infor-
mación discriminada por sexo y edad: 1782, 1834, 1900, 1975, 1985 y 1996, me-
diante las correspondientes pirámides corregidas aplicando Accuracy Index, definido 
por Arriaga (2001) a los efectos de minimizar los errores de declaración. El software 
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aplicado permite representar la distribución porcentual de cada grupo de edad y sexo 
por separado, respecto al total de la población.

2. Con la información relevada, se procedió a estimar las siguientes tasas e índices: 
a. Tasa de incremento intercensal (r): mide la variación poblacional entre dos 

censos en función del número de habitantes y de los años transcurridos entre 
censo y censo.

r = t√ (Pf / Pi) - 1

donde: t son los años intercensales transcurridos, Pf la población final, y Pi la po-
blación inicial. 

Esta tasa fue calculada para todos los años con registro censal: 1664, 1782, 1834, 
1860, 1900, 1908, 1963, 1975, 1985, 1996 y 2002 (este último año corresponde al 
momento de conteo de la población en el marco de la investigación de tesis).

b. Tasa de crecimiento vegetativo (tcv): mide la relación existente entre naci-
mientos y defunciones, en función del tamaño poblacional, por mil), 

N – D 
tcv =  ----------   1000 

P

siendo: N el número total de nacimientos, D el total de defunciones, y P población 
total. Es un estimativo que permite observar las oscilaciones que presenta una pobla-
ción en función de su movimiento natural (nacimientos y defunciones). Sólo pudo ser 
estimada para los años 1834, 1860 y 2002, ya que para los años censales restantes no 
se cuenta con datos para calcularla. 

c. Saldo Migratorio y Tasa de Migración Neta (TMN): el primero en forma in-
directa a través de la ecuación compensadora entre la población inicial y final 
de cada período y los nacimientos y defunciones. La fórmula es la siguiente: 

(I – E) = (Pf – Pi) – (N – D)

donde: el saldo migratorio I-E (inmigración menos emigración) es igual a la diferen-
cia entre el crecimiento de la población total Pf–Pi (Población final – Población ini-
cial) y el excedente natural N–D resultante del período (Nacimientos – Defunciones). 
Cabe aclarar que la ecuación compensadora es una medida indirecta usada para es-
timar la movilidad de una población, que además requiere determinados supuestos. 
Estos supuestos son: a) que la población, así como los nacimientos y defunciones, hayan 
sido registrados sin ningún error entre t1 y t2 (siendo t1 y t2 el intervalo intercensal), y 
b) la población crece a una tasa de crecimiento constante.

A partir del saldo migratorio (SM) se estimó la Tasa de Migración Neta (TMN), 
aplicando la fórmula: 

SM / t 
TMN = ------------------ * 1000 

½ (Pi + Pf)
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siendo: t el número de años transcurridos entre el censo inicial y el final. 
Los datos disponibles permitieron calcular SM y TMN para el período compren-

dido entre 1996 y 2002; para los otros períodos se carecía de datos sobre nacimientos 
y/o defunciones.

Con el fin de conocer mejor el proceso migratorio, se analizó la situación de resi-
dencia de los hijos en 251 familias que viven en Villa Soriano. Para ello se consideró 
todos los hijos vivos con 15 años o más al 2002 (fecha de las entrevistas), a los que se 
agrupó cada 10 años teniendo en cuenta el año de nacido, clasificándoles según tres 
situaciones posibles: 1) residente en Villa Soriano; 2) residente en otra localidad del 
departamento de Soriano; 3. residente fuera del departamento. 

d. Índice de masculinidad: (Varones / Mujeres) x 100, estimado para la po-
blación general, así como para grandes grupos erarios. Se calculó este índice 
para los años 1782, 1834, 1900, 1975, 1985, 1996 y 2002. 

e. Índice de Envejecimiento o Demográfico: es la razón numérica entre la can-
tidad de ancianos con respecto a la cantidad de preescolares. Este índice 
permite observar el impacto que han tenido en la población la natalidad (me-
nores de 5 años) y el envejecimiento (población de 65 años y más). Su fórmula 
es: 

I = P 65 años y más / P menor 5 años

Según Migliónico (2001) es una forma de medir el impacto de los comportamien-
tos estructurales de mediano y largo plazo de la natalidad y la mortalidad, permitiendo 
asimismo diferenciar comportamientos demográficos históricamente distintos, incluso 
por sexo. Los valores por encima de 1 representan una población en la cual es mayor 
la presencia de personas de tercera edad que los preescolares, indicando por tanto una 
población en proceso de envejecer y/o también una baja natalidad. 

Se estimó este índice para los años 1782, 1834, 1900, 1975, 1985, 1996 y 2002, 
ya que los censos de 1860 y 1908 no presentan desagregado el grupo de menores de 
cinco años (están incluidos en el grupo de 0-9 años). 

f. Índice de Relación de Dependencia: es la relación entre el número de perso-
nas menores de 15 años y mayores de 65, con respecto a la población entre 
15 y 64 años. 

Constituye un indicador del crecimiento diferenciado de los distintos grupos de 
edades y da una idea del impacto del envejecimiento, expresando la cantidad de per-
sonas supuestamente inactivas que hay por cada cien personas supuestamente activas 
en una población.

 IRD = P menores 15 años + 65 años y mas / P 15 - 65 años

Su valor a lo largo del tiempo experimenta ciclos de crecimiento y decrecimiento 
asociados a la estructura de edades de la población. Los años considerados para esti-
mar este índice fueron 1782, 1834, 1900, 1975, 1985, 1996 y 2002; por las mismas 
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razones que el índice anterior no se pudo calcular para los censos de 1860 y 1908, ya 
que los datos en estos censos están agrupados de 0 a 9, 10 a 59, 60 y más años. 

g. Edad mediana e índice de renovación de la estructura por edad: ambos son 
indicadores que permiten estimar el proceso de envejecimiento ocurrido en 
la población. 

El índice de renovación de la estructura por edades da una idea de qué cantidad de 
jóvenes (menores de 14 años) existe por cada anciano o adulto mayor de 65 años en la 
población. Su fórmula es la siguiente: 

IRE = P 0- 14 años / P 65 y más años

Para estimar este índice se consideraron los años 1782, 1834, 1900, 1975, 1985, 
1996 y 2002; por las mismas razones que en los anteriores índices no se pudo calcular 
para los censos de 1860 y 1908.

h. Tasa Bruta de Natalidad (b): Considera el número de nacidos de madres re-
sidentes en la población a estudio en un año determinado (N) en función del 
número total de población para el mismo año (P).

N 
b = ------------ * 1000 

P

Esta tasa se calculó para dos períodos: 
1. siglos XVIII y XIX, a partir del registro de bautismos (nacimientos) y 

la población total para los padrones efectuados en 1782, 1834 y 1860. 
Debido al sesgo que podría producirse por el tipo de archivo considerado, 
se calculó el promedio de los nacimientos ocurridos en los años anteriores 
y posteriores al censo (en nuestro caso se tomó el año previo y el siguiente 
al padrón).

2. Para el año 2002 a partir de los datos aportados por el MSP sobre naci-
mientos y residencia materna para ese año, el que coincide con el recuento 
de población efectuado en la población. 

i. Tasa de Fecundidad General (TFG): Considera como variables los nacimien-
tos ocurridos en un año determinado (Nx) y el grupo de mujeres en edad 
reproductiva (entre 15 y 49 años) para el mismo año (N ♀15-49).

N x 
TGF x = ------------------- * 1000 

N ♀15-49

Al igual que la tasa anterior, se calculó para los años de 1782 y 1834, correspon-
dientes con los padrones; no se pudo considerar 1860 por sólo presentar totales sin 
discriminación de sexos. También se calculó para el 2002 a partir de los datos del 
Ministerio de Salud Pública sobre total de nacidos, edad y residencia materna. 
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j. Tasa Bruta de Mortalidad (m): considera el número total de difuntos en un 
año determinado (Dx) en relación al total de población del mismo año (Px). En 
razón de los sesgos que podría producir el bajo número anual de defunciones, 
se calculó el promedio de las defunciones ocurridas en los años anteriores y 
posteriores al censo (en los cinco años previos, tres, dos o uno, dependiendo 
de la existencia de datos confiables) y el año censal. 

D x 
m = ------------- * 1000 

P x

Esta tasa fue calculada en un principio para los años 1834, 1900, 1975, 1985, 
1996, 2002, aunque después se excluyó el año 1985 por la disparidad y poca confia-
bilidad que presentaban los valores hallados. No se incluyó el año 1782 por no existir 
registros de defunciones para ese año. 

k. Tasa de Mortalidad Específica por edad (mx): mide el número de muertes de 
edad x (D edad x) en función del total de población en esa misma edad (P edad x) 
por 1000, para cada año considerado.

D x 
m x = ----------- * 1000 

P x

Esta tasa se calculó para los mismos años que la anterior. Los grupos etarios consi-
derados variaron en función de la información disponible y se diseñaron en función de 
la esperanza de vida al nacer (e0) para cada momento censal: 

•	 Censos de 1834 y 1900, con e0 = 41.7 y e0 = 51 años, respectivamente, 
grupos: 0- 4, 5-14, 15-49, 50 y más años.

•	 Censos de 1975, 1996 y 2002, con e0 ≥ 70 años, grupos: 0-4, 5-14, 15-
49, 50-69, 70 y más años.

En razón de la irregularidad encontrada, seguramente influenciada por el bajo nú-
mero de muertes y el tamaño poblacional, se efectuó una nueva estimación tendiendo 
en cuenta los grupos de edad pre-reproductiva (0-14), reproductiva (15-49) y post-
reproductiva (50 y más). 

l. Tasa de Mortalidad Infantil (m0-1): mide la relación entre los difuntos meno-
res o igual a 1 año (D 0-1 x) en función del total de nacidos en la población (N 

x) por 1000, para cada año considerado.
D 0-1 

m0-1 = ---------------- * 1000 
N

La mortalidad infantil, particularmente en ausencia de terapias médicas eficaces, es 
un buen indicador de las condiciones de vida de las poblaciones en lo que respecta a la 
nutrición, la educación, el acceso a servicios de salud y al saneamiento. En este sentido, 
Cabella y Pollero (2004) consideran que la tasa de mortalidad infantil es un indicador 
fiel tanto del nivel de desarrollo de las poblaciones como de la desigualdad social. 
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Para Villa Soriano se estimó dicha tasa exclusivamente a partir de los datos de na-
cidos de madres residentes en la población proporcionados por el MSP (1997, 1999, 
2000, 2001 y 2002) y del registro de Necrópolis de la localidad; para los años ante-
riores no existe información sobre la residencia materna. 

En función de la discontinuidad de los datos en los distintos padrones y censos 
considerados, se muestra en la Tabla 2.2., un cuadro resumen con los índices y tasas 
estimadas a partir de la información disponible en cada archivo. 

Tabla 2.2. Cuadro resumen. Índices y tasas estimados en función de la información disponible en 
cada archivo

1664 1782 1834 1860 1900 1908 1963 1975 1985 1996 2002
Estructura 
poblacional x x x x x x x

r x x x x x x x x x x x

tcv x x x

SM / TMN x x

Masculinidad x x x x x x x
Envejeci-
miento x x x x x x x

Dependencia x x x x x x x

Renovación x x x x x x x

b x x x x

TFG x x x

m x x x x x

m x x x x x x

m 0-1 x

Métodos y técnicas para análisis de pautas de cruzamiento 
Las pautas de cruzamiento fueron analizadas a partir de dos registros existentes en 

el archivo parroquial de Villa Soriano: matrimonios y bautismos. 
Con respecto a los matrimonios, se consideraron aquellas variables relacionadas con 

la elección del cónyuge y con los tipos de cruzamientos posibles dentro de una pobla-
ción, estimándose indicadores de endogamia y consanguinidad. Los datos considerados 
fueron: nombre y apellido de los cónyuges, lugar de nacimiento, lugar de nacimiento 
de sus padres, edad al momento de contraer matrimonio, grado de consanguinidad, 
apellidos de los cónyuges y de sus padres. 

El período relevado comprende desde 1797 a 1899 e incluye un total de 690 ma-
trimonios, de los cuales se pudo analizar 648 con datos completos. Los datos se ana-
lizaron agrupados en cinco períodos, buscando uniformar no sólo la cantidad de años 
sino también los distintos eventos que afectaron a la población: período I: 1797-1811 
(los registros desaparecen en 1811 al comenzar la Revolución Artiguista); período II: 
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1820-1839 (los registros retoman en 1820 al momento de la ocupación portuguesa); 
período III: 1840-1859 (incluye el momento de la llamada Guerra Grande); período 
IV: 1860-1879 (renacimiento de los partidos tradicionales y aparición de los primeros 
gobiernos militares); período V: 1880-1899 (momentos de la consolidación política y 
previo a la crisis económica de 1890). 

La ausencia de información impidió analizar la edad al matrimonio pues sólo en el 
40% de los varones y el 54% de las mujeres estaba el dato o se pudo obtener el mismo 
cruzando varios archivos.

Los datos sobre el origen y/o procedencia geográfica fueron agrupados en diez 
categorías o niveles:

•	 1. Villa Soriano; 2. parajes cercanos a Villa Soriano en un radio de 40 km; 
3. resto del país (Banda Oriental o Uruguay según el momento histórico); 4. 
Buenos Aires; 5. provincias del Litoral argentino; 6. otras provincias argentinas; 
7. Misiones y Paraguay; 8. Brasil; 9. Europa; 10. otras procedencias. 

A su vez, se codificó la información respecto al grupo étnico de los cónyuges o de 
sus padres y madres: 

•	 1. mestizo; 2. indígena; 3. indígena guaraní-misionero; 4. negro o pardo; 5. blan-
co, 6. desconocido; 7. mezcla de negro/pardo con indígena. 

En función de los datos ordinales referidos al origen geográfico, secuenciados en 
rangos consecutivos de menor a mayor distancia a partir de Villa Soriano, se aplicará la 
correlación de Spearman, el equivalente para rangos a la correlación de Pearson, con 
la finalidad de relacionar el orden de las procedencias de los cónyuges entre los sexos 
y entre los períodos. 

 A su vez para determinar la existencia de una posible asociación entre los lugares 
de origen de ambos cónyuge, y con la finalidad de verificar si existen o no preferencias 
en las pautas matrimoniales con respecto a la procedencia, se aplicará el coeficiente de 
contingencia (C) a partir de la tabla cruzada de los orígenes de hombres y mujeres, para 
cada uno los cinco períodos señalados y para todos los períodos juntos. Este coeficien-
te de contingencia es un índice de la asociación o relación entre dos series de atributos 
de escala de tipo nominal. El coeficiente de contingencia es significativo (indica una 
correlación no cero) cuando el valor de X2 empleado para su cómputo, es significativo 
(Murat, 1972). 

Con los datos relevados, se calcularon los siguientes índices: 
a. Índice de Endogamia (H), establecido por Savorgnan en 1950 y que considera 

las distintas uniones o matrimonios: 
(AB) (ab) - (Ab) (aB) 

H = ---------------------------- 
√ (a) (b) (A) (B)

siendo: AB el número de uniones endógamas, ab número de uniones exógamas, Ab 
y aB las uniones mixtas posibles, siendo respectivamente a y b hombres y mujeres de 
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fuera del grupo considerado, A y B hombres y mujeres del grupo. Cuando el índice se 
aproxima a 1, la población es más endógama; si da valores negativos, será más exógama. 

Se estimaron los índices considerando la endogamia o exogamia a partir de: 
1. la pertenencia de los cónyuges a cualquiera de los dos primeros niveles geo-

gráficos de cercanía (Villa Soriano y los parajes cercanos a ella), calculándose 
el índice en función de los demás. 

2. la pertenencia de los cónyuges a un grupo étnico determinado (indígena, 
negro/pardo o blanco), calculándose el índice en función de los demás. Dado 
que justamente el dato de origen étnico no está siempre presente en el archi-
vo, se cruzaron otras fuentes para obtenerlo (registro de bautismos y padrón 
de 1872). Sin embargo, al depurar los datos y eliminar los matrimonios sin 
información para grupo étnico, el N para estimar la endogamia fue muy bajo 
(137 matrimonios), como para discriminar por períodos. Con los valores re-
sultantes se analizó la proporción de cruzamientos inter e intraétnicos para el 
período 1797-1899. 

b. Índice de Consanguinidad: se estimó calculando la proporción de matrimonios 
consanguíneos (Mc) con respecto al total de matrimonios (Mt). Para el cálculo 
del coeficiente medio de consanguinidad de la población general (a) se em-
pleó la fórmula de Wright (1922) en su adaptación hecha por Cavalli-Sforza y 
Bodmer (1981) basado en la probabilidad de que un individuo sea homocigoto 
por descendencia. Estas probabilidades dependen del grado de parentesco exis-
tente entre los contrayentes, y son las siguientes: 
1. 1/4 para hermanos (este cruzamiento no aparece generalmente en los estu-

dios), basado en que cada hermano tiene ½ de probabilidad de recibir un alelo 
determinado de uno de sus padres; 

2. 1/8 para tío/a con sobrino/a (parentesco de segundo grado atinente al 
primero); 

3. 1/16 para primos hermanos (parentesco de segundo grado); 
4. 1/32 para tío/a con sobrino/a segunda/o (parentesco de tercer grado atinen-

te al segundo); 
5. 1/64 para primos segundos (parentesco de tercer grado); 
6. 1/128 para tío/a con sobrino/a tercera/o (parentesco de cuarto grado ati-

nente al tercero); 
7. 1/256 para primos terceros (parentesco de cuarto grado). 

En la población el coeficiente a (alfa), o sea la media poblacional (Cavalli-Sforza y 
Bodmer, 1981), se calcula del modo siguiente: 

 N(1º c/ 2º)*1/8 + N(2º)*1/16 + N(2º c/ 3º)*1/32 + N(3º)*1/64 + N(3º c/ 4º)*1/128 + N(4º)*1/256 

a = ---------------------------------------------------------------------------------------------------- 
Nt

FHCE_Barreto_2011-08-01.indd   56 8/4/11   1:14 PM



Comisión Sectorial de Investigación Científica 57

donde Nt es el número total de matrimonios (consanguíneos y no consanguíneos) y 
los respectivos N del numerador expresan el número de matrimonios con cada grado 
de consanguinidad señalado.

El valor de consanguinidad calculado en una población se considera alto o muy alto 
cuando a oscila entre 1 y 0.01, medio entre 0.009 a 0.0001, y bajo cuando es menor 
a 0.0001 (Cavalli-Sforza y Bodmer, 1981).

Los resultados del coeficiente de consanguinidad obtenido por dispensas se con-
frontaron con aquellos derivados de la aplicación del método de isonimia (Crow y 
Mange, 1965; Crow, 1980). 

Dicho método considera que la isonimia observada se determina dividiendo el nú-
mero de matrimonios isónimos por el total de matrimonios o el número de pares de 
personas isónimas tomadas al azar de una población dividido por el total: 

Io = N° isónimos/ N

La isonimia esperada es la que cabría esperar si los matrimonios en una población 
se realizaran en forma aleatoria sin ningún tipo de preferencia: 

Ie = S (pi*qj) / Ni*Nj

donde: pi = frecuencia del apellido i dividido por n y qj frecuencia del apellido j 
dividido por n.

La consanguinidad aleatoria es una medida de la homocigosis en la población si los 
cruzamientos se realizaran aleatoriamente, solamente depende de la frecuencia de los 
apellidos: 

fr = ie / 4

donde: fr es la consanguinidad aleatoria, ie es la isonimia esperada.
La consanguinidad no aleatoria mide el componente no aleatorio, o sea el que de-

pende de las preferencias por los matrimonios entre determinados apellidos: 
fn = (io - ie) / 4*(1 - ie)

donde: fn es la consanguinidad no aleatoria, io es la isonimia observada.
La consanguinidad total mide la parte aleatoria (o sea de la generación anterior) y la 

no aleatoria (de la generación presente). Esto indica que la consanguinidad total medi-
ría la homocigosis en la generación siguiente por lo cual resulta discutible: 

f = fr + fn(1 - fr)

Para analizar las pautas de cruzamiento a través del libro de bautismos, se depuró el 
archivo, eliminándose los bautismos sin dato y dejando un solo registro por pareja de 
padre/madre; esto dejó un total de 2422 nacimientos registrados entre los años 1773 
y 1880. Se dividió dicho período en cinco: 1773-1792 (el archivo comienza en 1773), 
1793-1811 (corresponde con el período I de matrimonios), 1820-1839 (período II 
en matrimonios), 1840-1859 (período III de matrimonios), 1860-1880 (período IV 
en matrimonios). A su vez, se codificó la información respecto a el grupo étnico del 
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padre y madre del bautizado manteniendo la misma empleada para los matrimonios. 
Se analizó la proporción de cruzamientos interétnicos e intraétnicos en los períodos 
mencionados.

A partir del mismo archivo, se analizó el grado de ilegitimidad existente en Villa 
Soriano durante los siglos XVIII y XIX. Dado que los nacimientos ilegítimos consti-
tuyen un mecanismo apropiado para comprender las condicionantes que afectan a una 
población (económica, política, social, cultural o demográfica), son un buen referente 
de cómo inciden directamente estas condicionantes sobre las pautas de cruzamiento. 
Se consideró la proporción de nacimientos ilegítimos y legítimos, calculándose las tasas 
correspondientes en los cinco períodos ya mencionados. 

Métodos y técnicas para análisis de la población actual
Con la información relevada se confeccionó una base de datos Excel; la misma 

contiene datos sobre el entrevistado (Nº de ficha, nombre completo, sexo, año y lugar 
de nacimiento, datos del cónyuge o de su pareja, posibles relaciones entre otros en-
trevistados), su ascendencia (nombres, lugar y fecha de nacimiento y defunción de sus 
abuelos, bisabuelos y tatarabuelos) llegándose hasta donde la información brindada lo 
permitía y completando con datos de archivos las generaciones más alejadas. La base 
de datos construida consideró la posibilidad de inclusión de datos completos sobre 
padre y madre, los cuatro abuelos, ocho bisabuelos y diez y seis tatarabuelos de cada 
entrevistado. A partir de la base confeccionada se analizaron las pautas de cruzamien-
to, se realizó la reconstrucción genealógica de las personas entrevistadas, y se hizo el 
estudio molecular de linajes maternos y paternos indígenas.

Pautas de cruzamiento: 

Para el análisis de las pautas de cruzamiento en la población actual se consideraron 
como variables la procedencia geográfica de los miembros de las parejas entrevistadas 
(de igual forma como se hizo para la población histórica), estimándose los indicadores 
de endogamia geográfica (Savorgnan, 1950; Míguez et al., 1991). 

Con respecto al análisis de la consanguinidad, no fue posible estimar la consangui-
nidad por dispensas ya que los datos provienen de entrevistas. Por otra parte, no se 
consideró apropiado estimarla a partir de los registros matrimoniales ya que tal infor-
mación podría producir una fuerte subestimación en razón de que no todas las parejas 
se casan por iglesia; más aún, actualmente muchas parejas ni siquiera se casan. Si bien 
se interrogó acerca de uniones consanguíneas a los entrevistados, no se constató ningu-
na. En virtud de lo expuesto, se estimó la consanguinidad a partir de la reconstrucción 
genealógica y por isonimia, esta última tal como se describe en 2.3.3. 

Reconstrucción genealógica: 

Con la información relevada en las entrevistas, se procedió a realizar la reconstruc-
ción genealógica en sentido ascendente de los todos individuos relevados en la encuesta 
y de sus familias, aplicándose para ello el software GenoPro (Morin, 2007). Partiendo 
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de la población actual, a través de la entrevista y posterior constatación de la informa-
ción en diversos archivos, se buscó identificar el o los ancestros que se remontaran al 
momento fundacional, cuando el componente indígena era significativo. El procedi-
miento implicó no sólo verificar la información aportada, sino continuarla a través de la 
documentación lo más atrás posible, recurriendo para ello a los archivos ya relevados. 

A partir de esta metodología se procedió a enfatizar la presencia de ancestros indí-
genas en la población actual procediendo del siguiente modo: 

a. determinación del porcentaje en la población actual con por lo menos un an-
cestro indígena investigando en forma ascendente los ancestros de cada persona. 

b. identificación de si dicho ancestro pertenecía a: 
b1.  alguno de los dos grupos indígenas considerados como fundadores (chanás 

y/o charrúas) presentes al momento de establecerse la reducción en territorio 
uruguayo. 

b2. otros grupos indígenas no fundadores, como pueden ser guaraní-misionero 
y/o indígenas provenientes de otras regiones (Córdoba, Santiago del Estero, 
entre otras) presentes en la población durante el siglo XVIII.

Para b1 y b2, se determinará cuáles son dichos ancestros y en qué momen-
to se constata su presencia en la población a nivel documental. 

c. el aporte real de los distintos linajes indígenas, africanos y europeos identifica-
dos y representados en la población actual, tanto a nivel inter como intra-grupal, 
se calculará analizando los fundadores de cada familia.

d. las fundadoras de cada linaje materno se identificarán siguiendo la línea materna 
directa. 

e. los fundadores de cada linaje paterno se identificarán siguiendo la línea paterna 
directa. 

Análisis de ADN para la corroboración de linajes maternos y/o paternos

Para este estudio se procedió del modo siguiente: 
a. se seleccionaron las cuatro personas que fueron identificadas como posibles des-

cendientes por linaje directo materno o paterno de indígenas, a las cuales se les 
explicó el proyecto —tarea que había sido realizada previamente—, obtenién-
dose el consentimiento informado de los participantes para el estudio genético; 

b. se procedió a tomar una muestra de sangre, extrayéndose 3 ml de sangre perifé-
rica en tubos con anticoagulante EDTA; 

c. se realizó la extracción y replicación de ADN genómico mediante el siste-
ma Gentra Puregene Cell Kit (Gentra Systems) siguiendo las recomendaciones 
del fabricante, procedimiento que se realizó en el Laboratorio de Oncología 
Básica y Biología Molecular (LOBBM) de Facultad de Medicina (Udelar). 

d. Luego de extraído el ADN, en primer lugar se analizó la región hipervariable 
I (HVRI) del ADN mt, y posteriormente se utilizó la técnica de RFLPs para 
confirmar los haplogrupos determinados. 
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La amplificación y secuenciación de la región hipervariable I se realizó en las ins-
talaciones del Centro Técnico de Análisis Genéticos (CTAG) de Facultad de Ciencias 
(Udelar). Los cebadores utilizados para amplificar la región hipervariable I del ADNmt 
(HVRI) fueron: 15997 forward y 16401 reverse. Se utilizó un secuenciador automá-
tico ABI Prism 377 (Applied Biosystems, Estados Unidos). Las secuencias fueron 
visualizadas con el programa Chromas versión 2.31 (Technelisium PTY LTD), y ali-
neadas respecto a la secuencia de referencia (Anderson et al., 1981; Andrews et al., 
1999) utilizando el programa Genedoc versión 2.6 002 (Nicholas et al., 1997). 

La confirmación del haplogrupo C se realizó amplificándose la región genómica en-
tre 13236 y 13335 (utilizándose los cebadores forward y reverse de esas posiciones) y 
analizándose el sitio de corte en la posición 13259 digiriéndose con la enzima HincII. 
Para confirmar el haplogrupo A se amplificó la región entre 591 y 698 (utilizándose 
respectivamente los cebadores forward y reverse de esas posiciones); para analizar el 
sitio de corte en la posición 663 se digirió con la enzima HaeIII. Por más detalles en 
la técnica empleada, ver Bonilla et al., 2004.

Para determinar si el origen del cromosoma Y era amerindio, se analizaron los mar-
cadores M3 (DYS199), M45 y M207 que definen los haplogrupos amerindios Q-M3*, 
Q-M242* y el haplogrupo europeo R* (Y-Chromosome Consortium, 2002). Los de-
talles de la técnica están publicados en Bertoni et al., 2005.
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Capítulo 3. 

Resultados

Aspectos histórico-demográficos

Evolución de la población: siglos XVIII y XIX

Estructura demográfica

Analizar la evolución de la población a partir de censos o padrones antiguos presen-
tó algunas dificultades: a los vacíos de información se le agregó con frecuencia la falta 
de edades, lugares de nacimiento, nombres completos; los individuos pueden aparecer 
indistintamente usando el primer o segundo apellido; se suele usar el mismo nombre 
para los hijos de una familia; muchas veces falta información relevante, existiendo pe-
ríodos donde no existen registros (entre los años 1811 y 1819) o donde la información 
es escasa (por ejemplo durante la Guerra Grande, 1839-1852). Es frecuente encontrar 
algunas omisiones, principalmente en los padrones antiguos, donde con frecuencia las 
declaraciones dadas por los censados, sobre todo con respecto a su edad, aparecen so-
breestimadas por el empadronador o el declarante (en las mujeres especialmente puede 
darse una mala declaración de la edad). También es común que no toda la población 
aparezca relevada (suelen estar subestimados todos los chicos menores de 10 años), 
constatándose incluso la omisión de los menores de un año en el registro. Por ejemplo, 
en el censo de 1860 aparecen hombres y mujeres juntas, o niños y ancianos de ambos 
sexos agrupados; esto hace imposible analizar la evolución de la población a un nivel 
más desagregado

A pesar de las dificultades detalladas, y corrigiendo en lo posible los errores que 
pudieran existir para evitar sesgos en la información fue posible analizar, cruzando los 
datos con otras fuentes de registro, la trayectoria y los cambios en la estructura de la 
población de Villa Soriano. Si bien existe un padrón en 1664 el mismo sólo tiene tota-
les por grupos etarios, contabilizándose varones y mujeres juntos en alguno de ellos; el 
padrón con información completa de la población es el de 1782.

La pirámide por edades quinquenales y sexo resultante de contabilizar la población 
a partir de padrón realizado en 1782 en Santo Domingo de Soriano (denominada Villa 
Soriano en el siglo XIX) está representada en la Figura 3.1., totalizando una población 
de 746 individuos (401 hombres, 345 mujeres). Dado que el padrón no consignaba a 
los menores de un año, los datos respectivos se obtuvieron de los archivos parroquia-
les (número de nacidos menos el número de niños muertos menores de un año para 
1782). Cabe efectuar la salvedad de que esta fuente también puede haber introducido 
cierto margen de error, ya que en los registros de bautismos sólo se consignan los niños 
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bautizados y no necesariamente todos los nacidos, y lo análogo puede haber sucedido 
con el registro de fallecidos. No obstante, con este procedimiento se produjo una me-
jora de la calidad de la información disponible. 

Hombres  Mujeres 

Figura 3.1. Villa Soriano 1782. Estructura poblacional.  
Fuente: Padrón de 1782 y Archivos Parroquiales

En lo que respecta a la pirámide de distribución por sexo y edad para el año 1782, 
sobresale el déficit de niños varones, especialmente en los grupos de 0 a 4 años (repre-
sentan el 40,9% de la franja etaria, mientras que las niñas el 59,1%) y en el grupo de 5 
a 9 (46,5% varones y 53,5% niñas); la causa probable de estas diferencias se debe a un 
subregistro de niños varones. Con respecto a las demás franjas etarias, se constata que 
los varones en edades medias (15 a 49 años) representan el 57.3% y en edades mayores 
(50 y más años) el 70,5%. La explicación de este exceso de hombres reside en la fuerte 
inmigración de varones en dichas edades (principalmente entrerrianos, correntinos y 
paraguayos) que llegan a trabajar en el campo, la que será discutida en el siguiente 
capítulo.
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Hombres  Mujeres 

Figura 3.2. Villa Soriano 1834. Estructura poblacional por sexo y edad.  
Fuente: Padrón de 1834 y Archivos Parroquiales

Según el censo de 1834 (no existe ningún recuento de población entre 1782 y 
1834), la población de Villa Soriano era de 1436 individuos (823 hombres, 613 mu-
jeres) (Figura 3.2.). Se registra un incremento importante con respecto al censo de 
1782. La tendencia mostrada por esta pirámide es una recuperación de la población, 
existiendo un incremento en los sectores que van de 0 a 9 años. Al igual que en el censo 
anterior, la presencia de hombres en edades medias se debe a la inmigración masculina 
en demanda de fuentes de trabajo para desempeñar tareas rurales.

El censo de 1860 registra una población de 1062 habitantes para Villa Soriano, 
lo que muestra, a nivel global, una disminución con respecto al censo de 1834. 
Lamentablemente, el censo de 1860 sólo presenta datos totales: hombres y mujeres 
menores de 60 años, niños y ancianos de ambos sexos juntos, por cuanto no fue posible 
analizar la evolución de la población a un nivel más desagregado. 
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Figura 3.3. Villa Soriano 1900.  Estructura poblacional por sexo y edad. 
Fuente: Censo de 1900, INE
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En 1900 la población de Villa Soriano (Figura 3.3.) era de 2095 habitantes (1080 
hombres y 1015 mujeres), siendo aquél el valor máximo alcanzado en la historia de-
mográfica de este poblado. Con respecto al censo de 1860 el incremento es muy im-
portante (prácticamente se duplica la población). En la distribución por edad y sexo 
se observa un incremento proporcional en algunos grupos etarios, con excepción del 
grupo de 0 a 4 en ambos sexos, y de los grupos que van de 30 a 39 y 40 a 49 años en 
varones, los que muestran una reducción importante. La explicación a este fenómeno 
estaría por un lado, en la tasa de mortalidad infantil, que para el año del censo presenta 
valores nacionales de 142,85‰ y por otro parece verificarse una ausencia de varones 
en edades media, posiblemente causada por emigración.

Resumiendo la evolución poblacional en los períodos históricos considerados 
(1782, 1834 y 1900), Villa Soriano muestra una población que tiende a crecer a pesar 
de los avatares políticos y del cambio como sede administrativa ocurrido en 1852. Las 
pirámides muestran en su conjunto una base relativamente ancha (aunque el grupo 
de niños es deficiente respecto a los sucesivos intervalos, tal vez debido a subregistro 
o mortalidad infantil), y que porcentualmente queda oculta por el ensanchamiento 
en edades medias, lo que evidenciaría movimientos inmigratorios principalmente en 
los hombres, relacionado con la actividad económica desarrollada en la zona y con las 
guerras civiles que afectaron la región. Estas generaciones de inmigrantes son las que 
aparecen envejecidas en los sucesivos censos, causando la predominancia de varones 
respecto de las mujeres en la población anciana.

Comparativamente, en el análisis de las tres pirámides se observa: 
1. una baja representación del grupo 0 a 4 años, que presenta valores de 15%, 17% 

y 13% para los años 1782, 1834 y 1900, respectivamente, pero que aumenta en 
los intervalos siguientes;

2. un alto porcentaje y estabilidad en los sectores en edades medias (15 a 49 años), 
con valores del 50% para 1782 y 1834 y 49,4% en 1900;

3. una fluctuación en las franjas de 50 y más años, que representan un 8% en 1782, 
7% en 1834 y 10% en 1900; 

4. una predominancia masculina para todos los años, hecho que se analizará más 
adelante en el cálculo del índice de masculinidad.

Evolución de la población: siglo XX

El primer censo del siglo XX del que se tienen datos desagregados es el de 1975. Si 
bien existe un censo realizado en 1963, el Instituto Nacional de Estadística conserva 
la base de datos en un sistema informático incompatible con los existentes actualmente 
y sólo se puede acceder a los datos totales que se encuentran publicados. En 1975 la 
población de Villa Soriano (Figura 3.4.) era de 1120 habitantes, lo que indica con 
respecto al censo de 1963 (1391 habitantes) una disminución del 20%. Comparando 
el censo de 1975 con el realizado en 1900, se constata una disminución de todos los 
grupos menores de 60 años y un incremento notorio en los grupos que superan los 60 
años, que pasan de ser el 4,6% a constituir el 13,1% de la población en 1975. 
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Dos hechos claves están pautando esta estructura: la mecanización del campo, que 
expulsa en buena medida a los trabajadores rurales, y la emigración en sectores jóvenes 
y de edad media a partir de 1973, lo cual será discutido más adelante. 
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Figura 3.4. Villa Soriano 1975. Estructura poblacional por sexo y edad. 
Fuente: Censo de 1975, INE
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Figura 3.5. Villa Soriano 1985. Estructura poblacional por sexo y edad. 
Fuente: Censo de 1985, INE

Según el censo de 1985 la población de Villa Soriano (Figura 3.5.) era de 1068 
habitantes (una disminución del 4,5% con respecto al censo de 1975). Si bien la distri-
bución por edad y sexo es similar a la anterior, en 1985 se muestra un escaso aumento 
de los sectores 0-4 y 5-9 años, una disminución de los grupos 10-19 y 20-29, mante-
niéndose sin cambios los demás grupos. 

El censo de 1996 indica una población de 1074 habitantes (0,5% de incremento 
respecto al censo de 1985) (Figura 3.6.). Al desagregar los datos, se observa que este 
incremento se da principalmente en aquellos sectores de edades que superan los 60 
años (representan el 20% de la población). Los sectores correspondientes a las edades 

FHCE_Barreto_2011-08-01.indd   65 8/4/11   1:15 PM



66 Universidad de la República

0-4 y 5-9 son los que sufren la mayor disminución (del 24% de la población en 1985 
al 18% en 1996). 

Concretamente para este año, se verifica un descenso importante de la natalidad 
motivada por la emigración de sectores en edad reproductiva y con un envejecimiento 
mucho más pronunciado
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Figura: 3.6. Villa Soriano 1996.  Estructura poblacional por sexo y edad. 
Fuente: Censo de 1996, INE

En términos generales puede decirse que durante el siglo XX la población de Villa 
Soriano tuvo una relativa disminución numérica acompañada por un envejecimiento 
progresivo. La proporción de población menor de 15 años no cesó de reducirse (de 
38% en 1900 a 29% en 1996) mientras que la correspondiente a la población de 60 
años o más continuó aumentando, pasando de 4,6% en 1900 a 16,4% en el año 1996. 

La forma que adopta el gráfico de la distribución por sexo y grupos de edades de la 
población a lo largo del siglo, es un claro indicador de este proceso. Así, mientras en 
1900 el mismo presenta una forma piramidal, con una base ancha y una cúpula estre-
cha, en 1996 su forma se va haciendo más rectangular. El descenso de la fecundidad, 
lo cual se constató con las tasas calculadas que se presentan más adelante, fue el factor 
que más contribuyó a las transformaciones de la estructura por edades, estrechando 
la base de la pirámide. Por su parte, el descenso de la mortalidad traduce sus efectos 
sobre todo en las fases finales del envejecimiento ensanchando su cúspide con lo cual 
se produce un aumento tanto en números absolutos como relativos de la población de 
edades más avanzadas.

La población actual de Villa Soriano (2002)

En el año 2002 la población de Villa Soriano contaba con de 801 habitantes (374 
hombres, 427 mujeres) (Figura 3.7.). Comparando los datos de los años 1996 y 2002, 
se observa un descenso global del 25%, que al ser analizado por grupos etarios refleja: 
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1. Una disminución de las franjas de edad que van de 0 a 19 años. En 1996 re-
presentaban el 37% de la población y en el 2002 el 24%. Como se observa en la 
gráfica, hay una base muy angosta en los sectores 0-4 y 5-9 que representan el 
9% de la población actual, mientras que en 1996 representaban el 29%. 

2. Una escasa disminución de las franjas etarias que van de 15 a 59 años (los secto-
res en edad laboral), pasando de ser el 52% de la población en 1996, al 51% en 
el 2002, no apreciándose en ellas diferencias por sexo.

3. Un incremento de los sectores de más de 60 años, que pasan de ser el 16,4% en 
1996 al 21,5% en 2002, mayoritariamente de mujeres. 
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Figura: 3.7. Villa Soriano 2002. Estructura poblacional por sexo y edad.  
Fuente: Relevamiento hecho por la autora

La representación gráfica muestra una sociedad demográficamente desestructura-
da; a la reducida natalidad se le suma una alta emigración: los jóvenes, tanto hombres 
como mujeres, emigran a partir de los 15 años a continuar sus estudios; los destinos 
posibles son las ciudades más cercanas como paso previo a Montevideo. Las mujeres 
en edades medias emigran a los centros poblados cercanos (Dolores y/o Mercedes) a 
trabajar en el servicio doméstico; de igual manera lo hacen los hombres en busca de 
trabajo. Quedan en el pueblo una proporción importante de jubilados y pensionistas 
que sobrepasan los 75 años de edad (2,5% de hombres, 5% de mujeres). La estructura 
de edad envejecida que se venía observando ya en los censos previos se acentúa más, 
debido a que al descenso en los nacimientos se le agrega el fenómeno de la emigración, 
especialmente el hecho de que los que emigran son individuos o parejas en edades de 
tener hijos. 
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Figura 3.8. Villa Soriano: Crecimiento intercensal1664-2002.

Cuando se considera la tasa de incremento intercensal (r) (Figura 3.8.) se verifica 
una población que mantuvo cierto crecimiento durante gran parte del siglo XIX. Sin 
embargo, en los primeros años del siglo XX se constata un enlentecimiento del mismo, 
cambiando rápidamente de signo a partir de 1908, tendencia que se habrá de mantener 
durante todo el siglo, incrementándose aún más en el año 2002. Si bien en el año 1996 
se constata un leve crecimiento, el mismo es poco significativo. Puede observarse que 
para el año 2002 la tasa de crecimiento, que ya era baja, se agudizó aún más al profun-
dizarse el proceso de envejecimiento de la población. 

Evolución de la población a partir de variables demográficas

Índice de masculinidad (Figura 3.9.)

Este índice, calculado tanto para la población general como para grandes grupos 
etarios, evidencia que durante los siglos XVIII y XX la población de Villa Soriano 
está fuertemente masculinizada. Presenta valores elevados con un máximo en 1860 
(140,4), mostrando una tendencia a disminuir hacia fines del siglo XIX. En el siglo 
XX continúa esta disminución, siendo notoria en 1996 (99.0), principalmente en los 
grupos de 60 años y más. Para el año 2002 la población está compuesta predominan-
temente por mujeres.

Se analizó la variación del índice teniendo en cuenta grandes grupos etarios; la-
mentablemente los N poblacionales muy bajos en algunos grupos no permiten llegar 
obtener resultados coherentes, por lo que se desestimó dicho análisis por lo que para el 
análisis se consideraron los totales de población por sexo. 
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Figura 3. 9. Villa Soriano: Índice de masculinidad 1782-2002-

Los grupos que mayor cantidad de varones presentan son los que se encuentran en 
edades medias, con un índice de masculinidad de 135 para el siglo XIX, se pasa a 1996 
a 104,5 y en el 2002 a 90. El otro grupo que presenta también valores significativos de 
masculinidad, es el de mayor de 60 años, con índices de 128 en 1834, 120 en 1975, 
descendiendo en 1996 a 96 y en el 2002 a 75. 

Los valores aumentados encontrados para este índice en el siglo XIX hallan su ex-
plicación en el rol central que tienen los hombres en la economía imperante: ganadería 
extensiva y arreos de ganado (muchas veces de contrabando) hacia territorios vecinos. 

Con respecto a las oscilaciones que presenta el índice para 1900 y 1908, se explica 
en el subregistro de hombres que presentan ambos censos; el estado de guerra civil que 
vive el país en algunos años (la última fue en 1904) debe haber afectado la veracidad 
en el registro de los datos. Para el siglo XX los censos muestran un descenso más pro-
nunciado, pasándose rápidamente a una población feminizada; seguramente producto 
de una esperanza de vida más elevada en mujeres que en hombres (79 y 72 años res-
pectivamente; INE, 2000). 

Índice de Envejecimiento o Índice Demográfico (Tabla 3.1.)

Tabla 3.1. Villa Soriano. Índices poblacionales a través del período estudiado.
Año 
censal Envejecimiento Depen-

dencia %
Edad 

mediana Renovación

T ♂ ♀ T ♂ ♀
1782 0,14 0,22 0,08 66,1 19 17,46 14,1 32,4

1834 0,10 0,10 0,10 78,5 19 24,04 24 24

1900 0,20 0,26 0,15 77,25 19 14,9 11,6 21,4

1975 0,80 0.79 0,80 70,14 29 3,9 3,9 5,1

1985 0,70 0,86 0,55 74,7 29 3,85 3,4 4,4

1996 1,30 1,26 1,33 66,1 29 2,14 2,7 2,5

2002 3,24 2,30 4,35 50,4 39 1,15 1,02 0,8
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En lo que respecta a Villa Soriano, los valores del índice demográfico se mantienen 
por debajo de 1, con un mínimo de 0,10 en 1834, durante los siglos XVIII, XIX y gran 
parte del XX, mostrando una población joven. Esto se correlaciona por un lado con 
una alta natalidad, y por el otro con una baja esperanza de vida (41,7 años para 1834, 
51 años para 1900) (Damonte, 1994; Migliónico, 2001). 

A partir de 1996 se observa un brusco cambio del índice, el mismo pasa de tener 
0,7 en 1985 a 1,3 en 1996, y 3,25 en 2002. Estas diferencias son más claras si las 
analizamos por sexo: 2,3 y 4,35 para hombres y mujeres respectivamente en el 2002, 
lo que significa que por cada niño menor de cinco años hay en promedio seis ancianos 
vivos (cuatro mujeres y dos hombres). Los datos del Instituto Nacional de Estadística 
para el año 2002, señalan una esperanza de vida para hombres y mujeres de 75 años 
(INE/CELADE, 2004). 

Índice de Relación de Dependencia (Tabla 3.1.)

Este índice, representado por la relación entre el número de personas menores de 
15 años y mayores de 65 con respecto a la población con edades entre 15 y 64 años, es 
un indicador del crecimiento diferenciado de los distintos grupos de edades. El mismo 
expresa la cantidad de personas supuestamente inactivas que hay por cada cien perso-
nas supuestamente activas en una población. 

En la población de Villa Soriano este índice se muestra estable durante el siglo XIX 
como consecuencia del peso relativo que tiene la población menor de quince años y la 
población en edades medias (que es justamente la población activa). Para el siglo XX 
se observan fluctuaciones, alcanzando valores mínimos para 2002, cuando el 50% de la 
población es activa, lo que esta señalando especialmente el incremento producido en 
la población de 65 años y más. No se constatan diferencias significativas en el valor del 
índice al ser considerado por sexo. 

 
Edad mediana e Índice de Renovación la estructura por edades (Tabla 3.1.)

Ambos indicadores permiten estimar el proceso de envejecimiento ocurrido en la 
población. El índice de renovación da una idea de qué cantidad de jóvenes (menores 
de 14 años) existen en la población por cada anciano o adulto mayor de 65 y más años. 

En Villa Soriano la edad mediana se sitúa en diecinueve años durante los siglos 
XVIII y XIX, permaneciendo constante durante los años relevados; a partir de 1975 
pasa a 29 años y permanece así durante 1985 y 1996; para el 2002 presenta un brus-
co incremento situándose en 39 años (un incremento en diez puntos en seis años). 
Estos valores muestran cierta similitud a los encontrados en la población uruguaya: 
30,5 para 1985, 31,5 para 1996, 32 para 2000 (INE, 2000). En lo que respecta al 
Departamento de Soriano, la edad mediana en 1996 era de 30.7 años; en el 2002, 30,8 
años. Esto indicaría, con respecto a Villa Soriano, que lo que eleva la edad mediana es 
el envejecimiento de la población, motivado entre otras causas, por la emigración de 
efectivos en edades jóvenes. 
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Con respecto al índice de renovación, en 1782 hay en Villa Soriano un anciano por 
cada 17 jóvenes, lo que alcanza su máximo en 1834 con uno cada 24 jóvenes. A partir 
de esa fecha, disminuye paulatinamente, proceso que continúa en el siglo XX, cuando 
se observa un descenso abrupto de la relación entre 1900 y 1975, encontrándose 4 
jóvenes por anciano en 1975 y 1985, descendiendo a 2 en 1996; para el año 2002 la 
relación es de 1:1. Si comparamos estos valores con los del país, tenemos que excepto 
en 1908 cuando el Uruguay presenta un valor de 16.2, y en 1996 un valor de 2 (simila-
res a los determinados en la Villa), la estimación hecha en el año 2000 para el país (1,9) 
se ubica por encima a la hallada en la nuestra (INE, 2000). Esto refuerza la idea de 
que población de Villa Soriano sufre un proceso de envejecimiento precoz y acelerado, 
muy similar a lo que sucede en el resto del país a un ritmo menor. 

Los índices calculados están indicando en general: 
1. un envejecimiento acelerado de la población, el cual se constata a partir de 1975; 
2. un aumento vertiginoso de la edad mediana, que se eleva a 39 años para el 2002; 
3. una relación de dependencia del 50,4%, lo que significa que la mitad de la pobla-

ción es económicamente inactiva (o no tiene aún la suficiente edad para trabajar, 
o ya está jubilada);

4. el índice de renovación calculado para 1832 (24.04) es incongruente con la 
evolución de la población, existiendo probablemente un subregistro de ancianos. 
Para ese año, la franja de población mayor de 50 años, representa el 7% de la 
población, cuando en 1782 era el 8%; a su vez el grupo de 0 a 4 años que in-
cluiría a los nacimientos, varía de un 15% en 1782 a ser el 17% de la población 
en 1834. A nivel general, el índice concuerda con lo determinado para los otros: 
en la población de Villa Soriano, los sectores que superan los 60 años de edad 
tienen un peso significativo.

Las Tasas 

a) Crecimiento vegetativo (tcv) 
En la Tabla 3.2. se indican los valores calculados para la población de Villa Soriano. 

Este indicador no pudo ser calculado para el año 1782 por no existir aún un registro 
de defunciones; para los años 1900, 1908, 1975, 1985 y 1996 se carecen de registros 
de nacidos; en consecuencia, sólo se estimó la tasa para los años 1834, 1860 y 2002. 

La tasa estimada para la población de Villa Soriano muestra un crecimiento durante 
el siglo XIX (se duplica para 1860); para el año 2002 muestra una notoria disminución 
en sus valores, probablemente relacionado al escaso peso de los nacimientos. 

Tabla 3.2. Villa Soriano. Crecimiento Vegetativo

Años N tcv ‰

1834 1062 13,2

1860 1436 26,8

2002 801 11,2
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b) Saldo Migratorio (SM) y Tasa de Migración Neta (TMN) 
El valor determinado para SM en los últimos años (período 1996-2002) es negati-

vo, señalando una pérdida de población debido al fenómeno migratorio: esto se verifica 
en el cálculo de la TMN, la cual indica una pérdida de 367 individuos por cada mil ha-
bitantes (Tabla 3.3.). Para los períodos anteriores se carece del dato de los nacimientos 
de madres de la Villa, por lo que no se pudo estimar los valores del saldo migratorio ni 
de la tasa de migración neta.   

Tabla 3.3. Villa Soriano. Saldo migratorio y 
Tasa de migración neta

Período 1996-2002

Pi a 1074

Pf b 801

N c 99

D d 71

t (años) e 6

SM - 301

TMN ‰ 367
a población en 1996
b población en 2002
c total de nacidos (1996-2002)
d total de difuntos (1996-2002)
e años transcurridos entre 1996 y 2002

Con la finalidad de conocer los destinos de la pérdida poblacional producida por 
la emigración se analizó, a partir del relevamiento efectuado en la población actual, la 
residencia de los hijos en 251 familias que viven en Villa Soriano. Los datos se resumen 
en la Tabla 3.4.

Tabla 3.4. Villa Soriano. Destino (%) de los hijos migrantes

Período N 1a 2b 3c

1938-1947 35 51,4 20 28,6

1948-1957 107 49,5 15 35,5

1958-1967 124 42.7 14,6 42.7

1968-1977 117 69,2 12.0 18,8

1978-1987 127 85.0 2,4 12,6

Totales 510 61,4 11,4 27,2
a residente en Villa Soriano
b residente en el departamento
c residente fuera del departamento

A nivel global, se constata que el 39% de los hijos de estas familias han emigrado 
(aunque no ha sido posible determinar el año de emigración); de este porcentaje, el 

FHCE_Barreto_2011-08-01.indd   72 8/4/11   1:15 PM



Comisión Sectorial de Investigación Científica 73

70,5% reside actualmente fuera del departamento de Soriano. Cuando se analiza la evo-
lución de esta emigración, se observa que los nacidos en las tres primeras décadas son 
los que han emigrado más. Si bien se desconoce el año en que se produce dicha emi-
gración, se puede ubicar la misma entre los años 1958 y 1988, si tomamos una edad 
promedio a la emigración de 20 años. Estos resultados coinciden con lo expresado en 
las pirámides poblacionales, ya que es precisamente en esas décadas cuando se produce 
la mecanización del campo (años 1960) y el golpe de Estado (1973). 

c) Tasa Bruta de Natalidad (b) y Tasa de Fecundidad General (TFG) 
Se calcularon las tasas para la población histórica (siglos XVIII y XIX) a partir del 

registro de bautismos (considerados equivalentes a los nacimientos) y de la población 
total registrada en los padrones efectuados en 1782, 1834 y 1860. Los valores de-
terminados (Tabla 3.5.) muestran una disminución en la b en los años que transcurren 
desde 1782 a 1860; esto es coincidente con los datos históricos que establecen una 
reducción paulatina de la natalidad hacia el 1900. El descenso se observa también en 
la TFG en los dos años que pudieron ser estimados. 

Tabla 3.5. Villa Soriano. Población histórica. Tasa Bruta de 
Natalidad (b) y Tasa Fecundidad General (TFG)
Año 1782 1834 1860

N total 746 1436 1062

Nº ♀ (15- 49) 160 309 -----

Nº nacidos 46,7 70 35,7

b‰ 62,5 48,7 35,5

TFG‰ 291,7 226,5 -----

En lo que respecta al año 2002, las tasas se calcularon a partir de los datos apor-
tados por el Ministerio de Salud Pública sobre nacimientos y residencia materna para 
ese mismo año, el que coincide con el recuento de población efectuado en la pobla-
ción. La Tabla 3.6. indica los valores estimados para la población de Villa Soriano, así 
como para el Departamento de Soriano (éste último para el año 2000). A pesar del 
N pequeño, Villa Soriano presenta valores de natalidad y fecundidad por encima de 
los departamentales, lo que podría indicar que la población que queda en la Villa se 
reproduce todavía a un nivel algo mayor que el resto del departamento, donde pesan 
principalmente los agrupamientos urbanos de mayor magnitud. De todos modos, los 
valores de ambas tasas son claramente inferiores a los del siglo XIX.
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Tabla 3.6. Villa Soriano. Población actual. Tasa Bruta de 
Natalidad (b) y Tasa Fecundidad General (TFG)

Villa Soriano
2002

Depto. de Soriano
2000

N total 801 86045

Nº ♀ (15- 49) 203 19778

Nº nacidos 16 1488

b‰ 20 17,34

TFG‰ 79 75,2

d) Tasa Bruta de Mortalidad (m), Tasa de Mortalidad Específica por edad (mx), 
Tasa de Mortalidad Infantil (m 0-1).

La Tasa Bruta de Mortalidad (Tabla 3.7.) estimada para los años censales especifi-
cados en la tabla, muestra a nivel global, una tendencia a disminuir desde el siglo XIX 
al 2002. Para el cálculo de la Tasa de Mortalidad Específica (mx), y en razón del bajo 
número de muertes registradas por edad, se agruparon las edades superiores teniendo 
en cuenta la esperanza de vida al nacimiento (e0): para la población del 1834, con una 
e0 de 41,7 años (Damonte, 1994), corresponde al grupo etario superior 50 años y más; 
para el padrón de 1900, con una e0 de 51 años (Migliónico, 2001) el grupo etario de 
50 años y más. Si bien ambas esperanzas de vida muestran una diferencia de 10 años, 
no existen otras estimaciones para esos años. Para 1975, 1996 y 2002, se consideró 
la e0 estimada por el INE (69, 73 y 75 años respectivamente) definiendo como grupo 
etario superior el de 70 años y más. El análisis de la mortalidad (Tabla 3.7) por grupos 
etarios reveló que la tendencia en la reducción de la misma se da principalmente en 
el grupo de 0-4  años y en los mayores de 50. Si bien el grupo de 0 a 4 años presenta 
valores de mortalidad aumentados para 1834, en los mismos está incidiendo la m0-1, 
que presenta para dicho año un valor de 266,7‰; lamentablemente éste es el único año 
dentro del período histórico con datos de nacimiento y defunción completos para po-
der calcularla. Se pueden considerar que la reducción de la mortalidad infantil a partir 
del siglo XX y el aumento de la esperanza de vida son los factores que contribuyen en 
la reducción de los valores de mortalidad en la población. 
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Tabla 3.7. Villa Soriano. Tasa Bruta de Mortalidad (m) y Específica (mx)

m ‰ mx ‰ e0

0 a 4 5 a 14 15 a 49 50 y más 50 a 69 70 y más

1834 31.6 135,9 4,8 17,85 29,12 41,7 a

1900 10,5 28,7 1,17 5,8 36,1 51 b

1975 9,22 11,5 1,35 0.65 19,1 101 69 c

1996 6,82 10,54 ------ 1,44 1.61 75 73 c

2002 9.6 ------ ------ 2,18 2.66 62,8 75 c

a Tomado de Damonte, 1994
b Tomado de Migliónico, 2001
c En: INE, Uruguay

En la Figura 3.10. se comparan los valores de la TBM entre Villa Soriano, el 
Depto. de Soriano y el Uruguay (para este último sólo se tienen datos oficiales a partir 
de 1975 y para el Depto. Soriano desde 1996). Se observa que las tasas estimadas 
para Villa Soriano se ubican algo por debajo de los valores departamentales (9,75‰ y 
9,88‰ para 1996 y 2002, respectivamente) y escasamente por encima de la estimada 
para el país (9,17‰ en 2002). Si bien se constatan algunas oscilaciones en los valores 
de Villa Soriano, la tendencia es a igualarse con el resto de las poblaciones.

   

Figura 3.10.

Es importante tener en cuenta que no existen centros hospitalarios en Villa Soriano, 
lo que lleve a que los vecinos se trasladen e internen en los existentes en los centros 
urbanos más cercanos (Mercedes y/o Dolores); de sobrevenir la muerte allí, proba-
blemente no se registre luego en Villa Soriano, por lo cual las tasas probablemente 
se encuentren subestimadas. No han ocurrido muertes de menores de un año en la 
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población de Villa Soriano desde el año 1997 al 2002, por lo tanto no se puede cal-
cular dicha tasa. 

Las causas principales de muerte en la actualidad son problemas respiratorios, car-
díacos y los vinculados a la diabetes (80% de la población padece de presión alta según 
datos del centro de salud de la villa). Es frecuente encontrar entre las causas que afec-
tan a los ancianos, la descompensación generalizada provocada por la edad avanzada 
(artero esclerosis, demencia senil, entre otras), así como algunas muertes violentas pro-
vocadas sobre todo por suicidios. Las personas más vulnerables son la que superan los 
60 años; en los hombres jóvenes suelen ser frecuentes las infecciones sobre todo las 
que se vinculan con tareas del campo. El análisis de las causas de muerte registradas 
en los libros de la necrópolis de la villa, permite determinar que en los años entre los 
años 1976 y 2002 el 75% de las muertes en hombres y el 65% en mujeres, se deben a 
hipertensión, diabetes y asma. 

Del análisis general de las tasas e índices se puede decir que la población de Villa 
Soriano se caracterizó en el pasado por una alta natalidad y alta mortalidad (princi-
palmente infantil), así como un elevado índice de masculinidad. Sin embargo, a pesar 
del crecimiento que muestra el departamento de Soriano (con una tasa de crecimiento 
de 4,4), Villa Soriano presenta hoy una constante disminución. Las causas principales 
pueden encontrarse en la emigración de elementos jóvenes (entre 15 y 30 años), en el 
descenso de la natalidad principalmente en las últimas décadas, el elevado índice de 
envejecimiento (Barreto, 2007). 

 Por otra parte, los resultados hasta acá planteados, permiten cumplir con el 
objetivo específico 1, ya que analizan el comportamiento de las variables demográficas 
(natalidad, mortalidad, migraciones, proporción de sexos, etcétera) involucradas en la 
evolución de la población.

Pautas de cruzamiento a través del tiempo

En la población histórica (1797-1899)

a) Procedencia de los cónyuges
El análisis de la procedencia se realizó a través de los registros de matrimonios de 

la parroquia de Villa Soriano; en el mismo se observa una diferencia sustancial entre 
hombres y mujeres; mientras las esposas son en su mayoría del lugar, los esposos mues-
tran una gran heterogeneidad en cuanto a su origen. En la Figura 3.11. se presentan 
las frecuencias relativas correspondientes al período completo analizado. 
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Figura 3.11.

En conjunto, se observa una marcada presencia masculina proveniente de las re-
giones cercanas así como de países europeos, mientras que las mujeres muestran una 
procedencia local mayoritaria. 

En la Tabla 3.8. y Figuras 3.12. se muestran los resultados desagregados por pe-
riodo para hombres y mujeres. 

Tabla 3.8. Villa Soriano. Origen de los cónyuges (%) por período 

Procedencia1 1797- 1811
N = 169

1820 -1839 
N = 176

1840- 1859 
N = 50

1860-1879 
N = 128

1880-1899
N = 125

♂ ♀ ♂ ♀ ♂ ♀ ♂ ♀ ♂ ♀
1 22,5 47 40 69 38 76 51 75 44 59

2 2,4 4,7 4,5 4 4 2 10,5 8 7,2 10

3 3 5 4,5 1,1 0 2 4,7 4 24,8 26

4 13 30,8 6,8 5,7 12 10 1,5 4 1,6 1

5 3,5 3 9 9 12 4 4 3 3,2 0

6 11,8 0,6 5,1 1,7 10 0 0 0,8 0 0

7 13,6 3 4,5 1,1 0 0 0 0 0,8 0

8 7,1 1,2 7,4 1,1 2 0 0,8 0 0 0

9 16 0 13,7 1,1 20 2 26 4,4 18,4 4

10 7,1 4,7 4,5 5,6 2 4 1,5 0,8 0 0

Totales 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100
1 1.Villa Soriano; 2. radio de 40 km de distancia a la Villa; 3. resto del Uruguay; 
 4. Buenos Aires; 5. provincias del Litoral argentino; 6. otras provincias argentinas; 
 7. Misiones-Paraguay; 8. Brasil; 9. Europa; 10. resto del mundo
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Figuras 3.12. Villa Soriano: procedencia de los cónyuges por período
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De la tabla y figuras, se puede inferir: 
a. mientras que las mujeres muestran siempre un claro componente local, existe en 

general una tendencia creciente, aunque con fluctuaciones, a ser locales también 
los hombres; 

b. en el primer período se destaca la presencia de mujeres originarias de Buenos 
Aires (31%) que se suman a las locales (47%), formando entre ambos grupos más 
de las tres cuartas partes de la población femenina, lo cual se contrapone a la alta 
heterogeneidad masculina en sus procedencias; 

c. es insignificante el aporte femenino proveniente de Europa, mientras que en los 
hombres es significativo (14 a 26%) durante todos los períodos.

Para confirmar la tendencia hallada (Tabla 3.8. y Figuras 3.12) se calculó la corre-
lación de Spearman de las procedencias (excluyendo la local y la 40 km de cercanía) 
entre los sexos en cada período y dentro de cada sexo entre períodos. 

El mismo arrojó valores significativos en los siguientes casos: 1) dentro del mismo 
sexo entre los períodos 1820-1839 (r = 0,760, p = 0.0017) y 1840-1859 (r = 0,780, 
p = 0.013), indicando que los hombres migrarían de una manera y las mujeres de otra 
en dichos períodos; 2) entre 1860-1870 y 1880-1899 ambos sexos migrarían con el 
mismo patrón, excepto los varones con origen europeo. 

Respecto a la posible asociación entre los lugares de origen de ambos cónyuge, y 
con la finalidad de verificar si existían o no preferencias en las pautas matrimoniales 
con respecto a la procedencia, se aplicó el coeficiente de contingencia para cada uno 
los cinco períodos señalados y para todos los períodos juntos. El resultado fue siem-
pre significativo (C = 0,742, p < 0.001): una marcada preferencia de hombres forá-
neos por contraer matrimonio con las mujeres de la localidad en todos los períodos 
considerados. 

A nivel biológico, este comportamiento puede significar un aumento del flujo gé-
nico a través de los hombres, mientras las mujeres representarían más el componente 
originario de la población de Villa Soriano.

b) Endogamia
Los valores de endogamia se estimaron considerando: 
1. la procedencia geográfica de los cónyuges, considerando los dos primeros nive-

les geográficos de cercanía (Villa Soriano y los parajes cercanos a ella) en forma 
conjunta; 

2. la pertenencia de los cónyuges a un grupo étnico determinado (indígena, negro/
pardo o blanco), analizándose la proporción de cruzamientos inter e intraétnicos 
para el período 1797-1899. En función de la organización del tema, los resul-
tados de la endogamia étnica se indican en ítem de cruzamientos interétnicos. 
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Figura 3.13.

1. En la endogamia geográfica (Figura 3.13.) el índice de Savorgnan (1950) es-
timado tiene signo negativo en el primer período, lo que indicaría la presencia 
de un comportamiento matrimonial exógamo; esto se correlaciona con la pro-
cedencia de los cónyuges y con la presencia de un mercado matrimonial muy 
favorable a las mujeres del lugar. En el período 1840-1859 se registraron sólo 
cincuenta matrimonios, lo cual dificulta el análisis de la endogamia. En cambio, 
en aquellos períodos en los que la población está más consolidada, partir de la 
década de 1860, el índice muestra valores positivos, sin llegar a ser altos, lo que 
se corresponde con una conducta algo más endógama. 

c) Consanguinidad por dispensas (Figura 3.14.)
El cálculo de la consanguinidad a través de las dispensas eclesiásticas arrojó valores 

muy bajos al inicio, creciendo linealmente y, a partir de 1820, los mismos se ubican en 
el rango de medios y altos desde 1840 hasta 1899. Las uniones consanguíneas se dan 
preferentemente entre primos hermanos y primos segundos, y en segundo lugar entre 
primos terceros. 
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Figura 3.14.

De la evolución de este índice destaca el crecimiento lineal que presenta, incluso 
durante el período en que se registran pocos matrimonios; si bien aumenta para el in-
tervalo 1860-1879, tiende a estabilizarse hacia fines de siglo, alcanzando valores supe-
riores a los determinados para la población uruguaya (0,00012) del momento (Barreto 
y Sans, 2000; Barreto et al., 2004; Lusiardo et al., 2004). 

d) Consanguinidad por isonimia.
A los fines de confrontar el indicador obtenido por dispensas, se aplicó el método 

isónímico de Crow (1980) a partir de los datos de apellidos de ambos cónyuges en fun-
ción de la información que surge del archivo de matrimonios de la parroquia de Villa 
Soriano. Los resultados (Figura 3.15.) indican: 

a. para el componente de la isonimia preferencial (Fn) valores negativos en los 
dos primeros períodos los que, aunque tendiendo al cero, podrían indicar cierto 
rechazo en la población a contraer matrimonio con individuos de igual apelli-
do; esto es concordante con los bajos valores obtenidos para a por dispensas. 
A partir de 1840 se observa a través de los valores positivos una tendencia a la 
preferencia, siendo más marcada en el siguiente período. El coeficiente de con-
sanguinidad por dispensas comienza a mostrar valores significativos también en 
las mismas fechas, presentando ambos la misma tendencia hacia fines de siglo; 

b. la consanguinidad total a través de la isonimia (F) se comporta de forma similar, 
aunque con valores superiores según lo esperado, a la consanguinidad determi-
nada por dispensas. Posiblemente hacia el último tercio del siglo, la frecuencia 
de apellidos isónimos sea mayor debido a la migración por un lado y la escasa 
llegada de apellidos nuevos a la población, lo que aumentaría los valores de la 
consanguinidad por isonimia. 
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Con respecto a los valores de consanguinidad por dispensas y por isonimia, se debe 
considerar a ésta última como una medición complementaria de la primera; las dispen-
sas generalmente tienden a subestimar la consanguinidad, en cambio los valores obte-
nidos por isonimia suelen sobreestimarla, principalmente debido al origen polifilético 
de los apellidos (Colantonio y Fuster, 2001).

Figura 3.15. Villa Soriano

e) Cruzamientos interétnicos
1. En los matrimonios: 
Se analizó la endogamia étnica, considerando los matrimonios realizados entre 

1797-1899 en su conjunto; la eliminación de los cónyuges sin información étnica 
redujo considerablemente el N matrimonial (137), por lo que resultó imposible discri-
minarlo por períodos. Los índices se estimaron teniendo en cuenta cuatro categorías: 
mestizos e indios (los matrimonios que involucran a indios son muy bajos, optándose 
por reunirlos), indios guaraní-misioneros, negros / pardos y blancos. En la Tabla 3.9 
se indican los valores determinados.

Los grupos étnicos no muestran valores de endogamia importantes, excepto guara-
ní-misioneros, que presentan un índice alto (0,83) siendo el grupo más endógamo de 
todos. El grupo de los blancos presenta valores bajos, a pesar de que se constata una 
importante presencia de hombres de origen europeo, los mismos presentan comporta-
mientos exógamos. 
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Tabla 3.9. Villa Soriano: índice de endogamia por grupos étnicos

Grupos étnicos Índice de endogamia
1797-1899

Mestizos e indios 0,010

Guaraní-misioneros 0,83

Negros / pardos 0,035

Blancos 0,025

2. En los nacimientos
Con el fin de analizar las pautas de cruzamiento a partir del registro de bautismos, 

y teniendo en cuenta el grupo étnico de padres y madres, obteniendo la información a 
partir del registro parroquial y el padrón de 1782, se realizó una tabla de contingen-
cia con todas los tipos de cruzamientos encontrados, considerando los períodos por 
separado y conjuntamente. Los resultados son similares a los determinados para la 
endogamia étnica.

El coeficiente dio significativo para todos los períodos: 1773-1792, C = 0,724, 
p < 0.001; 1793-1811, C = 0,749, p < 0.001; 1820-1839, C = 0,742, p < 0.001; 
1840-1859, C = 0,324, p < 0.001; 1860-1880, C = 0,405, p < 0.001, encontrándose 
en el primer período (1773-1792) una preferencia masculina a cruzarse con mujeres 
mestizas e indias; una tendencia de los indígenas guaraníes-misioneros a unirse entre 
ellos (en todos los períodos en que se constata la presencia de este grupo); una tenden-
cia de los grupos de negros/pardos a los cruzamientos dentro del grupo (también en 
todos los períodos), mostrando las mujeres negras/pardas una mayor frecuencia de las 
uniones con desconocidos, hecho que indicaría la ilegitimidad en esta sub-población. 

Figura 3.16
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Figura 3.17

En el grupo considerado blanco, las mujeres muestran una tendencia a uniones con 
hombres blancos en primer lugar, y luego con hombres «desconocidos», evidenciando 
asimismo el fenómeno de ilegitimidad. Las Figuras 3.16 y 3.17 indican estos cruza-
mientos interétnicos en función de las etnias maternas y paternas (considerando todos 
los períodos juntos).

De las mujeres de Villa Soriano que se están cruzando para todos los períodos 
considerados (1797 a 1899) el 22% son mestizas o indias, 8,4% son negras o pardas, el 
68,8% son blancas (Tabla 3.10). 

Tabla 3.10. Villa Soriano: % de madres y padres según grupos étnicos por períodos

Períodos Mestizo/
a1 Indio/a Guaraní-

misionero/a
Negro/a-
parda/a Blanco/a Desconoci-

do/a2 Mezcla3

♂ ♀ ♂ ♀ ♂ ♀ ♂ ♀ ♂ ♀ ♂ ♀ ♂ ♀
1773-1792 9 34 6 9,2 7 10,4 4 10,4 53,5 35 20,8 0,2 0 0,8

1793-1811 6 24,9 3 2 4 3,5 5 18 57 49,5 25 0,7 0 1,4

1820-1839 9,4 16,9 0,2 0,7 1 1,5 5,7 14,2 62,5 66,5 21 0 0,2 0,2

1840-1859 4,5 13,4 0,2 0,2 0 0,4 2,4 7.6 32.6 78 60,2 0,2 0 0,2

1860-1879 11 10 0 0 0 0 0,4 1,4 63.6 87.6 25 1 0 0
1 individuo con mezcla de indio/a con blanco/a
2 se ignoran totalmente los datos filiatorios, la procedencia y el grupo étnico; figuran como «padre desconocido»
3 individuo con mezcla de indio/a con negro/a o pardo/a

Cuando se analiza el peso individual de los grupos étnicos de padres y madres, se 
observa: 

1. en el primer período, mujeres mestizas y blancas presentan porcentajes muy 
similares; el componente indígena en su totalidad (incluyendo mestizas, indias y 
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guaraní-misioneras), supera el 50% de los demás grupos; en forma separada, las 
mujeres negras/pardas y guaraní-misioneras tienen la misma presencia; 

2. a partir del siguiente período, el componente mestizo e indio, muestra un des-
censo paulatino, creciendo a la vez, los grupos de blancos y negros; éstos últimos 
muestran un descenso pronunciado hacia fines de siglo; 

3. para el último período, no se observan ya indígenas, el componente mestizo re-
presenta el 10%, creciendo el grupo de mujeres blancas;

4. con respecto a los hombres, sobresalen tres aspectos: el escaso componente in-
dígena masculino; el crecimiento del grupo desconocido en el período 1840-
1859 llegando a superar al grupo de blancos; la presencia blanca mayoritaria 
siempre en todos los momentos;

5. se observa una disminución del componente masculino en todos los grupos du-
rante el período 1840-1859, excepto el grupo de hombres desconocidos, posi-
blemente debido a la Guerra Grande;

6. en el último período el grupo de hombres mestizos que venía disminuyendo, 
presenta valores mayores a los esperados; posiblemente se trate de hombres hijos 
de mujeres mestizas (segundas o terceras generaciones).

f) Ilegitimidad 

Figura 3.18

Los porcentajes de nacimientos ilegítimos se muestran en la Figura 3.18. Con res-
pecto al análisis de la ilegitimidad y su evolución, se observa un incremento constante, 
pasando de valores cercanos al 10% para el siglo XVIII hasta alcanzar el 51% a media-
dos del XIX, momento de la Guerra Grande, cuando se da justamente la presencia de 
batallones de hombres extranjeros apostados en las cercanías del poblado. Estos valores 
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de ilegitimidad son los que van a condicionar, al momento de la reconstrucción genea-
lógica (ver más adelante), la pérdida de continuidad de algunos linajes. 

Pautas de cruzamiento en la población actual (2002)

a) Endogamia geográfica
A partir de la información sobre procedencia de los cónyuges o parejas entrevis-

tadas en Villa Soriano (N = 81), se estimó la endogamia geográfica, considerando los 
mismos criterios que los empleados para la población histórica, incluyendo en el análi-
sis los niveles 1 y 2 juntos (Villa Soriano y la distancia en un radio de 40 km de la Villa). 

El valor estimado del índice es 0,3, similar al encontrado para el último período de 
la población histórica. Se determinó que en el 7,5% de las parejas, uno de sus miem-
bros procedía de otro departamento del país, no encontrándose cónyuges o parejas de 
origen extranjero. 

b) Consanguinidad 
Dado que los datos de la población actual provinieron de entrevistas no fue posible 

estimar la consanguinidad por dispensas; por otra parte, ninguno de los entrevistados 
declaró ser pariente de su cónyuge ni tener ancestros consanguíneos, aunque sí se logró 
observar consanguinidad a través de la reconstrucción genealógica y a través del méto-
do de isonimia.

Con relación a la isonimia, los resultados obtenidos (Tabla 3.11.) mostraron que, 
respecto al último período histórico considerado (1880-1899), la consanguinidad ha-
bría aumentado un 50%, y ello especialmente a través del componente aleatorio (Fr) 
debido probablemente al escaso tamaño poblacional y proceso emigratorio que han 
condicionado la presencia de pocos apellidos, cada uno de ellos en frecuencias elevadas.

Tabla 3.11. Villa Soriano: Consanguinidad por isonimia

Consanguinidad 1880-1899 2002

Fra 0,001500 0,004145

Fnb 0,003000 0,001837

Fc 0,004000 0,005975
a Fr: componente aleatorio
b Fn: no aleatorio
c F: consanguinidad total

Estos resultados son congruentes con los obtenidos al estimarse la endogamia geo-
gráfica a partir de la procedencia de los miembros de las parejas entrevistadas, que son 
relativamente altos si se considera conjuntamente a los nativos de Villa Soriano y a los 
de los parajes distantes en un radio de 40 km, con población que habría derivado de la 
villa y que comparte los mismos apellidos. 

Con respecto a la consanguinidad a través de la reconstrucción genealógica, el valor 
de la misma es 0,00021 (consanguinidad media), detectándose uniones consanguíneas 
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no conocidas o declaradas por los entrevistados, pero en grados lejanos de parentesco: 
primos terceros, tío con sobrina segunda, y más lejanos aún. 

En síntesis, para la población histórica, los resultados del análisis de las pautas de 
cruzamiento permiten establecer que la población se caracterizó por una endogamia 
geográfica relativamente baja en todos los períodos, con valores más altos hacia finales 
del siglo XIX, concordante con los valores estimados de consanguinidad a través de las 
dispensas y de la isonimia. En lo que respecta a los cruzamientos interétnicos, la prefe-
rencia por uniones con las mujeres de la localidad, que presentan siempre ascendencia 
indígena, es una constante en los primeros períodos, seguramente como búsqueda de 
ascenso social y estabilidad de residencia y patrimonial de la población masculina. Si 
bien se constata un progresivo descenso en los grupos de mestizos, indios y negros/
pardos, se debe considerar que existen vacíos en la información que no pudieron ser 
solucionados; eso introduce un sesgo en los resultados. 

Con respecto a la población actual y sus pautas de cruzamiento, se observa cierta 
endogamia geográfica, una consanguinidad por isonimia más alta debido a la presencia 
de pocos apellidos con frecuencias altas en la población y una consanguinidad por 
genealogía que indica la presencia de ciertos parentescos no declarados. 

Del análisis de las pautas de cruzamiento y sus resultados, se da por alcanzado el ob-
jetivo específico 2, ya que se logra analizar la estructura de la población a partir de las 
pautas matrimoniales, en especial la endogamia y consanguinidad, a través del tiempo. 

La reconstrucción genealógica
Se realizó la reconstrucción genealógica de 317 entrevistados (92% en un total de 

346 entrevistas), excluyéndose de ella aquellos individuos que provenían de otras loca-
lidades y no tenían familia constituida en la población. La reconstrucción concentra la 
información de 1476 individuos (nombres, fecha y lugar de nacimiento, de defunción 
en algunos casos) y sus relaciones filiatorias, distribuidos en trece generaciones con 
una profundidad temporal de 310 años aproximadamente. En el Anexo se presenta la 
misma a escala reducida (a tamaño real mide dieciocho metros). Todos los entrevista-
dos que figuran en la genealogía brindaron su consentimiento expreso para aparecer 
en la misma. 

Dicha reconstrucción permitió determinar la presencia de linajes indígenas fun-
dadores o locales (se consideró como fundadores aquellos que están presentes en la 
población desde su etapa de Reducción, chanás o charrúas; y locales a los que se in-
corporan durante el siglo XVIII, indígenas sin especificar de otras zonas del virreinato 
o guaraní-misioneros) en un 31% de los individuos entrevistados, de los cuales 67% 
presentan un solo linaje indígena, compartiendo el resto dos o tres linajes diferentes 
(indígenas y/o africanos). Del resto de los entrevistados 61% no presenta antepasados 
indígenas, existiendo un 8% sin poder ser confirmada su ancestría. En el caso de ances-
tros europeos, se determinó también cuáles eran los linajes que estaban representados 
en la población actual.
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Los linajes indígenas determinados fueron diez y pertenecen a cuatro etnias o gru-
pos distintos. La distribución de los mismos, así como el antepasado más remoto halla-
do para cada uno, es la siguiente: 

Chanás:

CHN1: pertenece a un cacique chaná de nombre Muriñigo, del cual aparecen re-
gistros en la reducción hacia 1690.

CHN2: conformado por dos hermanas chanás, Isabel y Petrona López, de las cua-
les se tienen registros hacia 1720. 

CHN3: originado a partir de Santiago Amarilla, indio chaná cuya fecha probable 
de aparición en la reducción es 1730. 

Charrúas

CH1: su representante más antiguo con información precisa es Lorenza Cabral, 
india charrúa que nace en 1715 en la reducción; 

CH2: conformado a partir de dos hermanas María y Antonia Monzón, indias cha-
rrúas de las que existen registros desde 1720; 

CH3: conformado a partir de Juan de la Cruz y María Salazar, matrimonio de in-
dios charrúas que aparecen en 1710 en la reducción. 

Guaraníes Misioneros

G1: surge con Paula Santillán, india guaraní nacida en 1738 en las Misiones y que 
tiene sus hijos en Santo Domingo de Soriano a partir de 1760; 

G2: conformado a partir de Juana Amaro, india guaraní nacida en 1746 en las 
Misiones Jesuíticas; su primer hijo nacido en la reducción aparece en 1760; 

G3: se origina a partir de Nazario Godoy, indio guaraní nacido hacia 1750 en el 
pueblo de La Candelaria, en las Misiones Jesuíticas. 

Indígena sin especificar

ISE1: corresponde a un linaje indígena originario de Córdoba; surge a partir de 
Juan José Taborda Rocha que aparece en Villa Soriano hacia 1770. 

A los anteriores debe agregarse la presencia de dos linajes africanos: 
1. Af1: establecido a partir de un matrimonio de negros esclavos provenientes del 

Brasil y que aparece en la reducción hacia 1745 siempre asociado con un linaje 
charrúa (CH2); 

2. Af2: proviene de la localidad de Las Víboras, aparece en 1770 asociado siempre 
con un linaje guaraní (G3). 

Se identificaron además linajes europeos cuya presencia se constata desde mediados 
del siglo XIX en la población. Los mismos son:

Alemania, linajes constituidos por: 

Ale1. José Faller casado con Juana Huggelberg (también alemana); su descendencia 
en Villa Soriano se constara desde 1882. 
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Ale2. Juan Pedro Langhain Mayer, nacido en Alemania sin más datos, casado Ma. 
Emilia Wollf Arten, alemana, nacida en 1860. Su primer descendiente en la población 
nace en 1893.

Ale3. Constituido por la descendencia de Ana Tobbler Eugster, nacida en Alemania 
en 1861, se casa en Villa Soriano con Teodoro Ruiz Andino (1859). Su primer des-
cendiente nace en 1891.

España, linajes constituidos por: 

Esp1. Manuel del Río casado con Josefa Liste (ambos españoles); descendencia en 
Villa Soriano desde 1895. 

Esp2. Enrique Perdomo (1856), Islas Canarias, casado con Dolores Muniz, natu-
ral de la Villa, sin más datos; se constata descendencia en la Villa en 1900. 

Esp.3. Gabriela Cavia, española, sin más datos; casada con Ocadio Castillo, tam-
bién español. Su primer descendiente nace en la Villa en 1898.

Esp.4. Luisa Domínguez Ballestero, española, sin más datos; casada en la Luis 
Liborio Ruiz, natural de Buenos Aires. La primera descendencia nace en 1909.

Italia, linajes constituidos por

Ital1. José Ma. Benavente casado con Ángela Risso Risso (ambos italianos); des-
cendencia en la población desde 1896. 

Ital2. Santiago Bessón casado con Raquel Constantino (ambos italianos); hay du-
das si su primer hijo nace en Villa Soriano en 1888 o viene con ellos desde Italia. 

Ital3. Hipólito Leopoldo Bonino, nacido en Italia; casado con Engracia Álvarez 
(Port1) natural de Portugal; la descendencia detectada en la Villa es a partir de 1889.

Ital4. Orestes Bonti, sin más datos; forma dos familias en Villa Soriano: a.- con 
Eustaquia Cirila Posse natural de la Villa sin más datos; b.- con Berta Cristina Wollf, 
alemana, nacida en 1861. La descendencia ubicada es a partir de 1893. 

Ital5. Constante Martinelli*, nacido en Italia en 1856, fallece en Villa Soriano en 
1920; viene casado con Ma. Ángela Bianchi, italiana nacida en 1857, fallece en 1940. 
Vienen con un hijo, Benedicto, nacido en Italia en 1878, el cual se casa acá con su 
prima hermana: Ma. Catalina Martinelli Massoni, nacida en Villa Soriano en 1878; no 
se constató descendencia. El primer hijo de Constante nacido acá es en 1890. 

Ital6. Juan Pedro Pastorino, sin más datos solo que es italiano; llegaría con su 
esposa Isabel Pastorino y su único hijo Juan Pastorino, nacido en Italia en 1839, fa-
llece en Villa Soriano en 1909. Se casa en 1859 en la parroquia de la Villa con Benita 
Angela Borlando Montrasota, también italiana. Los descendientes de Juan (hijo) se 
dan a partir de 1879. 

Ital7. Juan Peyrano Llealaspuca, nacido en Italia en 1880, fallece en 1937; se 
casa en la Villa con Ma. Emiliana Bonti Wollf (hija de Ital4), nacida en 1900 en Villa 
Soriano. Su primer descendiente nace en 1921.

Ital8. Roque Zugnoni, italiano, sin más datos, no se conoce si viene casado con 
Rosa Maturo, también italiana, o se casan acá. Su primer descendiente nace en 1920.
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Ital9. Andrés Pelletti, italiano, sin más datos, casado con Petrona Brill, también 
italiana. Con ellos viene un hijo, Andrés nacido en Italia en 1899 y casado en la Villa 
con Hermida Martinelli, también italiana (probable hija de *). Rafael, hermano de 
Andrés, nace en Villa Soriano en 1902.

Ital10. Zenón Devotto, italiano, sin más datos, se desconoce si viene casado. Su 
único hijo detectado en Villa Soriano nace en 1883.

Francia, un solo linaje constituido por

Fran1. Sara o Rosa Laviste, francesa sin más datos, casada con Juliano Olano, na-
tural de Villa Soriano; su primer descendiente en la Villa nace en 1907. 

Palestina, un solo linaje constituido por

Pal1. Nallib Salvador Moisés, nacido en Siria, Palestina en 1881; casado en Villa 
Soriano con Selmira Catalina Luhers Graff (hija de alemanes), nacida en 1897. Tiene 
sólo descendientes femeninos; la primera nace en 1926. 

En la siguiente Tabla 3.12. se resumen los datos hallados, así como el tipo de linaje 
determinado: 

Tabla 3.12. Villa Soriano. Distribución del total de individuos según los ancestros identificados

Ancestro
% en la 

población 
actual a

Nº linajes 
distintos

linaje 
materno b

linaje 
paterno c

linajes
alternos d

Chaná 31 3 - 1 2

Charrúa 22 3 1 - 2

Guaraní-Misionero 25 3 1 - 2

Indig s/ espec. 7 1 - - 1

Africano 15 2 - - 2

Alemanes 4 6 3 1 2

Españoles 2,3 6 2 2 2

Italianos 14,2 18 7 10 1

Franceses 0,3 1 1 - -

Portugueses 1,2 1 1 - -

Palestinos 0,9 1 - - 1
a existen individuos que comparten ancestros de más de un linaje distinto
b mantienen la línea de transmisión exclusivamente femenina (madres e hijas)
c mantienen la línea de transmisión exclusivamente masculina (padres e hijos)
d son aquellos que alternan hombres y mujeres en las generaciones

La Tabla 3.13. indica el peso relativo de cada linaje al interior de cada grupo étnico 
y el aporte de cada grupo al total de población con ancestros indígenas, africanos y 
europeos. 
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Tabla 3.13. Contribución de los linajes identificados al grupo total de descendientes

Grupo étnico  Linajes  Nº indivi-
duos % intragrupo %grupo/total

Chaná

CNH1 28 53%
CNH2 24 45%
CNH3 1 2%
Total 53 100,00% 19,5%

Charrúa

CH1 15 41%
CH2 7 19%
CH3 14 38%
Total 36 100,00% 13,2%

Guaraní - Misionero

G1 17 41%
G2 1 5%
G3 24 57%

Total 42 100,00% 15,4%

Indios s/especificar
ISE1 11 100%
Total 11 4%

Africano
Af1 2 8%
Af2 24 92%
Total 26 100,00% 9.6%

Alemanes

Ale1 3 21,4%
Ale2 10 71,4%
Ale3 1 7,2%
Total 14 100,00% 5,3%

Españoles

Esp1 1 6,7%
Esp2 7 46,7%
Esp3 2 13.6%
Esp4 5 33%
Total 15 100,00% 5,5%

Italianos

Ital1 7 11%
Ital2 6 9%
Ital3 8 12,5%
Ital4 5 8%
Ital5 5 8%
Ital6 15 24%
Ital7 6 9%
Ital8 1 1,5%
Ital9 2 3%

Ital10 9 14%
Total 63 100,00% 23,1%

Franceses
Fran1 1 100%
Total 1 0,4%

Portugueses
Port1 8 100%
Total 8 3%

Palestinos
Pal1 3 100%
Total 3 1%

Total individuos con linajes identificados 272 100%
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Con respecto a la ancestría indígena, se determinó que entre los individuos con 
antepasados chanás, los linajes que más contribuyen son CNH1 y CNH2 (53% y 45% 
respectivamente); entre los que poseen antepasados charrúas, los linajes más represen-
tativos son CH1 y CH3; entre los que tienen ancestros guaraníes misioneros, son los 
linajes G1 y G3 los que aparecen mayoritariamente, y entre los africanos, Af2. 

Cuando se analiza el peso relativo de los aportes de cada grupo étnico indígena en 
su conjunto, se observa que son los chanás los que presentan la mayor contribución 
(19,5%), seguidos por guaraníes-misioneros (15,4%) y charrúas (13,2%). Entre los lina-
jes europeos, sobresalen los de origen italianos con el 23,1%. 

Por otra parte, entre los linajes indígenas encontrados se pudo determinar la pre-
sencia de dos por línea materna directa (Figuras 3.20 y 3.21) y uno por línea paterna 
(Figura 3.22). Se indica a continuación el ancestro que da lugar a cada linaje y el o los 
individuos propósitos (entrevistados de referencia) a partir de los cuales se reconstruyó 
la genealogía; en la Tabla 3.14 se resume los datos de los propósitos que figuran en la 
genealogía: 

Maternos: 

CH1: conformado por diez generaciones de mujeres desde Lorenza Cabral (nacida 
en 1715) al presente; propósito femenino SDS125 y propósito masculino SDS145 
(primos segundos). Ambos viven en Villa Soriano actualmente; SDS125 tiene como 
descendencia cuatro hijos varones y un nieto; el propósito SDS145 no tiene descen-
dencia (Figura 3.19.). Los individuos indicados en color amarillo son los pertenecien-
tes a este linaje charrúa. 
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Figura 3.19. Linaje charrúa de Lorenza Cabral. 

Referencia: los individuos que presentan un triángulo o un cuadrado (se observa 
mejor al ampliar la imagen) en su interior, son hombres; un círculo, mujeres; aquellos 
que tienen en la figura interior una barra, significa que son difuntos; la flecha con un 
número, señala los propósitos; los individuos que dan lugar al linaje están señalados 
con un recuadro.

G1: conformado por siete generaciones de mujeres desde Paula Santillán (nacida en 
1738) al presente; propósitos femeninos SDS87, SDS9, SDS10, SDS247; masculino 
SDS135. El propósito SDS87 no tiene descendencia; sus hermanas: SDS9 tiene diez 
hijos de los cuales solamente un varón vive en la Villa y no tiene hijos; SDS10 tiene 
seis hijos, uno de ellos es el propósito SDS247 (único de sus hijos que vive en la Villa) 
y que tiene a su vez cinco hijos de los cuáles solo dos viven en la localidad. (Figura 
3.20). El propósito masculino SDS235 es hermano de las anteriores, vive en Villa 
Soriano y tiene dos hijos de los cuales uno vive en la población, que tiene a su vez dos 
hijos. Los individuos del linaje guaraní-misionero se indican en color naranja; sobre el 
propósito SDS101 y sus ascendentes señalados en color celeste, se comentará en el 
apartado siguiente.
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Figura 3.20. Linaje guaraní-misionero de Paula Santillán

Paterno (Figura 3.21)

CHN3: constituido por ocho generaciones de varones desde Santiago Amarilla 
(1730) al presente; propósito SDS 248, tiene tres descendientes (un varón y dos muje-
res) que no viven en Villa Soriano. Existen tres primos varones residentes en el depar-
tamento de Canelones y Montevideo. Se resaltan los linajes chanás en color verde; el 
individuo en color amarillo es charrúa. 
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Figura 3.21. Linaje chaná de Santiago Amarilla

Con respecto a los resultados de la reconstrucción, podemos decir que a pesar de 
la fragmentada información familiar y de la escasez de fuentes históricas continuas, se 
pudo reconstruir casi la totalidad de la población, lográndose una proyección temporal 
retrospectiva importante (310 años), llegando con los linajes reconstruidos a momen-
tos cercanos al establecimiento de la Reducción en territorio uruguayo (1662-1664). 
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Tabla 3.14. Resumen de los datos de los propósitos con ascendencia 
indígena
Ancestro 
indígena 
materno / 
paterno

Propósitos Año de
nacimiento Sexo Descendencia

♂ ♀ si no
Guaraní-
misionero SDS9 1923 x 10

SDS10 1929 x 6

SDS87 * 1933 x x

SDS101* 1949 x 13

SDS235 1938 x 2

SDS247 1939 x 5

Charrúa SDS145 1942 x x

SDS125* 1950 x 4

Chaná SDS248** 1949 x 3
*se tomaron muestras para corroborar por ADNmt
** se tomó una muestra para corroborar por CrY

Ensayo de validacion de la información genealógica 

Los datos moleculares

1. Linajes maternos: 
A partir de las muestras de sangre tomadas a los individuos identificados como 

pertenecientes a alguno de los linajes maternos detectados a través de la genealogía 
se realizó el análisis de ADN mitocondrial (ADNmt). Si bien las secuencias no fueron 
muy claras, ya que solo se secuenció una cadena, igual se pudo identificar los sitios 
típicos de los haplogrupos A y C. 

Este análisis evidenció que: 
a. SDS 87 (de origen materno guaraní): amplificó toda la región, observándose las 

cinco mutaciones típicas del haplogrupo A (de alta frecuencia en poblaciones gua-
raníes): 16111C, 16223T, 16290T, 16319A y 16362C; presenta además dos 
mutaciones atípicas 16192T y 16274A, que deberán verificarse ya que solo se 
secuenció una hebra. 

b. SDS 101: se amplificó correctamente entre 16062 y 16396. Presenta tres de 
las cuatro mutaciones típicas del haplogrupo C (predominante en poblaciones 
aborígenes de origen pampeano): 16223T, 16325C y 16327T; además de la 
16093A que no es típica del haplogrupo pero sí de un subgrupo. A este pro-
pósito se le atribuyó inicialmente una descendencia materna directa desde Paula 
Santillán (india guaraní misionera, la misma fundadora por línea materna que se 
identificó en la genealogía de SDS 87, Figura 3.20.); sin embargo, verificaciones 
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posteriores indicaron que el descendiente directo era su padre y no él, constata-
ción que fue hecha posteriormente a la extracción de la muestra de sangre. No 
obstante, a pesar que se desconoce con precisión el linaje materno de SDS 101 
(la antepasada más lejana es una tatarabuela llamada Bruna Fernández, sin más 
información), el propósito presentó mutaciones correspondientes al haplogrupo 
indígena C. Ver Figura 3.20, linajes indicados en color celeste. 

c. SDS125 (de origen materno charrúa): presenta una lectura difícil la secuencia; 
amplificó recién desde 16157. Posee las cuatro mutaciones típicas del haplogrupo 
C: 16223T, 16325C, 16327T y 16298C. 

Los resultados de los estudios moleculares corroboran lo determinado a partir de 
la reconstrucción genealógica, en los linajes SDS87 y SDS125, lo que convalida la me-
todología empleada en la misma como apropiada (siempre que existan buenos datos y 
archivos).

El hallazgo de que SDS101, de quien no se conoce el origen de su ancestro mater-
no, también tuviera un ancestro indígena corroborado por ADNmt, lleva a considerar 
la posibilidad de que se encuentren en la población muchos más linajes mitocondriales 
indígenas de los detectados a través de la reconstrucción genealógica. Si se tiene en 
cuenta los valores de ilegitimidad en el pasado (51% para mediados del siglo XIX) y 
el componente femenino con ascendente indígena detectado en la población histórica 
(22%), se podría esperar que los linajes indígenas fueran más en número y diversi-
dad que los determinados por la genealogía construida y confirmados por los análisis 
moleculares.

2. Linaje paterno: 
SDS248 (de origen paterno chaná): Con relación al linaje paterno, los resultados del 

análisis de cromosoma Y (positivo para M45 y negativo para M207) indican que sería un 
linaje del tipo P* (xR). Lamentablemente, no se obtuvieron resultados en el análisis de 
M3, pero igualmente la ausencia de M207 descarta que pertenezca al haplogrupo R*. 
El individuo, por lo tanto, debe pertenecer a alguno de estos posibles haplogrupos: P*, 
P1, Q*, (utilizando la nomenclatura de Y- Chromosome Consortium, 2002), haplogru-
pos que son principalmente de origen indígena. Dado que el origen de este individuo, 
por genealogía, es chaná, parece indicado aceptar que, en este caso, se confirma la 
presunción de origen indígena del linaje. 

A partir de la reconstrucción genealógica y de los estudios moleculares, se cumpli-
ría con el objetivo específico 3, ya que se logra determinar la presencia del componente 
fundador indígena en la población actual.
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Capítulo 4. 

Discusión

Aspectos histórico-demográficos

Generalidades
Conocer los aspectos histórico-demográficos de una población a partir de fuentes 

históricas, padrones y censos antiguos, adolece de una carencia: la falta de informa-
ción seriada, continua y sistemática, que permita un análisis temporal de los cambios 
sucedidos en la población. Si bien los censos constituyen una verdadera «fotografía 
instantánea» (en tiempo y espacio) de la población, tal como lo establecen Camou y 
Pellegrino (1994) y un corte transversal en el tiempo, carecen sin embargo de una 
sistemática adecuada tanto en el relevamiento original de los datos como en la publi-
cación posterior de la información. 

Por otra parte, en el caso particular de Villa Soriano, existe una discontinuidad 
en los datos sobre la población, a lo que se agrega para épocas pasadas la ausencia de 
relevamientos similares en otras poblaciones del país, y contribuye a generar una visión 
por momentos fragmentada, impidiendo las comparaciones. 

Sumado a ello, al intentar analizar la situación actual de esta población, faltan datos 
oficiales —a excepción de los censos—. Por ser una población pequeña no está con-
templada en las estadísticas vitales del departamento ni de la población en general, ya 
que aquellas son realizadas a partir de poblaciones mayores a los 5000 habitantes. 

Del análisis de los aspectos histórico-demográficos de la población de Villa Soriano, 
surgen algunas características relevantes para su discusión: la feminización de su po-
blación muy masculinizada a fines del siglo XVIII y siglo XIX, la emigración que se 
observa ya desde inicios del sigo XX y que se opone a la inmigración de los primeros 
períodos, con las consecuencias que esta primera genera en el descenso de la natalidad 
y el envejecimiento progresivo. Ninguno de ellos puede ser explicado en forma aislada, 
sino que es necesario verlos como un conjunto de fenómenos interactuantes. Sin em-
bargo, en función de darle a la discusión cierta coherencia, se discute los cambios en la 
estructura y evolución demográfica por períodos: población histórica (siglos XVIII y 
XIX) y población contemporánea (siglo XX y población actual, 2002). 

La estructura y evolución demográfica de la población histórica
Los datos estimados para el índice de masculinidad en los dos primeros censos 

(1782 y 1834) indican una población altamente masculinizada, producto de la activi-
dad económica que se desarrolla en la región, la que genera una sobre representación 
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de hombres, principalmente en edades medias. Los estudios realizados por Gelman 
(1995) para la región de Soriano y Colonia (sur oeste del Uruguay) a partir de los pa-
drones del siglo XVIII dan cuenta de una importante presencia masculina en la zona de 
Soriano; se trata «de varones solteros (peones proletarios) que no tienen la posibilidad 
de convertirse en campesinos, ya que no tienen tierra propia para explotar con mujer 
e hijos» (:251). Según este autor, serían los pobladores rurales casados los que acce-
derían a la tierra convirtiéndose en campesinos, mientras que los solteros no tendrían 
otra opción que conchabarse de peones en las estancias. Al efectuarse la Lista de la 
compañía de milicias del Partido de Santo Domingo Soriano en 1776, que da cuenta 
de «los vecinos domiciliados y forasteros existentes sin domicilio», Bartolomé Pereda 
(representante de la Corona española ante el Cabildo local), al elevarla a las autoridades 
españolas, establece que «los forasteros sin domicilio son los peones conchabados en las 
estancias; de estos los mas no tienen armas, ni cavallos y oy estan y mañana no parezen, 
por lo que siempre ay altas y bajas» (En: AGN, BA, IX, 4.5.5, 1776). Al parecer este 
sector de hombres estaría compuesto por inmigrantes que llegan al Río de la Plata 
hacia la segunda mitad del siglo XVIII, representados por españoles y portugueses 
pobres. 

Sin embargo, distintos estudios consideran que hacia fines del siglo XVIII ha-
bría un número importante de personas que vienen de otras regiones del interior del 
Virreinato, huyendo de la pobreza y la falta de tierra en sus lugares origen y atraídos 
hacia la zona de Soriano por la expansión agropecuaria, la oferta de trabajo y la tierra. 
Así lo plantea Farberman (1998), al analizar los factores de expulsión de los varones 
adultos en Santiago del Estero para el mismo momento, encontrando que emigran 
sobre todo hacia el Litoral argentino y Soriano. Maeder (1994) menciona que para el 
siglo XVIII el litoral argentino presenta un ritmo de crecimiento mayor que Buenos 
Aires, explicado por el desarrollo ganadero, dándose conjuntamente la instalación de 
guaraníes-misioneros (que abandonan las Misiones después de la Guerra Guaranítica 
en 1751) y de inmigrantes blancos, sobre todo estos últimos en la campaña de Entre 
Ríos, los que presentan tasas de masculinidad muy altas (110 a 114), muy similares a 
las estimadas para Villa Soriano (116,25 para 1782). 

No se conocen datos sobre índices de masculinidad del siglo XVIII para otras zo-
nas del Uruguay; si los hay para comienzos del siglo XIX. Barrán (2004a), analizando 
los padrones realizados en dos regiones del país en 1805, San José (sur) y Trinidad 
(centro-sur), encuentra valores de masculinidad de 119 y 141 para San José urbano 
y rural, respectivamente; para Trinidad sólo presenta la zona rural, con un valor en el 
índice de 209. 

La investigación de Pollero (2001) da cuenta, también a partir de padrones, de va-
lores de masculinidad en zonas rurales y urbanas del centro y sur del país. Estima para 
el departamento de Canelones (rural) un índice de masculinidad de 108.6 para 1836, 
mientras que para el departamento de Lavalleja (llamado Minas en ese momento), 
en el año 1855, en la zona rural 126,7 y 94.3 en la urbana. Si bien Villa Soriano se 
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puede considerar como una población urbana, su entorno es rural, por lo tanto también 
muchas de las características de su población son rurales; los valores de masculinidad 
determinados para la Villa son semejantes a los de las zonas rurales de Canelones y 
Minas. En referencia a esto, Frega et al. (2004), mencionan la disminución del índice 
de masculinidad en las poblaciones negras y pardas en la población de Minas debido a 
la Guerra Grande (1839-1852). Analizando padrones efectuados en la zona, encuen-
tran que el índice presenta valores de 166 entre los años 1834-1836, disminuyendo a 
109 para el período 1854-1855. 

Esta situación de desbalance sexual también se da en la capital del país; según el 
censo de 1860 había 124 hombres por cada 100 mujeres (Barrán, 2004b). Para el mis-
mo año, el Departamento de Soriano presenta un índice de 125.6 (En Nahum, 2007). 
Los valores estimados para Villa Soriano a partir de los censos del siglo XIX, fueron los 
siguientes: 134,25 en 1834; 140,4 en 1860; 106,9 en 1900; excepto algunas locali-
dades del interior, donde la inmigración europea no llegó, todo el país presenta valores 
elevados de masculinidad para el siglo XIX. 

El descenso que presenta el índice en 1900 (106,9) resulta difícil de explicar, po-
siblemente las causas sean múltiples. Por un lado, la mortalidad masculina debido a 
las guerras civiles en el último tercio de siglo: la Revolución de Venancio Flores en 
1863-1865, la Guerra del Paraguay en 1865-1870, la Revolución de las Lanzas en 
1870-1872, el levantamiento de Aparicio Saravia en 1896-1898; pero eventos de 
este tipo también se vivieron antes y no generaron un descenso de la masculinidad. Se 
puede pensar en un subregistro de varones provocado por la reticencia a ser censados 
por motivo de las frecuentes levas; pero este hecho también se constata en épocas an-
teriores. Cabe la posibilidad de una emigración masculina, sin embargo, observando la 
pirámide lo que se constata es la emigración conjunta de hombres y mujeres. Se debe 
considerar también, que los datos del censo no sean del todo acertados y por lo tanto, 
que las estimaciones sean erróneas. 

Otro factor estaría condicionando los valores del índice de masculinidad para el 
siglo XIX, tanto en Villa Soriano como en los del país: la explotación ganadera, ac-
tividad económica en la que la mujer no participa, generando lo que Barrán (2004a) 
denomina una cultura de lo masculino. Esta actividad económica será la que atraiga la 
inmigración masculina hacia el campo, conllevando a la escasa presencia de la mujer. Si 
se analiza la situación en otras zonas de la Cuenca del Plata, se observa que estos índi-
ces de masculinidad son comunes. Los estudios realizados por Moreno (1993) sobre la 
población rural de Buenos Aires para 1774 a partir de un padrón efectuado en ese año, 
determinan un índice de masculinidad de 124.6 en toda la población. Al desagregarla 
por grupos étnicos, encuentra una tasa mayor en la población de «color» (categoría que 
incluye negros, mulatos e indios) de 203 hombres cada 100 mujeres, mientras en el 
grupo de población blanca el valor disminuye a 114. El autor explica el desequilibrio 
de sexos que encuentra en la población de «color» en función de la incorporación de 
mano de obra para la producción agropecuaria y en un subregistro de mujeres del 
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mismo grupo; tal subregistro no existiría en la población blanca. Canedo (1993), al 
analizar el partido de Los Arroyos (territorio ubicado entre Santa Fe y Buenos Aires 
para el siglo XVIII) encuentra en padrones sucesivos variaciones en el índice de mas-
culinidad: 147 en 1726, 102 en 1744, 104 en 1778, siendo los mismos mayores al 
analizar la población ubicada al norte de la zona (122) que la ubicada más al sur (94). 
Con respecto a la región bonaerense en el siglo XIX, Garavaglia (1993) encuentra en 
el año 1815 para el pago de Areco Arriba (actual provincia de Buenos Aires) un índi-
ce de masculinidad de 104, pero considera que las cifras finales de población estarían 
subestimadas debido al subregistro en las edades de menores de un año. 

Con respecto a la inmigración primero y a la emigración después, es una constante 
durante el siglo XVIII y XIX la movilidad y la heterogeneidad masculina. Los regis-
tros han mostrado una gran variedad de procedencias en los hombres, mientras que 
las mujeres muestran una tendencia a la homogeneidad en sus orígenes (tanto geo-
gráficos como étnicos). Este comportamiento, que se discutirá más adelante al tratar 
las pautas de cruzamiento, es una consecuencia directa de las actividades económicas 
que se desarrollan en la zona: ganadería extensiva, rodeos y arreadas de ganado hacia 
las provincias argentinas, y contrabando de ganado hacia el Brasil son los motivos que 
Gelman (1995) encuentra como explicación a este fenómeno. Según el autor, fuera 
de la población de familias, hay un sector distinto: el compuesto por los «forasteros 
Españoles» y los «sirvientes indios y mulatos», todos ellos solteros y varones en edad 
adulta, que han venido a la región a conchabarse en las estancias, encontrándose tam-
bién algunos españoles como pulperos, comerciantes o administradores. Son éstos los 
sectores que influyen en la estructura general de la población de Soriano, agravando el 
desbalance entre los sexos y aumentando el sector de la población en edad adulta. Esta 
asidua y heterogénea presencia masculina también la constata Frega (2007) al referirse 
a la situación de la región para 1790, citando un documento que establece «continuam.
te estan pasando toda casta de Gentes que transitan hasi del Paraguay, Corrient.s, Santa 
Fe, Misiones y demas Poblaciones Para Montevideo, y demas lugar.s de esta vanda, 
unos con licencia y otros como les da la gana» (En Frega, 2007: 31).

En el contexto regional, la movilidad masculina es una constante durante los siglos 
XVIII y XIX. Canedo (1993) menciona, refiriéndose a los territorios al norte de la 
Provincia de Buenos Aires, la presencia de un intenso flujo migratorio que caracterizó 
a la zona de la campaña como una importante área receptora de población en la prime-
ra mitad del XVIII. Es interesante la propuesta que realiza Mateo (1993) al referirse a 
las zonas de frontera como áreas receptoras de migrantes, las que constituirían un sis-
tema global estacionario con pautas diacrónicas precisas, donde los procesos internos 
repercuten directamente sobre la estructura de la población. 

Soriano se comporta precisamente de esa manera durante el siglo XVIII, generando 
condiciones de atracción, favoreciendo el flujo de personas y las relaciones dinámicas 
entre los hombres y el campo y entre éstos entre sí, en un proceso complejo y hete-
rogéneo de situaciones donde conviven e intercambian «varios horizontes culturales» 
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(Mateo, 1993: 128). La presencia de «Una infinidad de gentes santiagueñas, cordobe-
ses y de otras varias razas» que llegan a instalarse en la campaña bonaerense hacia fines 
del XVIII es, según Mateo (1993: 135), coincidente con el flujo que arriba a la zona de 
Soriano, a los que se agregan entrerrianos, correntinos y paraguayos, entre otros. Pero 
no sólo se constata el flujo de pobladores del Virreinato: también aparecen españoles, 
portugueses y franceses, los que se ubican en una posición social más elevada, llegando 
rápidamente a ocupar cargos en el Cabildo local. Tal es el caso de los hermanos Vique 
(Juan y Francisco) de origen francés, que llegan en 1801 a Villa Soriano y ocupan car-
gos en el Cabildo, representando uno de ellos uno de los linajes que llega hasta nuestros 
días. En el caso de los portugueses, Gelman (1995) constata la presencia de diecinueve 
familias formadas por lusitanos, con casas en el pueblo y en la campaña. 

A partir de la segunda década del siglo XIX la movilidad, que sigue siendo alta en la 
zona, obedece a otras razones. Con el inicio de la Revolución Artiguista (1811-1819) 
y los sucesos que a partir de ella ocurren, en los que Villa Soriano estuvo directamente 
involucrada, se dará una migración forzada de la población, particularmente en 1811 
en el denominado Éxodo del Pueblo Oriental. Este traslado forzoso hacia el norte del 
país (hasta el campamento del Ayuí) de toda la población y sus bienes móviles, originó 
no sólo una pérdida numérica de habitantes sino de familias enteras que no regresan 
posteriormente a Villa Soriano. El análisis de Arias (1986) a partir del padrón realiza-
do por Artigas en el Campamento del Ayuí en 1812, dando cuenta de las familias del 
Éxodo, señala la presencia en un 30% de familias de Villa Soriano. Muchas de ellas no 
habrán de regresar y pueden ser encontradas en los padrones realizados en Paysandú en 
1836 y Entre Ríos para la misma época (Sala de Touron et al., 1978; Barreto, 2001a). 

Para la época de la Independencia (1825-1830) y posteriormente durante La 
Guerra Grande (1839-1852) se verificará una presencia importante de hombres ex-
tranjeros (brasileños y franceses) que forman parte de los batallones ubicados en la 
cercanía de Villa Soriano. Si bien no existen datos precisos que cuantifiquen esta pre-
sencia, se constata un incremento en los nacimientos y matrimonios con padres o cón-
yuges con ese origen, a la vez que un aumento importante en los valores de ilegitimidad 
en la población. 

Desde 1860, incrementándose en las dos décadas siguientes, se asiste a la presencia 
de un importante contingente de inmigrantes europeos, principalmente de italianos, 
que conforman lo que Sánchez Albornoz (1998) denominara como «la inmigración en 
masa»: el arribo de inmigrantes mayoritariamente españoles e italianos a los países del 
Plata. El aporte de la inmigración europea en el Uruguay al igual que en Argentina, 
fue muy importante. Pellegrino (2003a) estima, a partir de los datos censales, que un 
33,5% en 1860 y un 17,4% en 1908 de la población del país era extranjera. Destaca 
en esta inmigración dos grupos: españoles (principalmente gallegos, vascos y canarios) 
e italianos. 

Es justamente la presencia italiana en Villa Soriano la que tiene considerable peso 
a partir de 1860; los archivos relevados indican que el 12,2% de los matrimonios 
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realizados entre los años 1860 y 1899 involucran un cónyuge italiano. Esta presencia 
es mayoritariamente masculina (93,5% hombres italianos y 6,5% mujeres de igual ori-
gen para el mismo período) y se constata también en otras zonas del país. Es debido al 
aporte de los inmigrantes que la población de Villa Soriano alcanza los 2095 habitan-
tes en 1900. 

Los trabajos de Grillo (2003), Pi Hugarte (2003), Vidart y Pi Hugarte (1969) y 
Oddone (1966) sobre la presencia italiana en el medio rural uruguayo hacen paten-
te la importancia de estos hombres italianos, que se desempeñan como vendedores 
ambulantes o trabajadores rurales, logrando el ascenso social a través de matrimonios 
con mujeres del lugar. Las investigaciones de Silberstein (1991) sobre los italianos en 
Rosario y de Ramella (1991) sobre el ascenso social de los italianos en Argentina entre 
1880 y 1914, plantean la misma situación.

Los valores determinados de natalidad para Villa Soriano a partir de las tasas es-
timadas para la población histórica (1782, b = 62,5‰; 1834, b = 48,7‰; 1860, b = 
35,5‰), muestran una natalidad acorde con la época y el modelo demográfico vigente, 
descendiendo lentamente desde mediados del siglo XIX. Esto se correlaciona con la 
forma que adoptan las pirámides de la población de Villa Soriano para los siglos XVIII 
y XIX, que muestran una base ancha, y con lo detectado para el resto del Uruguay. 

Posiblemente la incorporación de inmigrantes haya estimulado el incremento de la 
natalidad al aumentar la población en edad reproductiva, tal como lo señala Pollero 
(1994) con respecto a los inmigrantes italianos que llegan a mediados del siglo XIX, 
los cuales presentan valores de fecundidad pre-transicionales. Por otra parte, la fe-
cundidad en el Uruguay no tuvo un comportamiento homogéneo; el área urbana, en 
especial la capital, se caracterizaba por niveles moderados de fecundidad a fines de la 
década de 1850, mientras que en el área rural la fecundidad era más elevada. Por ejem-
plo en Villa Soriano, se observa que la tasa calculada para 1860 (b = 35,5‰) se ubica 
por debajo la tasa estimada para Uruguay en 1881, del 45‰ (Barrán, 2004b). Si bien 
la evolución de la natalidad en el país partió de tasas muy altas (superiores al 40‰) éstas 
descienden claramente en los años de las revoluciones de 1897 y 1904, reducción que 
ocurre mayoritariamente en la campaña. No existen datos que permitan estimar la na-
talidad y la fecundidad para Villa Soriano para 1900 y poder constatar esa reducción, 
pero la tendencia que se observa entre 1782 y 1860 parece indicar que la disminución 
en la natalidad comienza antes en la zona

Existen dos tipos de causas que pueden explicar este fenómeno del descenso de la 
natalidad en Villa Soriano previo al resto del país: 

1. una política, el traslado de la capital departamental hacia la ciudad de Mercedes 
en 1852, provocando un cambio de residencia de todas las autoridades y per-
diendo Villa Soriano parte de su población; 

2. la implementación de pautas de control en la natalidad a partir de un modelo 
demográfico moderno, el cual comienza con el arribo al país de los inmigrantes 
europeos. 

FHCE_Barreto_2011-08-01.indd   104 8/4/11   1:15 PM



Comisión Sectorial de Investigación Científica 105

Lesthaegue (1980) considera que una población en la cual la natalidad descienda 
por debajo del umbral de 30‰ se ubica dentro de la llamada transición demográfica, y 
que tasas inferiores revelerían algún tipo de control. Este proceso, que para la capital 
del país se ubica hacia 1900 según Pollero (1994), y para el resto del mismo en la dé-
cada de 1920, estaría ocurriendo antes en Villa Soriano, aunque lamentablemente los 
datos que se poseen no permiten constatarlo. 

Con respecto a los valores de mortalidad determinados para la población histórica 
de Villa Soriano (1834, m = 31,65‰; 1900, m = 10,5‰) se destaca el descenso que 
presenta la tasa bruta de mortalidad entre ambos años. Analizando la situación a nivel 
nacional para ese período, se verifica que la tasas de mortalidad comienzan a descender 
desde fines del siglo XIX, cuando presenta en 1880 valores de m = 20‰ y en 1915 
m = 14‰ (Pellegrino, 2002). Este descenso en el país fue continuo, estancándose en 
la década de los ’30 en valores cercanos a 10‰ y presentando algunas fluctuaciones 
en las décadas siguientes. Como esta tasa se ve afectada por la estructura de edades, 
al aumentar el envejecimiento de una población los valores tienden a aumentar. Esto 
se observa al analizar la evolución de la mortalidad en Villa Soriano por grupos de 
edades: en 1834 el grupo de 0 a 4 años presenta mx = 135.9‰; en 1900 mx = 28.7‰; 
los grupos de 50 y más años presentan respectivamente mx = 29,12‰ y mx = 36,1‰. 
El descenso en el primer grupo está condicionado por el descenso de la mortalidad 
infantil, estimada para 1834 en 266,7‰; en el segundo, su aumento se relaciona con 
el envejecimiento poblacional. 

La mortalidad infantil (m0-1) si bien sólo se pudo estimar en función de los datos 
para 1834, para 1900 estaría incluida en el grupo de 0 a 4 (no hay registros disponibles 
de bautismos o de nacimientos para dicho año). Los valores de m0-1 encontrados para el 
año 1834 (266,7‰) serían comparables con los determinados por Celton (1992) para 
la población de Córdoba de 1880; la autora encuentra una mortalidad de 265‰ para 
dicho año, descendiendo en el siglo XX. 

Es importante considerar que m0-1 es un indicador básico de la situación socioeco-
nómica y sanitaria de la población. En Uruguay la mortalidad infantil presenta valores 
que oscilan entre 105‰ y 122‰ para 1900 y 1920 respectivamente, descendiendo 
hacia 1940 con valores de 50‰ al implementarse en esa década el uso de los antibióticos 
(Cabella y Pollero, 2004; Damonte, 1994). Implícitos en el descenso se encuentran múl-
tiples factores, aunque sin acuerdo por parte de los investigadores sobre cuál sería el des-
encadenante: mejoras introducidas en la alimentación, mejoras sanitarias, especialmente 
el uso de agua potable, adelanto médicos, entre otros (Damonte, 1994; Reher, 1997). 
Lo que sin duda influenció fue el cambio de mentalidad que se genera en las primeras 
décadas del siglo XX, convirtiendo al niño pequeño en un ser en sí mismo, generándose 
en la cultura la idea de «mejor pocos pero bien atendidos» (Barrán, 2004b). 
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La estructura y evolución demográfica de la población contemporánea
Para el siglo XX los índices de masculinidad calculados en Villa Soriano muestran 

un descenso en 1908 que, como se discutió para el censo de 1900, se explica en el su-
bregistro de hombres provocado por las frecuentes levas durante las guerras civiles (la 
última fue en 1904) que generaron un ocultamiento de los varones al momento de ser 
censados, debiendo también haber acentuado la mortalidad de los mismos. Sin embar-
go, también este censo adolece de fallas estructurales: se contabilizó la población del 
país en forma muy discontinúa, presentando algunas localidades valores iguales a los 
del censo de 1900; solo se conocen los datos por grandes grupos etarios (por ejemplo, 
niños y ancianos todos juntos), lo que permitiría pensar que la información no es del 
todo confiable. 

A partir de 1975 los índices de masculinidad van en descenso, siendo muy pro-
nunciado para el año 2002, cuando alcanza la cifra de 88 hombres cada 100 mujeres. 
Las estimaciones realizadas a partir de los datos publicados por el Instituto Nacional 
de Estadísticas (2004) para el Departamento de Soriano muestran índices de mascu-
linidad similares a los de Villa Soriano. Con respecto a los valores determinados para 
todo el país, el índice de masculinidad general muestra valores en descenso e inferiores 
a los de Villa Soriano, excepto en el último año: 104 en 1908, 99 en 1963, 96,5 en 
1975, 94,9 en 1985 y 93,9 en 1996; para el año 2004 el valor del índice se ubica en 
93,4. Los valores determinados para Villa Soriano, indicaron: 94.35 en 1908, 110,8 
en 1963, 105 en 1975, 102 en 1985, 99 en 1996 y 88 en 2002. Sin embargo, si se 
consideran desagregadamente los valores del índice por grandes áreas (urbanas y rura-
les) éstos difieren: para el año 1996, la población urbana presentaba un índice de 90,7, 
la rural 132,4; lamentablemente no existen en el país estimaciones de masculinidad 
para poblaciones pequeñas (INE, 2004). 

El valor actual de 88 hombres cada 100 mujeres, determinado para Villa Soriano se 
ubica por debajo tanto de los valores nacionales y departamentales como del estimado 
para el área urbana. Al analizar las causas que están implícitas en estos valores, debe 
pensarse en el envejecimiento que sufre la población y en la esperanza de vida más 
elevada en mujeres que en hombres (79 y 72 años respectivamente) lo que genera una 
sobremortalidad masculina en edades más avanzadas, contribuyendo así al desbalance 
en la proporción de hombres y mujeres (INE, 2000). Por otra parte, al analizar la pi-
rámide de población del año 2002, se observa que existe una emigración diferencial, 
ya que el sector de hombres entre 15 y 25 años estaría disminuido con respecto a las 
mujeres de igual grupo etario. 

El descenso del índice de masculinidad también lo constata Celton (1994) en la 
población de Córdoba para los años 1970, 1980 y 1991, con valores de 97,9, 96,9 
y 95,2 en cada año, respectivamente. Considera que la caída de este índice está aso-
ciada a la disminución de los flujos migratorios por un lado, y al aumento de la sobre-
mortalidad masculina por otro, observándose una sobrevivencia en las mujeres de los 
grupos de mayor edad. Los datos de Argentina para el año 2001 indican un índice de 
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masculinidad de 94,93 en todo el país; si tenemos en cuenta los valores de las pro-
vincias cercanas a Villa Soriano, encontramos en Entre Ríos un valor de 97,44 y en 
Buenos Aires 94,71 (INDEC, 2001).

Con respecto a Brasil, y considerando sólo Río Grande del Sur por su proximidad 
geográfica y vinculación con el Uruguay, se tienen valores en el índice de masculinidad 
para 1996 de 96,7, no encontrándose estimaciones para períodos anteriores ni poste-
riores (IBGE, 1996).

Si se tienen en cuenta los valores presentados para el departamento, el Uruguay y la 
región, encontramos que en Villa Soriano hasta el año 1996, el índice de masculinidad 
estaba por encima a los determinados para el país, Argentina y Brasil. Sin embargo, 
para el año 2002, el valor del mismo desciende en la Villa, ubicándose por debajo de 
todos los demás. 

Si para los siglos XVIII y XIX se detecta un flujo de inmigrantes en Villa Soriano, 
a partir de mediados del siglo XX, la situación cambia y la migración invierte su signo, 
comenzando a darse en forma pronunciada el fenómeno de la emigración. Los valo-
res estimados para de la tasa de migración neta en Villa Soriano están indicando que 
de cada mil habitantes emigraron 367 en el período 1996-2002. Coincidentemente, 
cuando se analizan las estimaciones realizadas a partir de la residencia de los hijos de las 
familias entrevistadas en la localidad, éstos indican que el 39% de los hijos de estas fa-
milias han emigrado, residiendo el 70,5% fuera del departamento de Soriano. La mayor 
emigración corresponde a los nacidos en las décadas que van de 1938 a 1947, 1948 a 
1957 y 1958 a 1967. Si se considera una edad promedio para emigrar de veinte años 
(considerando a partir de qué grupos etarios comienza a estrecharse la pirámide de po-
blación), puede postularse que dicha emigración se produjo prioritariamente entre los 
años 1958 y 1988. Durante dicho período se producen dos hechos claves que pautan 
el comportamiento migratorio: por un lado la mecanización del campo, hecho que 
ocurre en la década del ’60, que expulsa en buena medida a los trabajadores rurales, los 
que emigran hacia las principales ciudades; el otro acontecimiento es la instauración 
del régimen dictatorial en 1973, generándose una emigración en sectores jóvenes y de 
edades medias en todo el país. Ya fuera por motivos políticos o económicos, el 12% de 
la población uruguaya emigró en 1975 referencia; Villa Soriano no estuvo ajena a esta 
situación. 

Los datos de Uruguay sobre emigración en décadas recientes muestran el proce-
so acelerado que se da en el país desde los años ’60 y que se agudiza a partir de los 
’70, constituyendo actualmente una causa de alarma a nivel gubernamental: entre los 
años 2000 y 2001 emigraron del país 19.000 personas; para el 2002 las proyecciones 
del Instituto Nacional de Estadística (2004) hablan de una emigración de 30.000 
uruguayos. 

Al analizar la situación de la emigración en el país, Pellegrino y Vigorito (2003) 
considera que ella constituye un componente importante en la dinámica demográfica 
y que, a diferencia de la mortalidad y la fecundidad, esta variable se caracteriza por ser 
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mucho más sensible a los efectos de situaciones coyunturales. Por un lado, la migra-
ción internacional afecta el ritmo del crecimiento de la población total, y la migración 
interna tiene efectos sobre la distribución espacial de la población en el territorio. Por 
otro, la migración internacional es más selectiva, en la medida que implica riesgos y 
desafíos de mayor envergadura, y esta selectividad tiene relación con las características 
demográficas (edad, sexo, nivel educativo). En la migración interna también se obser-
van selectividades que afectan los lugares de origen y destino, pero éstas son más hete-
rogéneas y responden tanto a los aspectos económicos y a la ubicación de los servicios 
como a modalidades migratorias diferenciales según las etapas del ciclo de vida. A su 
vez, las estimaciones realizadas en base a los datos censales de los años 1963, 1975 y 
1985 en Uruguay, permiten concluir que el saldo migratorio neto negativo producido 
entre 1963 y 1985 alcanzó un volumen de 310.000 personas, equivalente al 11% del 
total de la población media del país en el período. Uruguay se convierte, junto con 
Paraguay, en el país con la tasa de emigración más alta de América del Sur (Pellegrino 
y Vigorito, 2003). La emigración no solamente tiene un impacto cuantitativo de con-
sideración, sino que también produce una alteración de la estructura de edades en la 
medida que los emigrantes se encuentran en su gran mayoría en las edades no sólo 
de mayor participación en la actividad económica, sino también con capacidades re-
productivas óptimas. El efecto de un saldo migratorio negativo durante un período 
prolongado, así como la disminución de la fecundidad, afectan la tasa de crecimiento 
poblacional y acentúan la tendencia al envejecimiento de la población. Esta es precisa-
mente la situación encontrada en Villa Soriano.

Con respecto al impacto de la emigración, una de sus consecuencias es el descenso 
de la natalidad. Los grupos que emigran se ubican en edades reproductivas, lo que 
afecta no sólo la distribución de edades, sino que condiciona el recambio poblacional 
a través de los nacimientos. 

Comparando los datos nacionales con la situación de la natalidad en la población 
actual de Villa Soriano (2002, b = 20‰) y con el departamento de Soriano (año 2000, 
b = 17.34‰) sus índices se ubican algo por encima de los departamentales. En ello po-
drían pesar los agrupamientos urbanos de mayor magnitud, en los cuales la reducción 
de la natalidad sería mayor o la falta de población en edades medias por emigración de 
Villa Soriano.

Con respecto a los niveles de mortalidad en la población actual de Villa Soriano, la 
tasa bruta de mortalidad presenta un valor m = 9.68‰, algo menor al estimado para el 
Departamento de Soriano (m = 9,88‰) y más elevado que el de Uruguay (m = 9,17‰) 
ambos para el año 2002; la tendencia presentada por Villa Soriano es a igualarse con 
el resto de las poblaciones. Del análisis de la mortalidad por grandes grupos, se des-
prende que el grupo con valores importantes es el de 70 y más años (mx = 62,8‰). No 
se encontraron estimaciones de estas tasas para el Departamento de Soriano ni para 
el Uruguay. Con respecto al valor estimado para Villa Soriano en este grupo de edad 
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específico, existen dos fenómenos que lo condicionan: el aumento de la esperanza de 
vida y el envejecimiento progresivo de la población.

A nivel general, se puede decir que la mortalidad en Villa Soriano evolucionó desde 
valores altos en los siglos XVIII y XIX, a valores relativamente más bajos en los siglos 
siguientes. El mayor descenso se obtuvo en la reducción de la mortalidad infantil, no 
registrándose casos desde 1996. La implementación de mejoras sanitarias (el dispensa-
rio de salud se crea en 1935) así como logros importantes en la calidad de vida (agua 
potable en la década de ’30, luz eléctrica en la de ‘40) contribuyeron seguramente a 
esto. 

En lo que respecta a la esperanza de vida, no existen cálculos para Villa Soriano ni 
para el departamento para el siglo XX, sólo se conocen estimaciones nacionales. A nivel 
general se constata en la población uruguaya un aumento progresivo de la esperanza de 
vida; Damonte (1994) ubica para fines del siglo XIX la esperanza de vida en 42 años en 
promedio, en 50 años en 1908 y en 69 años para 1963. Las estimaciones del Instituto 
Nacional de Estadística establecen a nivel nacional para el año 2000, una esperanza 
de vida al nacer de 74,5 años, incrementándose la diferencia entre hombres (70,6 años) 
y mujeres (78,6 años) (INE, 2000). Este aumento significativo en la diferencia entre 
hombres y mujeres, motivado por una sobremortalidad masculina, se hace evidente en 
Villa Soriano al analizar el índice de envejecimiento; sobreviven más mujeres mayores 
de 65 años que hombres de la misma edad. 

Con referencia al envejecimiento, es éste un tema complejo, no existiendo límites 
claros que permitan definir con precisión a una población como envejecida. Tampoco 
hay una definición de la edad en que comienza la vejez y lo razonable es que esa cali-
ficación se asocie tanto con atributos de tipo biológico como con percepciones que 
surgen de valores culturales o, más bien, con combinaciones de esos elementos que 
suelen ser muy diversas. Pellegrino (2003b) considera que en los estudios demográficos 
se toma como edad límite para considerar el envejecimiento de la población los 65 años 
(los 60 en algunos casos), aceptándose de manera convencional que una población es 
envejecida cuando el porcentaje de personas de 65 años y más supera el 10% del total. 

A nivel general y a partir de los resultados que arrojaron los distintos índices, se 
puede decir que Villa Soriano se caracteriza por: 

1. un envejecimiento acelerado de la población, el cual tiene lugar a partir de 1975. 
El índice de envejecimiento estimado indica que por cada niño menor de cinco 
años, hay actualmente un anciano de 65 años y más. Si se analiza los valores a 
través del tiempo, se observa que en el pasado existía una población joven, con 
una esperanza de vida baja, donde los abuelos eran relativamente escasos; la si-
tuación actual indica justamente lo contrario. A nivel departamental y nacional, 
las estimaciones sostienen dicha situación: la población del Departamento de 
Soriano que sobrepasa los 65 años representa el 13,4%; a nivel nacional 13% 
(INE, 2002). Lo que se constata en todo el país es una reducción de la pro-
porción de población menor de 15 años (de 41% en 1908 a 25% en 1996) y 
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un continuo aumento de la población de 65 años y más (de 3% en 1908 pasa 
al 13% en el 2000) (Migliónico, 2001). En virtud de esto, la situación de Villa 
Soriano es delicada. La población mayor de 65 años y más representa en el 2002 
el 16,35% de la población; si se la analiza por sexo, el 14,4% de los hombres y el 
18% de las mujeres están dentro de la franja de población envejecida. 

Este proceso se puede observar en la forma que adopta el gráfico de la distribución 
por sexo y grupos de edades de la población: para el siglo XVIII y XIX presenta una 
base ancha y una cúpula estrecha, durante el siglo XX la forma se vuelve más rectan-
gular, mostrando una base angosta y un engrosamiento en el cuerpo y el vértice. El 
descenso de la fecundidad es uno de los factores que más contribuyó a las transfor-
maciones de la estructura por edades, estrechando la base de la pirámide; el aumento 
de la mortalidad es el otro, y sus efectos se observan sobre todo en las fases finales de 
ensanchamiento de la cúspide.

2. Otro de los indicadores de este progresivo envejecimiento es el aumento vertigi-
noso de la edad mediana, que se eleva 19 años en los siglos XVIII y XIX, pasa a 
29 años durante el XX, alcanzando el valor de 39 años en el 2002 (un crecimien-
to de 10 años desde 1996). Si se comparan los resultados con las estimaciones 
para el Departamento de Soriano, en éste la edad mediana se ubica en 34 años; 
a nivel nacional, está en 32 años (INE / CELADE, 2004). Hacia 1908, la mitad 
de la población uruguaya se situaba por debajo de los 19 años, al igual que Villa 
Soriano. 

3. El 50,4% de la población está en la franja de la denominada Población 
Económicamente Activa (PEA), y el resto es económicamente inactiva (no tie-
ne aún la suficiente edad para trabajar, o ya está jubilada), lo que a largo plazo 
puede convertirse en un problema social. En el Uruguay esta relación registra 
su valor máximo a principios del siglo XX (1908, 77,1) debido al gran peso que 
tiene en ese momento la población menor de 15 años (73%); 100 años después, 
con la acentuación del proceso de envejecimiento, esta relación sigue presentan-
do valores altos, pero debido al peso de los sectores en edades jubilatorias; para 
el año 2000 el índice para Uruguay es de 61,2.

4. El índice de renovación para Villa Soriano está indicando el progresivo peso de 
los grupos de más de 65 años con respecto a los jóvenes menores de 15. Si bien 
muestra valores muy similares a los determinados para la población uruguaya 
para principios del siglo XX (16,2 en 1908, 14,9 en Villa Soriano para 1900), a 
partir de 1975 y tanto a nivel nacional como en la Villa los valores muestran el 
progresivo aumento de la población de mayor edad: en Uruguay: 2,8 en 1975 y 
1,9 en 2000; en Villa Soriano: 3,9 en 1975 y 1,5 en 2002

El proceso acelerado de envejecimiento que vive la población de Villa Soriano se 
enmarca asimismo en un proceso acentuado de emigración de efectivos en edades 
jóvenes y medias. No es ajena esta situación a la que vive el departamento y el país. 
Migliónico (2001) constata a nivel nacional que ese proceso fue más importante en 
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la primera mitad del siglo XX que en la segunda, enfatizando que el fenómeno de en-
vejecimiento se presentaba en Uruguay de manera muy clara antes de 1950. Barrán y 
Nahum (1979), a su vez, consideran que los cambios ocurridos desde fines del siglo 
XIX impuestos por el modelo demográfico «moderno» y las mejoras en la calidad de 
vida, trajeron como característica una mayor disminución de la natalidad que de la 
mortalidad, lo que motivó luego el envejecimiento de la población. En Villa Soriano y 
en Uruguay, los cambios ocurridos en la estructura de edades con el continuo envejeci-
miento de la población provocaron que se pasara de una sociedad de «nietos» (menores 
de 5 años) a comienzos del siglo XX, a una donde predominan los «abuelos» 100 años 
después (Migliónico, 2001).

Las pautas de cruzamiento a través del tiempo

La población histórica (1797-1899)
Los resultados con respecto a la procedencia geográfica de los cónyuges indican en 

Villa Soriano un mercado matrimonial donde prima la población local femenina, sobre 
todo en los primeros períodos, con respecto a una gran heterogeneidad de procedencia 
masculina. No obstante, la tendencia encontrada en los hombres durante el siglo XIX 
es también hacia una localidad creciente. 

Se pueden considerar tres razones que generan esta situación: un índice de mascu-
linidad elevado como ya se discutió, lo que aumenta la oportunidad de contraer ma-
trimonio de las mujeres de Villa Soriano con hombres de afuera; una escasa presencia 
femenina foránea, excepto las bonaerenses sólo para el primer período; una particular 
forma de tenencia de la tierra.

La escasa presencia de mujeres extranjeras en la zona es una constante; las pocas 
que se consignan ya llegan casadas, incluso las que arriban después de 1860 con la in-
migración ultramarina. Esta situación es frecuente en el país, tanto en la campaña como 
en la ciudad. La investigación de Portas et al. (1994) en el departamento de Cerro 
Largo (nordeste del Uruguay) a partir del registro de matrimonios del siglo XIX, indica 
una alta movilidad masculina, sobre todo de brasileños, y un aumento en la frecuencia 
de matrimonios de hombres extranjeros con mujeres uruguayas, constatándose que los 
hombres que llegan son principalmente de la región y en menor medida europeos. Los 
datos de Cerro Largo indicarían una importante inmigración masculina especialmente 
en 1860 y 1880. Los estudios con respecto a la presencia europea en ámbitos urba-
nos consideran que la misma se caracterizó por ser mayoritariamente masculina, sien-
do la presencia femenina muy reducida (Camou y Pellegrino, 1994; Oddone, 1966; 
Zannier, 1992; Zubillaga, 1992). Esta presencia de inmigrantes masculinos permite 
pensar que la unión de hombres europeos con mujeres indígenas o mestizas ha sido un 
hecho frecuente. 

En primer lugar, la mezcla de poblaciones en la región puede confirmarse a través 
de diversos estudios genéticos. Sans (2000a) menciona en relación con el Uruguay que 
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la capital, Montevideo, tiene 8% de contribución no europea; pero dicha contribución 
aumenta al 35% en la ciudad norteña de Tacuarembó (Sans et al., 1997), mientras que 
para la población uruguaya en general fue calculado en 16% el aporte no europeo 
(Hidalgo et al., 2005). En el caso de Argentina, que también se consideraba como un 
país cuya población era de origen europeo, con importante contribución de italianos 
y españoles, estudios recientes realizados en la población de La Plata, (provincia de 
Buenos Aires) mostraron una composición de 30% de contribución amerindia y 7% 
africana (López Camelo et al. 1996, en Sans, 2000a). A su vez, otras investigaciones 
realizadas indican que el aporte africano en la población de esa misma provincia se de-
tecta en las distintas muestras analizadas, con valores de 2,2% (Fejerman et al., 2005), 
4.3% (Avena et al., 2006) y 6,5% (Martínez Marignac et al., 2004). El aporte amerindio 
también se observa en distintas muestras de esa provincia: Martínez Marignac et al. 
(2004) encuentra en la ciudad de La Plata valores cercanos al 26%; Avena et al. (2006) 
determinan un 15,8% para Buenos Aires; Resano et al. 2007, 21% para Bahía Blanca. 

En segundo lugar, es posible corroborar que el aporte masculino es mayoritaria-
mente europeo y el aporte femenino, amerindio, lo cual surge por ejemplo al comparar 
datos de genes nucleares o cromosoma Y, con datos del ADN mitocondrial. El aporte 
materno indígena es claramente más alto cuando se considera ADN mitocondrial: en 
Montevideo, 21% versus 1%) (Gascue et al., 2005), si bien este estudio no incluye 
aporte africano; en Tacuarembó, donde se analizó por ADNmt para ver aportes tanto 
amerindios como africanos, el aporte materno amerindio es de 62% mientras que los 
valores para el aporte africano difieren poco con los hallados con marcadores nuclea-
res (Bonilla et al., 2004). La presencia de uniones de hombres europeos con mujeres 
indígenas o negras también se observa en la población afrodescendiente de la ciudad de 
Melo donde el ADNmt indica aportes de: 52% africano, 19% europeo y 29% amerin-
dio, mientras que por cromosoma Y las estimaciones son 30% africano, 64% europeo y 
6% amerindio, lo cual evidencia uniones direccionales también entre mujeres africanas y 
hombres europeos, lo que impactaría en la estructura genética de la población (Sans et 
al., 2002). La misma situación sucede en Argentina con relación a la unión de muje-
res amerindias y hombres europeos, como lo revelan estudios tanto de la provincia de 
Buenos Aires (Avena et al.; 2005; Dejean et al., 2003; Martínez Marignac et al., 2004) 
como en otras regiones del país. 

La explicación a la heterogénea presencia masculina en la campaña, como lo plantea 
Gelman (1995) y Frega (2007), y tal como se expresó en la discusión previa, se debe 
a razones principalmente económicas y a una búsqueda por parte de los varones que 
llegan, de ascenso social y reconocimiento dentro de la sociedad local que los recibe. 

Si bien los hombres presentan en Villa Soriano una gran variedad de orígenes, es 
importante analizar este fenómeno en relación a la variación de la endogamia y la pre-
ferencia en las uniones matrimoniales a partir del origen geográfico de los cónyuges. 
Los índices de Savorgnan (1950) arrojaron valores negativos para el primer período, lo 
que indicaría la presencia de un comportamiento matrimonial exógamo; sin embargo, 
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en los períodos en los que la población de Villa Soriano está consolidada, el índice es 
positivo, mostrando una conducta a favor de las uniones entre cónyuges locales -aun-
que los valores no son muy altos (1860-1879, H = 0,28; 1880-1899, H = 0.3)- lo 
que estaría indicando la existencia de un comportamiento mixto donde se dan uniones 
exógamas y endógamas. Al analizar las proporciones de hombres y mujeres de igual 
procedencia geográfica en Villa Soriano, se observan valores similares en los períodos 
1860-1879 y 1880-1899, excepto en los hombres de origen europeo. Este grupo 
constituye el 26% y 18,4% de los hombres para los años respectivos, mientras que las 
mujeres europeas apenas alcanzan al 4,4% y 4%. Son justamente los hombres europeos 
que contraen matrimonio con mujeres de la localidad por resultar escasas las mujeres 
de su misma nacionalidad. 

La situación es muy diferente en el ámbito urbano, donde la proporción de hombres 
y mujeres inmigrantes de la misma procedencia podrían tener un mayor equilibrio, fa-
voreciendo las uniones endógamas. Al respecto, Barreto et al. (2004) y Sans y Barreto 
(2003) encuentran una alta endogamia en inmigrantes italianos y españoles en ámbitos 
urbanos del Uruguay para el siglo XIX. Esto concuerda con lo hallado por Baily (1980) 
en un estudio sobre inmigrantes italianos en Buenos Aires hacia finales del siglo XIX o 
lo determinado por Silberstein (1991) para los italianos en la ciudad de Rosario entre 
1870 y 1910. 

Con respecto a la situación en el medio rural de Villa Soriano, un estudio previo de 
Barreto (2001c) sobre la conducta matrimonial de los españoles establecidos allí hacia 
fines del siglo XVIII y principios del XIX determinó que la exogamia matrimonial era 
el mecanismo preferido por este grupo en su búsqueda de integración y ascenso social. 
Al correlacionar el oficio que desempeñan estos inmigrantes gallegos al llegar a la Villa 
(generalmente como peones) y su cambio a partir del matrimonio con una mujer del 
pueblo, apareciendo como comerciantes (pulperos) o estancieros, se observa un ascen-
so económico y social, alcanzando algunos de ellos puestos en el Cabildo local. 

El análisis de la endogamia étnica en los matrimonios realizados entre 1797 y 1899 
arrojó valores del índice de endogamia muy bajos en la mayoría de los grupos analiza-
dos (mestizos e indios, H = 0,010; negros/pardos, H = 0,035; blancos, H = 0,025), 
excepto en los guaraní-misioneros, con un valor elevado de endogamia (H = 0,83). Si 
bien se trabajó con un número de matrimonios relativamente bajo (N = 137) pues el 
archivo presenta omisiones con respecto al origen étnico de los cónyuges, los resul-
tados indican, con la excepción mencionada, una tendencia general de los grupos a 
la exogamia interétnica. Esta conducta exógama tiene su explicación en la presencia 
heterogénea masculina y en los índices de masculinidad que presenta la zona durante 
el siglo XIX, el cual alcanza un valor de 140 para 1860. Pero sin duda una de las ra-
zones que promovieron los cruzamientos interétnicos estaría relacionada con el origen 
de la población en el siglo XVII y la tenencia de la tierra en los siglos XVIII y XIX. 
Al tratarse Villa Soriano de un «pueblo de indios», las disposiciones de la Corona (que 
rigieron hasta 1811) estipulaban que «las tierras, sus aguas y sementeras» eran de la 
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reducción, del pueblo y de su descendencia, prohibiéndose incluso la venta a terceros 
ajenos a la reducción (Frega, 2007). Las depositarias de esta herencia van a ser las mu-
jeres, en su mayoría mestizas, con las cuales se verifican precisamente los matrimonios 
interétnicos. Gelman (1995) considera que el ascenso social, justamente de la pobla-
ción masculina, se da en la medida que los hombres consigan una «casa en el pueblo» y 
formar una familia, mecanismo éste que se lograría a través de los matrimonios con las 
mujeres del pueblo. 

La endogamia estimada para la población negra/parda en Villa Soriano (H = 0,035), 
es mucho más baja que la encontrada por Sans y Barreto (1997) al analizar la integración 
de la población negra en Montevideo y Melo a fines del siglo XVIII y principios del 
XIX). En dichas localidades la población negra o parda se comporta en forma «cerrada», 
encontrándose valores significativos de preferencia por uniones dentro del propio gru-
po étnico (100% de los hombres negros se casan con mujeres negras), no registrándose 
matrimonios mixtos con blancos/as. En Villa Soriano, en cambio, el comportamiento 
matrimonial del grupo negro/pardo no estaría pautado por su condición de clase sino 
por la diferente proporción de hombres y mujeres. 

Sans (1998), al analizar las preferencias matrimoniales de los distintos grupos que 
conformaron la población uruguaya, menciona que en Melo durante el siglo XIX uno 
de los grupos más endógamos sería el conformado por los negros. En el caso de Villa 
Soriano, donde el componente de población negra o parda es bajo (representan en 1782 
el 5,2% de los hombres, y el 2,3% de las mujeres), las probabilidades de encontrar pareja 
dentro del mismo grupo deben haber sido escasas, como así también la endogamia. No 
solamente estarían estas conductas afectadas por el bajo número de población negra o 
parda, sino por la legislación que imponía la Corona española, prohibiendo los matri-
monios entre blancos y «castas» o con personas que no pudieran probar su «limpieza de 
sangre». Así lo menciona Solórzano Pereyra en 1736 en su Política Indiana, al establecer 
que «pocos españoles de honra hay que se casen con indias o negras» y Rípodas Ardanaz 
(1977) que establece que «la repugnancia por tales casamientos fue patrimonio común 
de toda América» (En: Ferreyra, 2005: 91). Si bien estas leyes no restringen la capacidad 
jurídica de la población negra a contraer matrimonio, imponen limitaciones que reducen 
la facultad de elegir cónyuge, ya que la condición de ser negro (esclavo o liberto) predis-
pone tal elección. 

Sin embargo, debe tenerse en cuenta que los matrimonios no serían el mejor me-
canismo para analizar las relaciones interétnicas, ya que no todas las uniones son con-
firmadas a través del matrimonio eclesiástico, lo cual como se indicó más arriba, si se 
observa claramente al utilizar datos genéticos. Si bien la Iglesia Católica es la única 
institución que legitima las uniones en el período hasta 1879, hay elementos que indi-
can la presencia de uniones consensuadas no legitimadas a través del matrimonio, y que 
dan origen a hijos. Por ejemplo, un elemento que indicaría la existencia de uniones no 
legitimadas es la constatación de un 2,5% de niños de padres desconocidos y madres 
negras o pardas registrados en Villa Soriano entre 1773 y 1880. 
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Con respecto a matrimonios interétnicos que involucraban a negros/as y/o pardos/
as y blancos, Ferreyra (2005) encuentra sólo veinticinco casos en Córdoba de fines del 
XVIII y primeras décadas del XIX, todos de hombres blancos con mujeres negras; en 
seis de ellos, las mujeres logran posteriormente el tratamiento de «doña», lo que signi-
ficaría cierto ascenso social. Sin embargo, en los matrimonios realizados en Córdoba 
entre 1640 y 1699, la misma autora encuentra que en un total de 947 el 2,5% corres-
ponderían a matrimonios mixtos que involucran siempre un hombre blanco con mujer 
india (1,2%), con mestiza (0,7%) y con negras esclavas (0,6%), aunque se constata el 
descenso de estas uniones hacia fines del siglo XVII (Ferreyra, 1994). Nuevamente, 
son los estudios genéticos los que pueden aportar otros datos al respecto, como se 
señaló al mencionar estudios en la población afro-descendiente de la ciudad de Melo, 
en el nordeste uruguayo.

Al analizar la composición étnica porcentual por regiones en el Virreinato del Río 
de la Plata en 1778, Mallo (2004) menciona que en la frontera del sur bonaerense 
(Magdalena) las mujeres esclavas se casaban con esclavos, en tanto algunas mujeres 
libres del grupo «afromestizo» (pardos) accedían al matrimonio con hombres blancos 
de los sectores bajos. En la campaña (Morón), por el contrario, los esclavos se unieron 
proporcionalmente a esclavas y a mujeres libres, mientras que las mujeres libres de 
color se unieron preferentemente a pardos y negros libres. En aquellas regiones donde 
la presencia indígena tenía un mayor peso, como en Corrientes, el grupo de «castas» 
tendía a unirse fuera de su propio grupo. En el registro de bautismos y de matrimonios 
en una parroquia de Río Pardo (Río Grande do Sul) durante el siglo XIX, Freire (2005) 
encuentra que la población negra esclava registra matrimonios entre los de su misma clase 
y nunca con la población blanca. En el caso de Villa Soriano, si bien la población negra 
se muestra relativamente endógama, su número es muy bajo como para caracterizar tal 
comportamiento. 

Con respecto a los valores de endogamia que presentan los guaraní-misioneros, los 
mismos pueden explicarse a partir de los motivos de su presencia en la población 
de Villa Soriano y en el resto del territorio. La presencia guaraní-misionera fue una 
constante en el territorio uruguayo desde el siglo XVII; constituían el brazo armado 
de la Corona española contra los portugueses de Colonia del Sacramento o contra los 
grupos de «indios infieles», eran la mano de obra en las construcciones militares, inte-
graban los contingentes fundadores de los pueblos, o eran desertores de las Misiones 
(Cabrera Pérez y Curbelo, 1988). Será a partir de la desintegración del sistema misio-
nal después de la Guerra Guaranítica (1752-1756) y de la expulsión de los Jesuitas en 
1767 que los guaraní-misioneros se dispersan en masa por los territorios del Uruguay 
y del Litoral argentino, instalándose generalmente con familia ya formada (González 
Rissotto y Rodríguez Varese, 1982). Con respecto a dicha dispersión Dobrizhoffer, 
sacerdote alemán jesuita, deja constancia que 15.000 guaraníes «se dispersaron en los 
campos más remotos sobre el Uruguay, para tener pronto su alimento porque allí abun-
da el ganado» (En: González Rissotto y Rodríguez Varese, 1982: 253). 
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 El desarraigo generado después de la derrota en la Guerra Guaranítica por un 
lado, sumado a una continua rivalidad con grupos cazadores-recolectores (charrúas y 
afines), podrían haber condicionado al grupo de guaraní-misioneros en la búsqueda de 
uniones dentro de su propia parcialidad étnica, tal como lo mencionan Padrón Favre 
(2000) y Bracco (2004). Un comportamiento similar —aunque con variantes de lo 
encontrado en Villa Soriano— encuentran Sans y Barreto (1998) y Sans (1998) en la 
población de Montevideo a principios del siglo XIX, donde el grupo de guaraní-mi-
sioneros mantiene la tendencia endogámica (48% son matrimonios con ambos cónyuges 
guaraní-misioneros), apareciendo también en el caso de los hombres de este grupo cierta 
tendencia a uniones mixtas (30% de hombres se casan con mujeres negras, y 22% con 
mujeres blancas). En el mismo trabajo, las autoras encuentran en la población de Melo y 
para el mismo período que los indios guaraní-misioneros se casan en su mayoría con mu-
jeres de su grupo, aunque un porcentaje lo hace con mujeres blancas (15%) y con mujeres 
pardas (20%). Villa Soriano, en cambio, muestra en los guaraní-misioneros una conducta 
más endógama. 

Ghirardi et al. (2006) al analizar la composición de las familias en curatos de 
Córdoba durante la segunda mitad del siglo XVIII, encuentran en los españoles una 
fuerte endogamia, siempre con valores cercanos al 95% y también los indios (93%). Las 
autoras consideran que muchas de las personas registradas como «blancas» posible-
mente tengan algún componente de mestizaje no declarado o detectado. 

Esa observación es importante si se tiene en cuenta la proporción de paraguayos, en-
trerrianos y correntinos que aparecen en Villa Soriano. Según Potthast-Jutkeit (1996) 
a fines del período colonial Paraguay estaba conformado por tres grupos poblacionales: 
blancos, indios y pardos. Al grupo de los blancos, también llamados españoles, perte-
necían casi todos los mestizos criollos paraguayos aculturados, sin importar el porcen-
taje de sangre blanca o indígena que tenían ni la clase social a la que pertenecían, así 
como un cierto número de europeos puros; a su vez, en el grupo de pardos se incluían 
todos los matices de piel negra, diferenciándose solamente entre esclavos y libertos 
(En: Boccia Romañach, 2004). Teniendo en cuenta este aporte, el componente indíge-
na que no figura o no se declara en los archivos puede ser mucho mayor. 

Dado que, como se mencionó anteriormente, no todas las uniones terminan en la 
concreción de un matrimonio, el análisis de pautas de cruzamiento a través del registro 
de bautismos (que consigna la etnia de padres y madres) puede permitir mayor acerca-
miento a la realidad subyacente en las uniones interétnicas. 

Así, en Villa Soriano, los resultados encontrados a través de los matrimonios se 
correlacionan directamente con lo determinado en los nacimientos: el caudal mayori-
tario femenino está dado por la mujeres mestizas e indias, que alcanzan proporciones 
del 43% para el primer período (1773-1792), seguidas por las mujeres blancas (35%). 
Si bien el componente mestizo e indio decrece (tanto en hombres como en mujeres) a 
partir de 1793, van en aumento los demás grupos (blancos y negros). También en los 
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nacimientos se verifica que el único grupo que mantiene pautas más cerradas es el de 
los guaraní-misioneros para todos los períodos en que se constata su presencia. 

Se puede considerar entonces a la población de Villa Soriano como una sociedad 
abierta a los cruzamientos interétnicos, donde prima una gran heterogeneidad de orí-
genes masculinos y donde posiblemente en el grupo de los blancos estén incluidos 
individuos que presenten ya una mezcla previa, la cual no está explícita en los archivos. 
Por otro lado, el elevado componente femenino con origen indígena debió contribuir 
a este mestizaje.

Un hecho que merece la pena discutir es la categoría de padres «desconocidos», 
la cual presenta valores muy aumentados en el período 1840-1859 de Villa Soriano. 
Ferreyra (1997) refiere que lo que está detrás de esta categoría es la intención explí-
cita de no hacer pública la identidad del progenitor, en aras de la preservación de una 
«apariencia» de orden social y buenas costumbres acordes a la moral católica. Ghirardi 
(2004) cita una ordenanza de 1765 que establece que se exponga con claridad la de-
signación de «padre desconocido» cuando realmente no se conozca el padre o «aunque 
se conozca no se puede publicar sin contentarse con poner sólo a la madre dejando el 
nombre del padre en silencio» (:521). Por lo tanto, no necesariamente en «padre des-
conocido» se está ante un hecho de desconocimiento de la paternidad, sino frente a un 
ocultamiento tácito por motivos sociales.

En Villa Soriano, las mujeres de todos los grupos étnicos tienen en mayor o menor 
proporción hijos con padres desconocidos: 20% de mestizas, 30% de indias, 10% de 
guaraní-misioneras, 60% de negras o pardas, 30% de blancas y 20% de las mujeres con 
mezcla, tomando conjuntamente todos los períodos. Si consideramos sólo el período 
1840-1859, la proporción de padres desconocidos es del 60% en el total de nacidos. 
Algunos de estos hijos son reconocidos posteriormente por sus padres, pero la gran 
mayoría de ellos no. Justamente en ese período es que se desarrolla La Guerra Grande 
(1839-1852), enfrentamiento civil que tuvo carácter internacional, y del que partici-
paron Argentina, Brasil, Inglaterra y Francia. Apostados en la cercanía a Villa Soriano 
estuvieron mucho tiempo batallones de soldados brasileños y franceses. La presencia 
de hombres foráneos justamente en momentos de enfrentamientos elevó la proporción 
de nacimientos ilegítimos, contribuyendo más aún al mestizaje. 

Con respecto a la ilegitimidad en el grupo negro, Ferreyra (1998) encuentra en 
poblaciones rurales de Córdoba a fines del siglo XVIII una ilegitimidad entre 18% y 
26.6%, presentando la mayor tasa de ilegitimidad los esclavos (75%). Para Brasil Libby 
y Botelho (2004) encuentran en Ouro Preto durante el siglo XVIII que las mujeres 
esclavas presentaban una alta proporción de hijos naturales (83%). Datos similares ob-
tiene Freire (2005) en Río Grande do Sul durante el siglo XIX. Pinto Venancio (1998) 
encuentra valores de 21% en zonas urbanas y 11.5% en regiones rurales de Río de 
Janeiro durante los años 1745-1795, con los valores máximos en la población esclava 
(entre 88.6% y 59.5%). En su trabajo plantea el valor relativo que tiene la ilegitimidad 
en algunos grupos, donde la importancia social del hijo no se mide en función de su 
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filiación. Considera, tal como establece Laslett (1977), que existen «sub-sociedades 
com tendencia á bastardia». Para estas sub-sociedades el hijo natural no es un accidente 
sino una práctica social sujeta a regularidades y trasmitida de generación en generación 
(En: Pinto Venancio, 1998). Esto contribuye a la formación de las llamadas «familias 
fraccionadas», donde las mujeres negras o pardas son mantenidas por el hombre blanco 
(el cual generalmente ya tiene su familia constituida), evitando así legalizar uniones que 
son socialmente mal vistas. Este tipo de uniones se trasluce de la lectura de los archivos 
donde los curas, conociendo generalmente el padre del niño, lo ocultan para salvar su 
prestigio, ocultando asimismo el mestizaje. 

En lo que refiere a la consanguinidad por dispensas, los valores encontrados en la 
población histórica son bajos al inicio del registro (1797-1811, a = 0.00007), pero 
muestran un crecimiento lineal en forma continua, ubicándose desde 1820 en el rango 
de medios (a = 0.0009) a medio-altos desde 1840 a 1899 (a = 0,0026 y a = 0,0028). 
Tal crecimiento lineal se produce incluso en los momentos en que se registran pocos 
matrimonios (1840-1859). Posiblemente, ante un mercado matrimonial más restringi-
do debido a la escasez de hombres a causa de la guerra, se opte por contraer matrimo-
nio con un pariente sin importar el grado de parentesco.

Al analizar la consanguinidad por dispensas en la población de Montevideo (sur del 
país) y Melo (al nordeste del país, cercana a la frontera con Brasil) durante los siglos 
XIX y XX, Lusiardo et al. (2004) encuentran que Melo presenta valores más altos du-
rante el siglo XIX (1800-1829, a = 0,00081; 1830-1859, a = 0,00256; 1860-1889, 
a = 0,00324; 1890-1919, a = 0,00264), momentos en que el aporte brasileño es sig-
nificativo, que los determinados para Montevideo en el mismo período (1800-1829, 
a = 0,00036; 1830-1859, a = 0,00142; 1860-1889, a = 0,00151; 1890-1919, a = 
0,00126). En un trabajo previo, Sans (1998) determinó que en las mismas poblaciones 
los valores altos se daban en la población uruguaya de Montevideo, mientras que en 
Melo eran los brasileños quienes los presentaban, no encontrando matrimonios consan-
guíneos en la población negra e india. 

En algunos grupos de inmigrantes se constata valores altos de consanguinidad, por 
ejemplo en los canarios que llegan hacia mediados del siglo XIX y se instalan en la zona 
rural de Montevideo y Canelones (sur del país) y que presentan índices promedios de 
consanguinidad de a = 0,003; observándose la misma conducta en las generaciones de 
hijos y nietos (Abín et al., 2007; Barreto, 2006; Barreto et al. 2004). 

Sin embargo, la conducta de los inmigrantes que arriban a Villa Soriano es muy 
diferente, donde los que muestran una tendencia a la consanguinidad no son los inmi-
grantes, sino la población local. Este comportamiento también lo corroboran Barreto 
y Sans (2000) al analizar las pautas matrimoniales de los principales grupos de inmi-
grantes (españoles, italianos y franceses) que arriban en el siglo XIX, instalándose en la 
región sur-capitalina. En dicho trabajo, los valores de consanguinidad son inferiores a 
los hallados en Villa Soriano para iguales períodos: españoles, a = 0,000073; italianos, 
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a = 0,000046; franceses, a = 0,000025; y también inferiores a los hallados para la 
población uruguaya en general (a = 0,0004). 

Los resultados de consanguinidad por isonimia muestran que en Villa Soriano no 
habría existido preferencia a buscar uniones con individuos de igual apellido. Fn pre-
senta valores negativos entre 1797 y 1840, concordante con el mismo período en 
que la consanguinidad por dispensas es baja. A partir de 1840 los coeficientes son 
positivos, indicando una cierta preferencia por las uniones isónimas, la cual es más 
acentuada en el siguiente período, coincidiendo con los valores de la consanguinidad 
por dispensas. La consanguinidad total a través de la isonimia (F) presenta el mismo 
comportamiento, aunque con valores superiores a la consanguinidad determinada por 
dispensas. Una explicación posiblemente reside en que hacia el último tercio del si-
glo XIX en Villa Soriano la frecuencia de cónyuges isónimos sería mayor debido a la 
emigración y a la escasa llegada de apellidos nuevos a la población. La estimación por 
isonimia representaría una medición complementaria de la consanguinidad por dispen-
sas: las dispensas generalmente tienden a subestimar la consanguinidad, mientras los 
valores obtenidos por isonimia suelen sobreestimarla, principalmente debido al origen 
polifilético de algunos apellidos (Colantonio y Fúster, 2001). 

No existen estimaciones por isonimia para poblaciones uruguayas actuales ni pa-
sadas; las referencias más cercanas en tiempo y espacio geográfico son los trabajos de 
Colantonio y Marcellino (1997) en el Curato de Pocho (campaña de Córdoba) para 
1810 y 1840, y Küffer y Colantonio (2004) para la ciudad de Córdoba en 1832. Los 
valores calculados en Villa Soriano para el siglo XIX (Fr = 0,0018, Fn = -0,0015, F = 
0,0029) son similares a los estimados por Colantonio y Marcellino (1997) para 1831-
1840 en el grupo de los mestizos (Fr = 0,0019, Fn = -0,0028, F = 0,0022) y com-
parables con los estimados por Küffer y Colantonio (2004) para el grupo de pardos y 
mestizos (Fr = 0,0013, Fn = -0,0023, F = 0,0037). En ambos casos la consanguinidad 
por isonimia representa valores medios a bajos, más aún si se considera que el método 
produciría sobreestimación de los resultados. 

De acuerdo a todo lo anterior, se caracteriza Villa Soriano por una consanguinidad 
baja, donde la llegada de genes nuevos por inmigración principalmente a través de los 
hombres, sumado a su composición étnica heterogénea, habrían equilibrado el efecto 
homogeneizador causado por el escaso tamaño de la población.

Pautas de cruzamiento en la población actual (2002).
La población actual de Villa Soriano es en su amplia mayoría (92,3%) del lugar o 

proviene de una distancia en un radio de 40 km de la Villa. El valor de esta endogamia 
geográfica es similar al encontrado en la población histórica para el período 1880-
1899, lo que confirmaría que en Villa Soriano casi no se habría producido el arribo de 
cónyuges foráneos desde la última década del siglo XIX. 

Esta homogeneidad en el origen geográfico de los cónyuges o parejas es coherente 
con los valores de la consanguinidad actual estimados por isonimia, los cuales son 
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relativamente más altos (F = 0,005975) que en la población histórica. En poblaciones 
semiaisladas actuales de la provincia de Córdoba Colantonio (1998b) encuentra una 
consanguinidad total (F) de 0,0056, también en este caso más elevada que en épocas 
históricas, concluyendo que los coeficientes de consanguinidad elevados son debidos al 
aislamiento y escaso aporte foráneo. Por otra parte, Alfaro y Dipierri (1996) obtienen 
para la provincia de Jujuy un coeficiente de consanguinidad por isonimia más alto en 
las poblaciones de altura, existiendo una correlación con la endogamia detectada y con 
la escasa afluencia de inmigrantes. 

La consanguinidad estimada a partir de la reconstrucción genealógica en Villa 
Soriano es de baja magnitud (0,00021) según los valores consignados por Cavalli 
Sforza y Bodmer (1981). Si bien las uniones detectadas en la genealogía no eran co-
nocidas o no fueron declaradas por los entrevistados, los grados de parentesco que 
aparecen son lejanos (primos terceros, tío con sobrina segunda, o más lejanos aún). Si 
bien esta última estimación arrojó valores bajos, debe destacarse que con ella no logró 
cubrirse toda la genealogía construida, ya que fue posible alcanzar solamente hasta la 
séptima de las trece generaciones analizadas, por lo que no debe descartarse la posible 
existencia de relaciones consanguíneas anteriores. A ello debe sumarse que en la ge-
nealogía se tuvieron en cuenta solamente algunos linajes y no la población total, con la 
consiguiente pérdida de otras tantas relaciones de consanguinidad. Por otra parte, debe 
tenerse en cuenta la subestimación de los coeficientes de consanguinidad por genealo-
gías respecto de los de isonimia. De cualquier manera, los coeficientes obtenidos con 
este último método indican que Villa Soriano se comporta en la actualidad de manera 
similar a otras poblaciones con una marcada emigración y un escaso aporte foráneo que 
pueda contribuir al pool génico de las generaciones presentes. 

Reconstrucción genealógica y datos moleculares
La reconstrucción genealógica presentó inconvenientes generales, propios de la me-

todología, y específicos de cada caso en particular. Con respecto a los generales, es 
necesario tener en cuenta que la Genealogía se rehabilita como disciplina científica 
a partir de la segunda mitad del siglo XIX, cuando biólogos y naturalistas comienzan 
a desvelar las estructuras de la herencia, convirtiéndose la Genealogía en una ciencia 
auxiliar de la Historia, siendo indispensable para comprender la Historia social y los fe-
nómenos de micro-historia local (Rodríguez Díaz, 1994). Para Márquez Vaeza (1982), 
la verdad genealógica se divide en tradicional y en documental. La primera es la que 
se trasmite de generación en generación, en forma oral generalmente, siendo frecuente 
que contenga exageraciones o agregados, ampliados hasta convertirse en verdad para 
cada uno de ellas. La verdad documental es la que se funda en investigaciones de 
testamentos, trasmisiones de propiedad, crónicas históricas, registros parroquiales y 
civiles, más o menos sujetos a los avatares del momento y contextos históricos en que 
fueron escritas. En el caso de Villa Soriano, se trató siempre de cotejar la tradición 
familiar trasmitida en forma oral por generaciones, con la información documental. Es 
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importante considerar que en el imaginario colectivo de la población de Villa Soriano 
está latente la idea de que la población tiene un antepasado indígena, pero ello no va 
más allá de una tradición familiar.

Por otra parte, la reconstrucción genealógica parte de la información brindada por 
el entrevistado, la cual puede ser de diferente calidad. Con frecuencia el investigador se 
encuentra con una muy fragmentada información familiar; el ocultamiento tácito de la 
historia de la familia o el desconocimiento que existe sobre la misma puede introducir 
un sesgo en la reconstrucción si no se corrobora la información con fuentes documen-
tales. Un hecho que frecuentemente aparece en poblaciones del interior del país, en 
las familias numerosas y pobres, es dar los niños a otra familia con más recursos para 
criarlos. Esto, que ha sido constatado por Padrón Favre (2001) al estudiar la presencia 
indígena en la población rural del departamento de Durazno (centro del país), también 
se ha constatado en la investigación en Villa Soriano. Las madres con muchos hijos los 
daban a criar a otras familias, así lo declararon algunas de las mujeres entrevistadas, 
siendo este hecho muy común hasta los años ’50; existen elementos que llevan a pensar 
que esta práctica se mantiene en algunas familias muy humildes. Esto conduce a líneas 
muertas, que no pueden continuar reconstruyéndose, tanto en los ascendentes como en 
la descendencia. Otro aspecto importante a considerar, es la información documental. 
A la falta de continuidad de la misma, se debe agregar la falta de precisión en los datos 
(edades, nombres, fechas), lo que genera incertidumbre; esto se soluciona si se constata 
en forma sistemática la información con otras fuentes, lo que se logró hacer en Villa 
Soriano pero no con poco esfuerzo. 

No existen a la fecha trabajos en Uruguay que impliquen como metodología una 
reconstrucción genealógica a nivel poblacional. Con respecto a estudios similares a 
partir de la reconstrucción genealógica y enfocados a detectar los aportes indígenas, 
han tenido un alcance temporal de tres o cuatro generaciones a partir del entrevistado, 
pero siempre con un enfoque individual y no poblacional; nunca llegan al ancestro 
indígena declarado por el propósito, pues no fueron continuados hacia atrás con la 
información de archivo. 

En este sentido, la reconstrucción realizada en el presente trabajo de tesis constitu-
ye un aporte original, tanto en lo metodológico cuanto en el conocimiento en profun-
didad de la historia de una población. 

Sólo se han efectuado en el país reconstrucciones genealógicas de grupos espe-
cíficos de estudio, siempre a partir de entrevistados. Tal es el caso de la investiga-
ción realizada por el equipo del Departamento de Antropología Biológica (FHCE, 
Udelar) y la institución vasca Haize Hegoa sobre la inmigración vasca en la población 
de Trinidad (centro-sur del país). En este último se aplicó un enfoque interdisciplina-
rio, considerándose aspectos genéticos, demográficos y culturales. Con respecto a la 
reconstrucción genealógica, la misma se hizo en forma ascendente al igual que en Villa 
Soriano, realizándose a partir de 136 entrevistados, todos descendientes de vascos y 
residentes en la mencionada localidad. La profundidad cronológica fue de 125 años, 
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cinco generaciones, identificándose pautas de cruzamiento específicas en algunos lina-
jes fundadores, así como linajes maternos y paternos (Egaña et al., 2005). Otro ejemplo 
lo constituye la investigación enfocada a estudiar de los aportes de la inmigración ca-
naria al Uruguay; en este caso, la reconstrucción genealógica se realizó a partir de 292 
entrevistas a descendientes de canarios establecidos en el Departamento de Canelones 
(sur del país), tanto en áreas urbanas como rurales, permitió identificar 471 fundadores 
canarios llegados en el siglo XIX, alcanzándose una profundidad temporal de 125 años 
(Barreto, 2006). En ambos ejemplos, hay que tener presente que lo más atrás que se 
pudo llegar en la reconstrucción, fue al momento del arribo de estos inmigrantes (tanto 
vascos como canarios) al país (aproximadamente 1830 para los canarios y 1850 en los 
vascos); si bien algunas familias entrevistadas poseían información para ampliar más sus 
linajes, fueron casos excepcionales. Por otro lado, la población objeto que da origen a 
la reconstrucción siempre está acotada por los objetivos de la investigación, son des-
cendientes de vascos o de canarios, no la población en su totalidad. 

Con respecto a Villa Soriano, se obtuvo una profundidad cronológica mayor (trece 
generaciones), cubriéndose todo el período a nivel temporal (310 años) de la reducción 
desde su establecimiento en territorio uruguayo al presente. Se reconstruyó a toda la 
población actual, excepto los individuos que no eran de la Villa y que no tenían familia 
constituida en ella (8%). Por otra parte, dado el parentesco que existe entre los pobla-
dores, se alcanzó a reconstruir los linajes de individuos que desconocían toda informa-
ción sobre su familia. Esto, en el ejemplo de los descendientes de canario mencionado, 
sólo se pudo lograr en casos puntuales (Los Cerrillos, Paso del Bote y La Paloma) debi-
do a que el área de dispersión de los mismos es muy grande y no siempre se tuvo acceso. 

La identificación de linajes específicos (indígenas, africanos y europeos) permitió 
conocer el peso de cada linaje, su representación en la población actual e identificar 
linajes maternos y paternos indígenas (fundadores o locales). Se encontró que el 31% 
de los individuos entrevistados tenía un ancestro indígena y el 61% no lo presentaron, 
existiendo un 8% de individuos de los cuales no se pudo detectar su ancestría. 

La identificación a través de la genealogía y de las fuentes históricas de diez linajes 
indígenas pertenecientes a cuatro etnias o grupos distintos permitió demostrar que 
existe en Villa Soriano una continuidad desde la población originaria de la reducción 
(o aquella presente en la misma cuando se instala en territorio uruguayo) y desde los 
grupos indígenas que se instalaron posteriormente en ella. Los aportes identificados de 
cada linaje se corroboraron con la información histórica: los grupos chanás y charrúas, 
fundadores de la reducción y presentes en ella desde su instalación en nuestro territo-
rio, tal como lo determinan los trabajos de Santos Pírez (1965, 1966, 2002), Lockart 
(1975), Arias (1986), Aguilera et al. (1995), Bracco (2004), entre otros, constituyen 
el 54,2% de la población actual que posee un ancestro indígena. Con respecto a los 
grupos guaraní-misioneros, presentes en forma esporádica desde 1680 en la zona, y en 
forma definitiva desde finales de la Guerra Guaranítica (1752-1756) (Cabrera Pérez y 
Curbelo, 1988; Aguilera et al., 1995) están presentes en el 16% de la población actual. 
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Con respecto a la ancestría indígena detectada en Villa Soriano, se observa una pér-
dida importante de linajes, lo que no concuerda con lo detectado en los archivos. Los 
padrones del siglo XVII y XVIII muestran una población en la cual el componente in-
dígena es importante, sin embargo en la población presente esto no es así. Sólo el 2,4% 
de las madres que aparecen en el registro de bautismos identificadas como indígenas o 
mestizas dan lugar a linajes actuales. La pérdida de linajes puede atribuirse a múltiples 
factores, entre los cuales pueden mencionarse la emigración de los efectivos pobla-
cionales en distintos momentos, el cambio de nombre o el uso indistinto de apellidos 
diferentes —lo que lleva a confundir la reconstrucción al momento de asignar una 
filiación—, la alta ilegitimidad (51% en algunos momentos), produciendo esta última 
un desconocimiento del apellido que tomará la persona en el futuro y dudas sobre la 
asignación de su descendencia. 

Si bien en el Uruguay no se tiene certeza acerca de cuánto significó el componen-
te indígena, existen estimaciones para algunas regiones. Por ejemplo, Pollero y Sans 
(1991) a partir de datos parroquiales de la ciudad de Tacuarembó (en el nordeste 
del país) encuentran que para los años 1838-1840 el 25% de la población tenía un 
ancestro negro o indígena, disminuyendo y desapareciendo estos últimos hacia 1850. 
Sin embargo en la población actual, al ser entrevistada, el 39,32% de los individuos 
declararon tener sólo ancestros caucásicos. 

Durante el siglo XVIII y comienzos del XIX se puede comprobar, pese a la escasez 
de datos continuos, la presencia de pobladores pertenecientes a tres grupos: indígenas, 
blancos (europeos) y negros, en todo el país. Si bien se tienen datos precisos sobre la 
población negra, son escasos aquellos en relación a la cantidad de indígenas. Al respec-
to, Sans (1992) considera que existen dos elementos que impiden obtener estimaciones 
acertadas sobre la población indígena: la no consideración de los mestizos en censos y 
en registros eclesiásticos, y el hecho de que en su mayoría se ubicaran en zonas rurales 
donde no existen datos censales. Por otra parte, se ha visto con frecuencia el cambio de 
identidad que la población indígena o sus descendientes asumen, tratando de borrar o 
disimular su ancestría original. Se conoce que guaraníes-misioneros y charrúas adoptan 
nombres cristianos, transformando sus nombres indígenas en apellidos cambiando pos-
teriormente estos apellidos por formas europeas (Acosta y Lara, 1981). 

Sin embargo, no fue posible constatar este hecho al hacer la reconstrucción, si el 
uso indistinto de más de un apellido, sobre todo en la mujeres. Por otra parte, en el 
caso concreto de Villa Soriano, la alta ilegitimidad en algunos momentos contribuye a 
que se pierdan apellidos. 

Esto se observa particularmente en el caso de los indios guaraní-misioneros. González 
Rissotto y Rodríguez Varese (1982) encuentran, en un amplio relevamiento realizado 
en todas las parroquias del país, una significativa presencia de esta parcialidad, conta-
bilizando más de treinta mil registros que abarcan 1726 a 1851. Sin embargo, a partir 
de mediados del siglo XIX la presencia guaraní-misionera se diluye de los registros, lo 
que impide hacer un seguimiento de los mismos. Las levas a las que son sometidos los 
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hombres de este grupo (especialmente durante los enfrentamientos civiles de la época) 
en las que con frecuencia se les cambia el nombre guaraní por otro cristiano (AGN, 
Libro del Ejército, 1836-1864) así como el estigma que pesa sobre estas poblaciones, 
ayudan a que se borre su presencia de los distintos registros (Padrón Favre, 2000). 

Los linajes indígenas identificados permitieron hallar la presencia de dos por línea 
materna directa y uno de línea paterna directa, los cuales se remontan a: 1715, linaje 
materno charrúa (CH1) de Lorenza Cabral hasta el presente; 1730, linaje paterno cha-
ná (CHN3) de Santiago Amarilla, también hasta la actualidad; 1738, linaje materno 
guaraní-misionero (G1) de Paula Santillán. La reconstrucción genealógica necesaria-
mente debe ser constatada, y ello no sólo a partir de la información histórica. Para el 
caso de la población de Villa Soriano se contó con la posibilidad de lograr una cons-
tatación con el máximo nivel de acercamiento a la realidad biológica, verificando los 
datos genealógicos a través del análisis genético de la población. 

Con respecto a la reconstrucción genealógica y la convalidación de los resultados 
a través de estudios moleculares, Heyer (1995) considera que el análisis genealógico 
sumado a los datos moleculares, brindan una excelente oportunidad para observar la 
contribución de poblaciones fundadoras en las poblaciones actuales, permitiendo este 
tipo de estudio, comprender cómo se da la introducción de genes, cómo sobreviven y se 
extinguen a través de las generaciones. Si bien los resultados de los análisis efectuados en 
los individuos identificados como pertenecientes a linajes maternos y paternos indígenas, 
corroboraron lo planteado en la reconstrucción genealógica, hay que tener en cuenta que 
estos tres propósitos identificados en la genealogía y posteriormente corroborados por 
ADNmt y Cromosoma Y (en el caso del cuarto individuo, su genealogía no está clara), 
no constituyen una muestra representativa de la población de Villa Soriano; los estudios 
moleculares se consideraron con el fin de convalidar una metodología. 

Si consideramos los resultados obtenidos de la genealogía y del ADNmt —propósito 
SDS87 con origen materno guaraní en la genealogía, presentó las mutaciones típicas 
del haplogrupo A; propósito SDS101, con origen maternos sin identificar, presentó las 
mutaciones típicas del haplogrupo C; SDS125, con origen materno charrúa, posee las 
cuatro mutaciones típicas del haplogrupo C—, se puede plantear que los grupos indíge-
nas que aparecen en la reducción (charrúas y guaraní-misioneros), estarían presentes en 
parte de la población de Villa Soriano. 

Con respecto a la distribución de los haplogrupos del ADNmt en la región y las fre-
cuencias determinadas de los mismos en la población uruguaya, se puede decir que hay 
cierta variabilidad en los datos. Marrero (2003) menciona que en la región de la Cuenca 
del Plata, los indígenas Guaraníes de sur de Brasil, tienen una clara preponderancia 
del haplogrupo A (aproximadamente 90%) y ausencia del B, mientras que Díaz (2004) 
encuentra que los guaraníes de Misiones (Argentina) también tienen alta frecuencia 
del haplogrupos A, aunque compartida con la del D, y presentan también haplogru-
po B aunque en baja frecuencia (En Sans y Figueiro, 2005). La población en general 
del sur de Brasil y afro-brasileños de Porto Alegre presentan alta frecuencia de los 
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haplogrupos B y C (en el primer caso, también del A), mientras que Bagé y Alegrete 
presentan alta frecuencia de A, y también de D y C, a diferencia de los guaraníes del 
área (Alves-Silva et al 2000; Bortolini et al 1997). Moraga et al. (2000) señalan que se 
observa un aumento de C y D hacia el sur del continente, concomitantemente con la 
disminución de A y B, pero esto no parece apoyado por los estudios del sur de Brasil 
mencionados, ni tampoco por estudios realizados en Argentina: por ejemplo, en el 
Gran Chaco, Demarchi et al. (2001) encuentran alta frecuencia de B y D, mientras que 
Goicoechea et al. (2001) determinan alta frecuencia de D en Tobas del Chaco y alta 
frecuencia de B en Mapuches del sur de Argentina.

En las poblaciones estudiadas en Uruguay (Tacuarembó, Cerro Largo, Montevideo, 
y la uruguaya en general), cuando se consideran solamente los haplogrupos de origen 
indígena (que en el caso de Tacuarembó llegan a ser el 62% del total), predominan los 
haplogrupos B y C (33% o más de los haplogrupos indígenas), siendo escasos los ha-
plogrupos A y D (Sans et al., 2002; Gascue et al., 2005; Bonilla et al., 2004; Pagano 
et al., 2005; y datos sin publicar, en Sans et al., 2006). Por otra parte, en los estudios 
de ADNmt realizados a los restos del Cacique Vaimaca Perú, único individuo del cual 
se conoce su adscripción étnica charrúa y que fuera llevado a Francia en 1832, se 
identifica el haplogrupo C, por lo que este individuo en particular se relacionaría con 
la macro etnia charrúa (Sans, 2004). 

El haplogrupo C que está ausente, o es muy escaso, en poblaciones guaraníes, es 
muy frecuente en fueguinos y patagones, con lo cual relacionaría a los charrúas con las 
poblaciones de pampa y patagonia. A su vez, este haplogrupo es el más común entre los 
haplogrupo de origen indígena presentes en la población uruguaya actual, en especial 
de la región nordeste. 

Con respecto a SDS101, de quien no se conoce el origen de su ancestro materno, y 
que fuera identificado como portador del haplogrupo C, permite plantear la discusión 
de la pérdida de linajes y la posibilidad de que se encuentren en la población muchos 
más linajes mitocondriales indígenas de los detectados a través de la reconstrucción 
genealógica, tal como se planteo al discutir la reconstrucción.

El análisis de Cromosoma Y del propósito SDS248, con origen paterno chaná, confir-
mó lo indicado en la genealogía. Sería un individuo del tipo P* (xR), descartándose la casi 
totalidad de haplogrupos europeos (ver infra) y la totalidad de haplogrupos africanos.

De acuerdo a los marcadores utilizados en general, aunque se discute si P-M45 es 
de origen amerindio o europeo (Bortolini et al., 2003). Por ejemplo, Tarazona-Santos et 
al. (2001) señalan que su presencia en indígenas se debe a mestizaje, mientras que Lell 
et al. (2002) y Bortolini et al. (2002) aceptan origen indígena del mismo. Para poder 
concluir acerca de las características encontradas del cromosoma Y de SDS248 sería 
necesario, por una parte, realizar un análisis con más marcadores (en especial, reiterar 
el análisis de M3 y de dar negativo, M242); y por otra, contar con mayor información 
en especial sobre indígenas de la región meridional de América del Sur. 
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Capítulo 5.

Conclusiones

La población de Villa Soriano se caracteriza por dos estructuras marcadamente 
diferentes a través del tiempo. Una de ellas corresponde a la población histórica, la cual 
se extiende hasta el año 1900, y otra corresponde a la población contemporánea.

La población histórica se caracteriza por una estructura joven y en crecimiento, con 
fuerte inmigración masculina en edades medias, déficit de niños (seguramente debido 
a la mortalidad infantil y al subregistro de aquéllos), netamente masculinizada espe-
cialmente a mediados del siglo XIX, con índices de envejecimiento muy bajos hasta 
comienzos del XX y tasas altas de renovación. Se caracteriza también por importantes 
tasas de natalidad, de fecundidad y de crecimiento vegetativo, así como un marcado 
componente inmigratorio.

Se constata en la población pretérita una gran variabilidad étnica, a lo que se suma 
un fuerte componente masculino foráneo de muy diversa procedencia. El sector pobla-
cional femenino es prioritariamente de origen local. Las pautas de elección de pareja 
tienden a las uniones exógamas, invirtiéndose la tendencia a mediados del siglo XIX. 
La consanguinidad es inicialmente muy baja, con un leve aumento temporal. Se daría 
al principio un rechazo a la unión con cónyuges isónimos y escasa consanguinidad 
preferencial, aumentando levemente a fines del siglo. Con la excepción de los indios 
guaraní-misioneros, se da una elevada frecuencia de cruzamientos interétnicos y una 
considerable ilegitimidad (donde seguramente se oculta una elevada proporción de 
mestizaje), descendiendo a través del tiempo la proporción de población india, negra, 
parda y mestiza a la vez que aumenta el componente blanco.

En términos biológicos, dicha población puede caracterizarse como receptora de 
un intenso flujo génico, una gran variabilidad dada por los diferentes orígenes étni-
cos y geográficos del componente masculino, y un fuerte mestizaje producido por las 
uniones con las mujeres de la Villa, las cuales representan en su mayoría el componente 
indígena. 

La población contemporánea presenta características netamente diferentes. Se ve-
rifica en el siglo XX un notable decrecimiento de la población, agudizado durante el 
último período intercensal, con una predominancia neta de mujeres, especialmente en 
edades medias y altas. Rasgos destacables son el escaso crecimiento vegetativo, marca-
do envejecimiento e índices que no alcanzan para la renovación poblacional, con saldos 
migratorios negativos y tasas netas de emigración elevadas. La mortalidad es baja y 
ocurre principalmente en edades avanzadas, pero las tasas de natalidad y fecundidad 
se han reducido a más de la mitad respecto de la población histórica. Agudizando el 
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fenómeno de decrecimiento, aproximadamente un 30% de la prole de cada generación 
se pierde por emigración, predominantemente en edades reproductivas.

Las pautas de cruzamiento conducen necesariamente a la homogeneidad poblacio-
nal al no recibir contribuciones de pobladores foráneos, lo que contribuye en parte a 
aumentar la consanguinidad en un 50% respecto a épocas históricas. El resto de este 
incremento se debe al bajo tamaño poblacional resultante del bajo crecimiento y de la 
emigración de buena parte de la población, resultando en la presencia de pocos apelli-
dos pero en frecuencias altas. 

Desde el punto de vista biológico se trataría entonces de una población empobre-
cida, con casi nulas posibilidades de crecimiento vegetativo, escaso aporte de genes 
provenientes del exterior y con pérdida tanto de efectivos poblacionales cuanto de 
genes debido al proceso de emigración. 

A pesar de los eventos que afectaron la evolución de la población de Villa Soriano, 
se conservan en su población actual genes provenientes de fundadores indígenas (cha-
nás y charrúas) así como de otros grupos (guaraní-misioneros). Si bien se constata que 
el 31% de la población posee un ancestro indígena, el fenómeno del mestizaje y la ile-
gitimidad en el pasado, y la emigración presente, contribuyen a que exista una pérdida 
importante de linajes indígenas. Los linajes maternos y paternos que se han podido 
identificar y corroborar, son una muestra de ello. 

Con respecto a las hipótesis planteadas en el plan de tesis, la investigación permi-
tió constatarlas; comprobándose que parte de la población actual de Villa Soriano, es 
descendiente de las poblaciones indígenas presentes en el pasado de esta Reducción, 
mestizadas con otras poblaciones de diferente origen, principalmente europeos. A su 
vez, se verificó que durante el desarrollo de este poblado, sus habitantes se vieron 
afectados por diferentes circunstancias históricas las que incidieron directamente en la 
natalidad y la mortalidad, comprobándose por otra parte, que la inmigración primero 
y la emigración después, han tenido un rol importante en el destino de esta población. 

Por otra parte, se cumplió con el objetivo general planteado, ya que se pudo cono-
cer el proceso poblacional de esta antigua reducción indígena desde su fundación hasta 
la actualidad, enfatizando los aspectos biodemográficos. 
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Anexo

Villa Soriano: reconstrucción genealógica

Referencias
En la genealogía se indican con distintos colores los individuos identificados en 

cada linaje; se exhiben 1476 individuos en trece generaciones: 
Amarillo: charrúa
Azul: chaná
Naranja: guaraní-misionero
Rosado: africanos
Lila: indígenas sin especificar (Córdoba)
Verde oscuro: indígenas con africanos
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